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Curtis  y Judge pasaron ahí la  velada.  Maynard llevó a cenar a su casa a H.P.B. 

(nótese el  empleo de la tercera persona).  Volvió a la nueve de la noche.  El  le  regaló 

una petaca para su tabaco.  ¡Carlos se ha perdido! (nuestro gran gato).  Hacia media 

noche H.S.O. y H.P.B. se despidieron de la araña del  gas y tomaron un coche para 

ir  hasta el  barco”.  Así  termina el  primer volumen de la Historia de la Sociedad 

Teosófica con la partida de sus fundadores,  que dejan América.  

 

El  pasado: tres años de luchas,  de obstáculos vencidos,  de planes rudimentarios 

en parte ejecutados,  trabajo l iterario,  deserciones entre los amigos,  batallas con los 

adversarios,  el  establecimiento de fuertes cimientos para el  edificio que debía surgir 

con el  tiempo, para la reunión de las Naciones,  y que entonces no se preveía aún. 

Porque Habíamos hecho una construcción mejor que lo que creíamos; por lo 

menos,  yo no lo sabía.  

El  porvenir;  no leíamos nada en él ,  y  las  propias palabras de H.P.B. lo 

demuestran bastante:  “Todo está oscuro,  pero tranquilo”.  La maravillosa difusión 

de nuestra Sociedad no había siquiera orzado nuestra imaginación.  

Uno de nuestros antiguos miembros,  que tenía un cargo en la Sociedad, ha 
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publicado que la Sociedad estaba muy bien muerta antes de nuestra salida para la 

India;  el  cuadro adjunto hará ver que si  se vió reducida casi  a  nada,  comenzó a 

resucitar en cuanto su centro ejecutivo fue transportado al  Indostán.  

Pasamos a bordo una noche bien mala,  entre el  frío muy vivo,  la  humedad de las 

sábanas,  la  falta de calefacción y el  cruel  estrépito de las  grúas subiendo la carga.  En 

lugar de levar temprano, el  vapor no dejó el  muelle hasta las  dos y media del  día 18.  

Después,  por no haber alcanzado a la marea,  tuvo que fondear a la  altura de Coney 

Island, y no pasó Sandy Hook hasta el  19 a mediodía.  Por fin navegábamos por el  

azulado mar,  con rumbo a nuestra tierra prometida y el  porvenir me embargaba el  

espíritu de tal  modo, que en lugar de quedarme en el  puente para ver desaparecer l  

tierra de América,  bajé a mi camarote para buscar Bombay en el  mapa de la India.  
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COMIENZOS DE LA SOCIEDAD TEOSÓFICA EN LA INDIA 

 

INTRODUCCIÓN 

 

El  diario que me ha servido para escribir  la  siguiente serie de capítulos,  fue 

comenzando en enero de 1878, tres años después de la formación de la Sociedad 

Teosófica en Nueva York por la señora Blavatsky,  yo mismo y varios otros;  desde 

entonces lo he l levado con regularidad.  He publicado con el  título:  Old Diary 

Leaves,  una primera serie que describe el  período que transcurrió entre mi 

encuentro con mi gran colega,  en 1874, y nuestra partida de Nueva York para 

Bombay en diciembre de 1878. Reanudó el  hilo de mi relato desde ese momento, y 

l legaré hasta la primavera de 1884; incluiré así  los acontecimientos nuevos e 

interesantes que acompañaron el  establecimiento de nuestro movimiento en la 

India y en Ceilán,  los cuales fueron seguidos de tan importantes resultados.  No he 

omitido nada que tuviese algún valor,  y no he cambiado nada en los documentos.  

Me siento orgulloso al  poder decir que aunque esas memorias han sido publicadas 

mensualmente en el  Theosophist  desde marzo de 1892, y leídas por centenares de 

lectores,  testigos oculares de los acontecimientos relatados,  nadie ha objetado nada 

a mi sinceridad,  y no se me ha indicado más que una ligera inexactitud.  

Uno de mis principales motivos para emprender este trabajo,  era el  deseo de 

dejar detrás de mí,  para servir a los futuros historiadores,  un bosquejo lo más 

parecido posible,  del  gran enigma que fue Helena Petrowna Blavatsky,  cofundadora 

de la Sociedad Teosófica.  Afirmo pro mi honor que no he escrito ni una palabra 

sobre ella o sobre sus actos,  que no haya sido dictada por una perfecta fidelidad 

hacia su memoria y hacia la verdad. Ni una línea que deba su origen a un 

resentimiento.  La conocí con carácter de compañera,  de amiga,  de colega,  y como 

mi igual  (en este plano).  Todos sus otros colegas han sido sus discípulos,  o amigos 

ocasionales,  o simples corresponsales,  pero ninguno la conoció tan íntimamente 

como yo,  porque nadie la ha visto,  como yo la ví ,  en todas sus faces de humor,  de 

actitud y de carácter.  La Helena Petrowna, bien viva,  siempre perfectamente rusa;  

la  madame Blavatsky,  recientemente desembarcada de la bohemia parisiense;  y la  
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madame Laura,  cuyas guirnaldas y ramos de flores de su j ira de conciertos en 1872–

73, por Italia,  Rusia y otros países,  no estaban aún marchitos cuando llegó a Nueva 

York pasando por París ,  han sido todas bien conocidas por mí,  así  como más tarde 

la “H.P.B.” de la Teosofía.  No podía ser para mí.  Que la conocía tan bien,  lo que 

fue para muchos toros,  una especie de diosa,  inmaculada,  infalible,  la  igual  de los 

Maestros de Sabiduría,  sino una mujer extraordinaria,  que l legó a ser el  canal de 

grandes enseñanzas,  el  agente encargado de una tarea grandiosa.  Y precisamente a 

causa de que yo la conocía mucho mejor que nadie,  me parecía ser un mayor 

misterio que a los demás.  Era muy fácil  a  quienes no la veían más que diciendo 

oráculos,  escribiendo aforismos profundos,  o revelando una tras otra las  claves de la 

sabiduría oculta en las antiguas escrituras,  considerarla como un ángel  que estaba 

de paso en la tierra,  y besar sus huellas.  Para esos,  el la no era una enigma. Pero para 

mí,  su colega más íntimo, mezclado en los detalles prosaicos de su diaria existencia,  

ha quedado siendo un insoluble problema. Yo no sé hasta qué punto su vida de 

vigilia era la de una personalidad responsable,  y en qué grado su cuerpo estaba 

dirigido por una entidad extraña a él .  Si  no se la considera más que como médium 

de los grandes Maestros,  y nada más,  el  enigma es fácil  de resolver,  porque esta 

hipótesis  explica los cambios de ideas,  de carácter,  de gustos y de afectos,  de los 

cuales ya hablé en el  precedente volumen. La Helena Petrowna de París ,  de Nueva 

York y de Italia,  se l iga entonces a la  H.P.B. De los últimos tiempos,  Y esto no es lo 

que significa la siguiente frase,  escrita por su mano en mi diario,  el  16 de diciembre 

de 1878: “hemos  vuelto a tomar frió,  según creo.  ¡Oh, pobre cuerpo viejo,  vació y 

descompuesto”! 

¿Vacío? ¿De qué? ¿De su habitante legítimo? De otro modo, por que habría 

escrito esto de su propia mano, pero con una escritura algo diferente la suya? 

Nunca sabremos la verdad.  Si  vuelvo siempre a este problema. Es porque a medida 

que estudio más profundamente los acontecimientos pasados,  me parece más y más 

insoluble.  Dejemos esto y reunámonos con los peregrinos de Nueva York en sus 

camarotes del  “Canadá”,  al  partir  para Londres un crudo mes de diciembre.   

Adyar,  1899 
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CAPÍTULO  

V I A J E P O R M A R 

 

Aunque dejamos el  suelo americano el  17 de diciembre,  quedamos en aguas 

americanas hasta las  doce y treinta del  19,  esperando la marea.  ¡Es difícil  

imaginarse el  estado de H.P.B.!  Tronaba contra el  capitán,  el  piloto,  el  mecánico,  

los propietarios,  y  hasta contra la marea.  Mi diario debe haber estado en su maleta,  

porque veo que ella escribió en él:  

“Tiempo soberbio.  Claro,  azul,  sin nubes (el  cielo),  pero endiabladamente frío.  

Accesos de miedo hasta las  once.  El cuerpo es  difícil  de gobernar… Por fin el  piloto 

nos hace pasar Sandy Hook Bar.  ¡Afortunadamente nos hemos encallado!… 

Comiendo siempre – a las  8,  a  mediodía;  a  las  4 a las  7.  H.P.B. Come como tres 

cerdos”.  

No he sabido el  sentido de la frase escrita por H.P.B. en mi diario.  El  17 de 

diciembre de 1878: “todo está oscuro,  pero tranquilo”,  sino cundo en Londres su 

sobrina me tradujo un extracto de una carta escrita por H.P.B. a su hermana (la 

señora Jelihowska) desde Londres,  el  14 de enero de 1879. Helo aquí:  

“Parto para la India.  Sólo la Providencia sabe qué provenir nos espera.  Al vez 

esos retratos sena los últimos.  No olvides tu hermana huérfana ,  que ahora lo es en 

el  absoluto sentido de la palabra.  

Adiós.  Saldremos de Liverpool el  18.  ¡Que los poderes invisibles os protejan a 

todos! 

Escribiré desde Bombay,  si  es  que llego .  

Londres,  enero 14 de 1879.  

Elena”.  

¿Se es que l lego? Por lo tanto,  ¿no estaba segura de ello? ¿Aquella predicción de 

Nueva York,  podría realizarse? Muy bien; pero entonces a qué se reduce la historia 

tan corriente de que antes de salir  de América ella ya sabía todo lo que había de 

suceder en el  provenir? Las dos cosas no concuerdan.  
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Sólo éramos diez pasajeros a bordo. Nosotros tres:  H.P.B.,  Winbridge y yo,  un 

clérigo de la Iglesia Anglicana y su esposa,  un alegre y rubicundo joven hacendado 

del  Yorkshire,  un capitán anglo-indo y su esposa,  y otro señor con otra señora.  Ya 

podrá imaginarse lo que fue esa travesía para el  infortunado clérigo,  entre el  mareo 

y sus diarias batallas con H.P.B.… Y sin embargo,  aunque ella no le ahorrase su 

opinión sobre los miembros del  clero,  usase expresiones que lo hacían saltar,  él  

tuvo un espíritu bastante amplio para apreciar su nobles cualidades y casi  l lorar al  

decirle adiós.  ¡Llegó hasta enviarle su retrato y pedirle el  suyo en cambio!  

El buen tiempo no duró más que tres días.  El  22 todo cambió,  y como H.P.B. lo 

anotó en mi diario:  “Viento y tempestad.  Lluvia y niebla invaden el  salón. Todo el  

mundo enfermo, salvo la señora Wise y H.P.B. Molones (yo) canta”.  Volvió el  buen 

tiempo, seguido esa misma tarde por un terrible huracán, durante el  cual  el  capitán 

nos contaba horribles historias de náufragos y ahogados.  Después de esto,  los 

demonios de las  tempestades nos persiguieron como si  hubiese sido pagado por los 

enemigos de la Sociedad. Hubiérase dicho que todos los vientos encerrados en 

odres por Eolo en provecho de Ulises,  se hubieran escapado y festejasen su alegría.  

Del 20 al  30 de diciembre,  veo en mi diario:  “Continúan los días y las  noches de 

fastidio,  de removimiento y de miseria.  De noche uno está como un volante entre 

dos raquetes,  de día,  las  horas son tan largas que parecen días.  Un pequeño grupo 

heteróclito de pasajeros que están hartos los unos de los otros”.  H.P.B. escribió un 

día:  “Noche de rolidos.  H.S.O. enfermo en cama; esto es monótono, estúpido y 

cansador.  ¡Oh! ¡la tierra! ¡Oh! la India y el  hogar”? 

Nos quedamos levantados para dar la bienvenida al  año nuevo; a medianoche la 

campana de a bordo tocó dos veces el  cuarto,  y,  según la costumbre,  hubo un 

estrépito de campanillas,  cacerolas,  y  en las máquinas,  barras de hierro y otros 

objetos sonoros.  Entramos en la Mancha el  día de año nuevo, con una espesa niebla,  

símbolo de nuestro porvenir desconocido. Obligados a avanzar muy lentamente,  

tomamos un piloto,  un hombre muy viejo con aire de fósil ,  a  las  dos y media,  y a las  

cinco tuvimos que anclar frente al  Deal.  El  capitán se dio cuenta enseguida de que 

el  piloto tenía la vista estropeada y no distinguía una luz roja de una verde; 

seguramente nos hubiera sucedido alguna desgracia sin la vigilancia del  capitán 

Summer,  un hombre notable,  que honraba a la marina mercante inglesa.  Si  el  piloto 

hubiese visto bien,  hubiera podido enfilar el  Támesis  y ahorrarnos sí  un día entero 
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de penuria en la Mancha.  

En fin,  como la niebla seguía siendo muy densa,  nos fue preciso navegar con 

precaución, tanto,  que tuvimos que anclar otra vez la segunda noche,  y no l legamos 

hasta el  siguiente día a Gravesend, donde tomamos el  tren para  Londres;  así  

terminó la primera etapa de nuestro largo viaje.  

El  doctor Bill ing y su señora nos ofrecieron una encantadora hospitalidad en su 

casa de Norwood Park,  la  que se convirtió en el  lugar de reunión de todos nuestros 

amigos y corresponsales de Londres.  Entre otros,  citaré a Staiton Moses,  Massey,  el  

doctor Wyld,  el  rev.  Aytoun y su señora,  Enrique Wood, Palmer Thomas,  los Ellis ,  

A.  R.  Wallace,  varios indos estudiantes de medicina o derecho, la  señora Knowles y 

otros.  Yo presidí,  el  5 de enero,  una reunión de la Sociedad Teosófica Británica,  en 

la cual  hicieron elecciones.  

Todo nuestro tiempo en Londres fue ocupado por los asuntos corrientes de la 

Sociedad, las  visitas que recibimos y las  excursiones al  Bristish Museum y otras 

partes;  todo esto sazonado con fenómenos por H.P.B.,  y  con sesiones en casa de la 

señora Hollis-Bill ing,  cuyo espíritu guía “Ski”,  es  conocido de nombre en el  mundo 

espiritista entero.  

Pero el  incidente más notable de nuestra residencia en Londres fue el  encuentro 

de un maestro por tres de nosotros,  al  bajar por la calle Cannon. Esa mañana la 

niebla era tan densa que no se veía la otra acera,  y Londres se mostraba bajo su más 

desfavorable aspecto.  Las dos personas que iban conmigo, le  vieron antes,  porque 

yo estaba del  otro lado y ocupado en mira algo.  Pero cuando lanzaron una 

exclamación, me volví  con rapidez y mis ojos se encontraron con los del  Maestro,  

que me miraba por encima de su hombro. Yo no lo conocía,  pero reconocí el  rostro 

de un Ser Superior,  porque una vez visto el  t ipo,  no pude ser confundido. Así  como 

la gloria del  sol  es  bien diferente de la luz de la luna,  igualmente el  esplendor de la 

cara de un hombre o de una mujer de bien,  no es la  luz trascendente de un adepto; a 

través de la arcil la de la lámpara del  cuerpo,  como dijo el  sabio Maimónides,  se 

percibe el  fulgor de la interna l lama del  espíritu transformado. Continuamos los 

tres nuestro camino por la ciudad; en cuento l legamos a la casa del  doctor Bill ing,  

su señora y H.P.B. nos dijeron que el  Hermano había venido y dijo que nos acababa 

de encontrar en la ciudad, citando nuestros nombres.  La señora Bill ing nos contó 
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algo interesante.  Dijo que,  aunque la puerta de la calle estaba cerrada y con cerrojo,  

como de costumbre,  de manera que nadie podía entrar sin l lamar,  al  ir  de su salón a 

la habitación de H.P.B.,  pasando por el  vestíbulo,  casi  cayó en brazos de un 

extranjero que se hallaba entre la puerta de entrada y la del  cuarto de H.P.B. Lo 

describió como un indo muy alto y hermoso, con una mirada sumamente 

penetrante,  que parecía penetrar en ella.  Al pronto se sintió tan sorprendida que no 

pudo pronunciar ni  una palabra,  pero el  extranjero dijo:  “Desearía ver a la  señora 

Blavatsky”,  y si  dirigió a la habitación que esta ocupada.  La señora Bill ing le abrió 

la puerta y le  rogó que entrase.  El  fue directamente a H.P.B.,  y  después de haberle 

hecho un saludo oriental ,  comenzó a hablarle en un idioma cuyas asonancias eran 

por completo desconocidas de la señora Bill ing,  a  pesar de que su oficio de medium, 

que ejercía desde largo tiempo, le  hizo relacionarse con personas de muy diferentes 

nacionalidades.  Como es natural ,  el la quiso salir  del  cuarto,  pero H.P.B. el  pidió 

que se quedase y que no se ofendiera al  verles util izar una lengua extranjera,  porque 

tenían que tratar asuntos ocultos.  

No puedo decir si  ese indo misterio trajo en realidad a H.P.B. un 

recrudecimiento de poderes,  pero durante la cena,  esa misma noche,  hizo feliz a su 

huéspeda,  sacando para ella,  de debajo de la mesa,  una tetera japonesa de extrema 

ligereza.  Creo que eso fue a petición de la señora Bill ing,  pero no estoy seguro.  

Hizo también que Massey hallase en el  bolsil lo de su abrigo,  que estaba en el  

vestíbulo,  un tarjetero indo con incrustaciones.  Mas sólo me limito a citar estos 

hechos,  porque fácilmente podrían ser explicados por la hipótesis  de un engaño, si  

se quisiera dudar de su buena fe.  Otra cosa que también nos asombró a todos –poco 

dispuestos,  como estábamos entonces,  a  la  crítica– como muy extraordinaria:  el  6 

de enero por la noche,  “Ski” me dijo que fuese a la  exposición de las figuras de cera 

de la señora Tussaud, y que debajo del  pie izquierdo de la figura 158, yo 

encontraría una carta,  dirigida a mí por cierto personaje.  Al día siguiente,  por la 

mañana,  fuimos a la exposición el  rev.  Aytoun,  el  doctor Bill ing,  el  señor 

Wimbridge y yo,  y hallamos dicha carta en el  sitio anunciado. Pero en mi diario veo 

escrito que H.P.B. y la  señora Bill ing fueron el  6 de enero,  por la mañana,  al  British 

Museum, y ya que salieron de la casa,  nada impide que hubieran ido a la exposición 

de la señora Tussaud se así  lo hubiesen acordado. De suerte que,  desde el  punto de 

vista de la S.P.R.,  el  caso no tiene ningún valor,  aunque entonces creí ,  como 
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tuvimos el  placer de oír “Ski” que nos decía ser el  mensajero de los  Maestros y 

nombró a varios de ellos.  También, en la oscuridad, me arrojó un gran pañuelo de 

sea que medía más de un metro cuadrado y sobre el  que estaban escritos varios de 

sus nombres.  

La noche que siguió a esa,  después de cenar,  H.P.B. nos explicó la dualidad de su 

personalidad y la ley en virtud de la cual  se producía esta doble personalidad.  

Admitió sin restricción que no era la misma persona en momentos diferentes;  y nos 

dio una sorprendente prueba de la verdad e esa afirmación. Mientras charlábamos 

en una media luz,  el la quedó silenciosa cerca de la ventana,  con las dos manos sobre 

las  rodillas.  De pronto nos habló para atraer nuestra atención y una de sus manos 

era tan blanca y hermosa como de costumbre,  mas la otra era una mano larga,  de 

hombre,  una mano oscura de indo; y como la miráramos con sorpresa,  vimos que 

también sus cabellos y cejas habían cambiado de color,  para volverse negros como la 

pez.  Llámase a esto una mâya ,  pero ¡qué mâya tan magnífica,  producida sin 

pronunciar ni  una sola palabra de sugestión. Es posible que haya sido una mâya,  

porque recuerdo que al  día siguiente,  por la mañana,  sus cabellos estaban todavía 

bastante más oscuros que de costumbre,  y sus cejas eran negras.  Ella misma lo 

percibió al  verse en el  espejo del  salón y me dijo que había olvidado de borrar todo 

rastro del  cambio; después,  volviéndome la espalda,  se pasó las manos por la cara y 

los cabellos dos o tres veces,  y  cuando se volvió,  ya había recobrado su apariencia 

habitual.  

El 15 de enero” nuestro equipaje más importante' salió para Liverpool.  El  17,  promulgué el  

nombramiento interino del  general  Doubleday para desempeñar las  funciones de 

presidente de la Sociedad Teosófica y en las mismas condiciones al  señor David A. 

Curtis  como secretario de correspondencia,  y a G. V. Maynard como tesorero.  

Guillermo Q. Judge había sido ya elegido secretario archivero.  Estas disposiciones 

tenían por objeto atender a la  administración del  Cuartel  General  de Nueva York 

hasta que hubiésemos decidido del  porvenir de la Sociedad, después de nuestra 

l legada a Bombay.  Esa misma noche salimos de Londres para Liverpool,  después de 

una deliciosa permanencia de quince días entre nuestros queridos amigos y colegas.  

Varios de ellos nos acompañaron a la estación, y me acuerdo como si  fuese ayer,  que 

me estuve paseando por la sala de espera con el  doctor Wyld,  hablando de temas 

religiosos.  El  día siguiente lo pasamos en Liverpool,  y  a las  cinco nos embarcamos 
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en el  “Speke Hall” con una fuerte l luvia.  El  barco era sucio y de feo aspecto; de 

modo que con la l luvia,  el  olor de alfombras y tapicerías mojadas en los salones y 

camarotes,  y  el  aire desconsolado de nuestros compañeros de viaje,  tan mal 

impresionados como nosotros,  todo era de mal augurio para nuestra larga travesía.  

Ruido y suciedad al  partir  de Nueva York; ruido,  suciedad y malos olores al  salir  de 

Liverpool;  para conservar el  valor,  nos eran necesario todos nuestros sueños de una 

India inundada de sol ,  y  la  imagen encantada que nos forjáramos de nuestros 

futuros amigos indos.   

La noche del 18 la pasamos en la Mersey, y la partida tuvo lugar al alba. Mi diario refleja de este 

modo nuestras primeras impresiones: “A bordo, todo está en un estado lamentable. El barco está 

cargado como para irse a pique –según me parece– de carriles de hierro. La mar está gruesa y sin cesar 

embarcamos olas. Wimbridge y yo, ocupamos un camarote a proa sobre el puente, y no tenemos 

comunicación interior con el salón popa. Un hombre no acostumbrado al mar, ariesgaría su vida si 

tratase de atravesar el puente. Hay que creer que los camareros de a bordo no se sienten mejor que los 

pasajeros, puesto que hasta las tres no nos sirven la comida”. El día siguiente no fue mejor, y sin una 

cesta de mantecados que nos habían regalado en Londres, y que por suerte fue puesta en nuestro 

camarote, hubiéramos sufrido hambre. Durante este tiempo, H.P.B. escandalizaba a sus compañeros 

de viaje y a los criados; a todo el mundo, salvo una o dos excepciones, chocaba su manera de jurar y 

sus opiniones antirreligiosas, y la declaraban insoportable. A causa de una ola más fuerte que las 

otras, H.P.B. fue arrojada contra la pata de una mesa del comedor y se lastimó la rodilla. Al tercer día, 

nos envió una orden imperativa para que compareciéramos ante ella; después de habernos subido los 

pantalones hasta la rodilla, con los zapatos y calcetines en la mano, nos lanzamos al puente, que 

estaba cubierto de agua, entre los rolidos del barco. El salón se encontraba en una estado inverosímil: 

la alfombra quitada, agua y cosas mojadas por todas partes, y olores como pueden imaginarse en un 

barco que no ha podido ser ventilado en tres días. H.P.B. estaba acostada en su camarote, con la 

rodilla enferma, y a través de los pequeños camarotes se oía su voz de Estentor, llamando a la 

camarera. ¡Oh, golfo de Vizcaya! ¡Qué acogida nos hiciste, a nosotros, obres víctimas del mareo!  

Durante la noche del  23 de enero,  pasamos el  cabo Finisterre,  que nos l ibró de 

ese horrible golfo.  Pero ese día no pudo tomarse la altura del  sol ,  y  al  pasar de 

nuestro camarote al  salón nos parecía atravesar un foso l leno de agua o una presa de 

molino.  Por fin al  otro día el  tiempo mejoró y nos vimos entre un mar de zafiro y 

un cielo de azul,  en un aire embalsamado y primaveral ,  de suerte que todos los 

míseros pasajeros se arrastraron hasta el  puente para reponerse al  sol .  Las costas de 
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Africa,  de un color opalino,  aparecían a través de una bruma perlada,  como 

fantasmagóricos acantilados.  Pasamos una noche en malta para embarcar carbón y 

salimos al  día siguiente,  cubiertos de polvo de carbón en todos los rincones posibles 

y para colmo, el  mal tiempo volvió a apoderarse de nosotros casi  enseguida de salir  

del  puerto.  El  pobre barco rolaba y cabeceaba como un loco,  y embarcaba olas que 

no se hubieran sentido en un buque menos cargado. ¡Adiós el  ánimo de los 

pasajeros,  todos mareados! Pero hubo una compensación: H.P.B.,  que hasta 

entonces pasó el  tiempo burlándose despiadadamente de nosotros y riéndose de 

nuestra debilidad,  poniéndose como ejemplo,  de pronto vencida por su Karma, se 

sintió tan mareada como los otros.  De más está decir que sus ironías le  fueron 

devueltas sin misericordia.  

Llegamos a Port Said el  2 de febrero,  e  hicimos una visita a la  ciudad, seguida del  

bendito reposo de dos días y dos noches en el  canal.  Como se ve,  era antes de que la 

instalación de unos poderosos reflectores permitiera el  paso nocturno por el  canal.  

En la aurora del  tercer día,  entramos por fin en el  mar Rojo,  dando así  comienzo a 

nuestra tercera etapa marítima hacia el  país  e  nuestros deseos.  En Suez 

encontramos cartas de nuestros amigos indos,  lo que aumentó aun más nuestra 

febril  impaciencia por alcanzar nuestro destino.  La luna rielaba como plata las  

aguas del  golfo de Suez y nos parecía navegar por un mar de ensueño. Nada sucedió 

hasta el  12,  que reventó un tubo en caldera:  hubo que detenerse para repararlo,  y 

como la reparación estalló de nuevo al  día siguiente,  nos detuvimos otra vez,  

perdiendo un tiempo precioso y rabiando por esa detención casi  ante el  puerto.  

Finalmente,  el  16 por la mañana entramos en el  puerto de Bombay.  Yo me había 

quedado sobre el  puente hasta la una de la mañana,  admirando la majestad del  cielo 

indo, y esforzándome por distinguir el  primer resplandor de las  luces de Bomba.  

Por fin aparecieron, al  emerger un faro del  mar,  y me fui a descansar esperando 

la l legada del  día.  Pero antes de la salida del  sol ,  ya estaba de pie en el  puente,  y 

mientras íbamos a amarar al  cuerpo muerto 83,  yo me saciaba contemplando el  

panorama del  puerto,  que se desplegaba ante mí.  Ante todo, pedimos que se nos 

mostrase Elefanta,  porque era para nosotros el  símbolo y la representación de la 
                                                           
83 Llámese cuerpo muerto a un ancla muy grande y pesada o a  un peso de hierro en forma de casquete 
esférico,  que se fondea en un sitio conveniente.  De dicho peso una cadena hasta la  superficie  del  
agua,  lo suficientemente larga para que sobre de las  más altas  mareas.  En su extremo, la  cadena tiene 
un cáncamo giratorio donde el  barco es  amarrado.  El  cáncamo está mantenido a f lote por una boya.  
También se l lama cuerpo muerto al  que sirve para fondear una baliza.  (N. del  T.)  
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India antigua,  la  Bharatavarsha sagrada,  que nuestros corazones aspiraban a ver 

revivir  en la India actual.  Pero,  ¡ay!,  al  volverse hacia el  promontorio de Malabar-

hill ,  el  sueño se desvanecía.  La India que veíamos,  era la de los bungalows 

suntuosos,  encuadrados en ricos jardines a la  inglesa y el  lujo que anuncia la gran 

fortuna hecha en el  comercio colonial .  La Aryâvarta de los tiempos de Elefanta,  se 

borraba ante el  crudo esplendor del  nuevo orden de cosas,  en el  cual  ni  la  ciencia ni  

la  fi losofía toman parte,  y que reconoce por divinidad tutelar al  ídolo real  acuñado 

en las rupias de plata.  Uno se acostumbra a ello,  pero la sensación primera fue una 

desilusión.  

Apenas se arrió el  ancla,  cuando tres indos l legaron a buscarnos.  Todos nos 

parecían desconocidos,  pero cuando nos dijeron sus nombres,  les  tendí mis bazos y 

los estreché contra mi corazón; eran Mooljee Thackersey,  el  pandit Schiamji  

Krishnavarma y M. R. Ballajee,  todos miembros de la Sociedad. No era raro que no 

hubiese reconocido a Mooljee,  con el  pintoresco traje de su casta Bhattia,  el  dhoti,  

túnica de muselina blanca,  y el  turbante rojo en forma de casco,  con la punta hacia 

delante,  encima de la frente.  En 1870, cuando atravesé el  Atlántico con él ,  iba 

vestido a la europea,  y no se parecía nada al  indo de ahora.  El  nombre de Schiamji  

ha l legado a ser célebre en Europa,  conocido como famoso pandit que ayudó al  

profesor Monier-Williams en sus trabajos.  Siempre sentimos por él ,  H.P.B. y yo,  un 

afecto paternal.  Nuestros tres amigos habían pasado la noche en su embarcación 

esperándonos,  y estaban tan encantados de vernos como nosotros de desembarcar.  

Fue una desilusión la ausencia de Hurrychund Chintamon, nuestro principal  

corresponsal  y hasta entonces el  más respetado. Como no se dejaba ver,  fuimos a 

tierra en la barca de los otros,  y mi primer movimiento,  al  atracar en el  Apollo 

Bunder,  fue prosternarme para besar el  primer escalón. Por fin,  por fin,  pisábamos 

ya el  suelo sagrado, el  pasado estaba olvidado, también nuestra penosa y peligrosa 

travesía,  la  angustia de las  esperanzas falladas,  era reemplazada por la alegría 

delirante de hallarnos en el  país  del  los Rishis,  cuna de todas las  religiones,  

residencia de los Maestros,  patria de nuestros hermanos y hermanas de piel  oscura,  

con los cuales soñábamos vivir  y morir.  Todo lo que nuestros compañeros de viaje 

habían podido decirnos a bordo acerca de su debilidad moral,  de su hipocresía,  de 

su mala fe,  y  su incapacidad para inspirar el  menor respeto a los europeos,  fue 

olvidado. Porque los amábamos a causa de sus antepasados,  y estábamos dispuestos 
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a quererlos por ellos mismos,  a  pesar de todas sus imperfecciones presentes.  Y debo 

decir,  en lo que me concierne,  que mis sentimientos no han cambiado hasta hoy.  

Verdadera y realmente,  es  mi pueblo,  su país  es  mi país,  que la bendición de los 

Sabios sea con ellos y quede con ellos siempre.  Amén.  
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CAPÍTULO II 

INSTALACION EN BOMBAY 

 

La divinidad del  sol  indo no nos ahorraba la quemadura de su mano sobre 

nuestras cabezas,  mientras aguardábamos en el  embarcadero; la  temperatura del  

medio día a mediados de febrero es una sorpresa para los occidentales,  y  tuvimos el  

tiempo necesario para apreciar su fuerza,  antes de que el  señor Hurrychund llegase 

a socorrernos.  Precisamente había ido al  barco cuando acabábamos de desembarcar 

y nos obligó a esperarle así  en el  muelle ardiente,  donde el  aire vibraba de calor 

alrededor de nosotros.  

No recuerdo que otra persona,  además de los tres indos ya mencionados y de 

Hurrychund, viniese a recibirnos a nuestra l legada,  lo que causó un gran 

descontento entre los miembros de la Arya Somaj,  que acusaron a su presidente,  

Hurrychund, e que con intención no les previno de nuestra l legada para poder 

guiarnos para sí .  

Las calles  de Bombay nos encantaron con su carácter oriental  tan marcado. Las 

altas casas estucadas,  los trajes,  nuevos para nosotros,  de la enorme población 

asiática,  los sorprendentes vehículos,  la  intensa impresión producida en nuestro 

sentido artístico y la realidad de encontrarnos por fin en el  lugar tanto tiempo 

deseado, entre nuestros queridos paganos,  después de tantas tempestades,  todas 

esas intensas emociones,  nos l lenaban de alegría.  

Antes de salir  de Nueva York,  escribí  a Hurrychund que nos alquilase una casita 

conveniente en el  barrio indo, y que nos tuviese los criados mas indispensables,  con 

la intención e no gastar nada en lujo inútil .  Cuando llegamos,  nos condujo a una 

casa de su propiedad ,  en un sitio bastante triste,  junto a su taller fotográfico.  Por 

cierto que era bastante pequeña,  pero estábamos tan decididos a encontrar todo 

perfecto,  que nos declaramos satisfechos.  Las hojas de los cocoteros se balanceaban 

sobre nuestro techo y flores indas embalsamaban el  aire;  después de los horrores de 

la travesía,  nos parecía estar en el  paraíso.  Las esposas de nuestros amigos vinieron 

a ve a H.P.B.,  y  la  señorita Bates y cierto número de parsis  e  indos,  nos visitaron en 
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masa.  Pero la gran afluencia de visitas no comenzó hasta el  día siguiente,  y 

Wimbridge –un artista– y yo,  pasamos horas enteras observando el  vaivén de la 

muchedumbre en la calle,  mareados con innumerables cuadros vivos que venían a 

tentar lápices y pinceles;  todo lo que pasaba,  animales,  carros,  o personas,  era un 

modelo par artistas.  

En el  “Speke Hall” adquirimos una relación que se convirtió en larga amistad,  la  

del  señor Ross Scott,  B.  C. S. ,  hombre de carácter noble,  un verdadero irlandés en 

el  mejor sentido e la palabra.  Sus largas conversaciones con nosotros ,  respecto a la 

fi losofía oriental ,  la  decidieron a ingresar en nuestra Sociedad. Vino a vernos la 

noche que desembarcamos,  y consiguió de H.P.B. un fenómeno que yo todavía no 

había visto.  Estaba sentado con ella en el  sofá y yo estaba de pie junto a una mesa 

en el  centro de la sala,  cuando Scott reprochó a H.P.B. que le dejase partir  para el  

Norte,  a  hacerse cargo de su puesto oficial ,  s in haberle dado la menor prueba de la 

existencia en el  hombre,  de los poderes psíquicos de los que con tanta frecuencia 

hablara.  H.P.B. le  quería mucho y accedió a su deseo.  ¿”Qué desea V. que haga”?,  le  

preguntó.  El tomó el  pañuelo que ella tenía en la mano, y mostrando su nombre 

“Helioma”,  bordado en un ángulo,  le  contestó: “Pues bien,  que desaparezca este 

nombre y que otro le reemplace”.  ¿Qué nombre quiere V”? Scott,  mirando hacia 

nosotros,  señaló a nuestro huésped y dijo:  “Que sea Hurrychund”.  Nos acercamos 

al  oír  esas palabras,  para ver lo que iba a pasar.  H.P.B. pidió que tuviese firmemente 

en su mano la punta del  pañuelo,  mientras ella sujetaba la punta opuesta.  Al cabo 

de un minuto más o menos,  le  dijo que mirase.  El  obedeció y vió que los nombres 

habían sido cambiados el  uno por el  otro,  y se veía en de Hurrychund, bordado del  

mismo modo. En el  colmo del  entusiasmo, Scott exclamó: ¡”He ahí lo que ningún 

profesor en el  mundo podría hacer! Ahora ¿qué pensar de la ciencia? Señora,  si  

usted quiere darme ese pañuelo,  yo daré a cambio de él  5 l ibras a la  Arya Somaj”.  

“Se lo doy con gusto”,  respondió H.P.B.,  y  él  contó en seguida cinco soberanos en 

la mano de Hurrychund. No recuerdo que este incidente fuese comunicado a la 

prensa,  pero pronto fue contado por una docena de testigos oculares,  y  contribuyó 

a que se acrecentase el  interés que la l legada de nuestro grupo excitaba entre los 

indos cultos.  

Hubo recepción el  17 de febrero en el  taller fotográfico,  y concurrieron unos 

300 invitados.  Se nos hizo el  cumplimiento de costumbre,  con los collares de flores,  
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los l imones y el  agua de rosas de rigor,  y H.P.B.,  Wimbridge y yo,  dimos las gracias 

lo mejor que nos lo permitió la profunda emoción que nos dominaba.  Veo en mi 

diario:  “Se me saltaron las lágrimas.  Por fin l legó el  momento tan esperado, y me 

encuentro frente a mis verdaderos compatriotas”.  Era una perfecta felicidad que 

venía del  corazón de acuerdo con la razón, y no una emoción súbita y fugitiva 

destinada a desaparecer pronto,  para dar lugar a la  desilusión y al  disgusto.  

Al día siguiente se organizó una expedición para ver la fiesta del  Shivarâtri  en 

Elefanta.  Ibamos como niños a un paseo campestre.  Por lo pronto,  el  barco tan raro 

de forma y de aparejo,  después las  antiguas grutas y sus gigantescas esculturas,  en la 

penumbra; enormes l ingams, de un desagradable color rojo y cubiertos de flores;  

peregrinos que se bañaban en un estanque próximo y pasaban en procesión 

alrededor del  Shivalingam; los Pujaris  tocaban las sienes de los fieles con agua que 

había refrescado el  símbolo; la  muchedumbre –nueva para nosotros– tan 

pintoresca;  los fakires l lenos de ceniza,  implorando la caridad,  mientras se 

mantenían en las posturas más incómodas;  las  bandas de chiquillos;  los vendedores 

de bombones;  los prestidigitadores,  que hacían crecer el  mango tan mal que 

cualquiera podía ver la trampa; después la merienda en la terraza del  guardián,  sitio 

desde donde se podía ver de una ojeada,  en el  primer plano la multitud ondulante y 

bulliciosa,  y el  gran puerto bajo el  azul sin mancha,  con las torres y los techos de 

Bombay en último plano. Finalmente,  vino el  regreso,  a  vela y con buen viento,  

nuestra embarcación volaba sobre las  olas y ganó en su carrera a un balandro 

particular europeo, que hacía el  mismo camino. Después de veinte años,  reveo ese 

cuadro en mi memoria,  como si  fuese un panorama recientemente pintado.  

Nuestros visitadores eran cada día más numerosos:  un salón lleno de parsis ,  

acompañados con sus mujeres e hijos,  era reemplazado apenas habían partido,  por 

otro con igual número de familias indas.  Un monje jaino,  negro,  con la cabeza 

afeitada y el  cuerpo desnudo hasta la cintura,  vino con un intérprete a presentarme 

numerosas preguntas sobre la religión. Nos enviaban frutas con votos de 

bienvenida.  En el  teatro de Elphinstone,  se dio en nuestro honor una 

representación especial  del  drama indo Sitaram .  Nos vimos colocados en un palco 

muy a la vista y todo decorado con guirnaldas de jazmines y de rosas,  se nos dio 

grandes ramos y refrescos,  y cuando nos levantamos para retirarnos,  hubo que 

escuchar un saludo que se nos leyó desde el  escenario.  Faltaba bastante para que la 
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obra concluyese,  pero nuestras fuerzas habían llegado a su l ímite:  l legamos al  teatro 

a las  nueve de la noche,  y salimos de él  a  las  2,45 de la mañana.  Mas esa noche de 

fiesta fue seguida al  otro día por nuestra primera copa de amargura.  Después de 

largos esfuerzos,  obtuvimos de Hurrychund que nos presentase sus cuentas;  ¡qué 

desastre! Nuestro benévolo huésped nos presentaba una fantástica factura por el  

local ,  el  servicio,  las  reparaciones en la casa,  y ni  siquiera olvidaba el  precio del  

alquiler de las  trescientas si l las  para la recepción y el  gasto del  telegrama que nos 

envió pidiéndonos que apresurásemos nuestra partida! El golpe me anonadó, 

porque por ese camino, pronto nos encontraríamos en seco.  Sin embargo,  todo el  

mundo oyó y comprendió que éramos los invitados de aquel hombre.  Hubo 

reclamaciones y explicaciones,  y tirando del  hilo,  descubrimos que la considerable 

suma de más de 600 rupias (que en aquel tiempo valían más que ahora) que 

habíamos mandado por medio de él  a  la  Arya Somaj,  no había pasado de su bolsil lo .  

Esto produjo un bonito alboroto entre sus colegas de la Somaj.  No olvidaré nunca 

la escena que le hizo H.P.B. en una reunión de la Arya Somaj,  fulminándolo con su 

cólera y forzándole a que prometiese una restitución. En efecto,  devolvió el  dinero,  

pero cortamos toda relación con él .  Buscamos una casa nosotros mismos y hallamos 

una,  por la mitad del  precio que por la suya nos hacía pagar Hurrychund, que se 

había improvisado propietario.  Después de comprar el  mobiliario preciso,  nos 

instalamos por dos años,  el  7 de marzo,  en una casita de la calle Girgaum. Así 

desvanecióse nuestra primera i lusión del  indo progresista,  patriota y ferviente;  por 

cierto que la lección nos dolió.  Era un verdadero golpe ser de tal  suerte engañados y 

burlados apenas l legados al  Indostán,  peo el  amor que por la India sentíamos 

prevaleció sobre todas las  cosas,  y  cesando de quejarnos,  continuamos nuestros 

esfuerzos.   

Durante este tiempo, nuestro amigo Mooljee Thackersey nos encontró un 

criado, el  joven guzerati  Babula,  a  quien su fidelidad a H.P.B. hasta su salida de la 

India,  hizo célebre,  y al  que todavía paso una pensión. Tenía una gran facilidad 

para los idiomas;  a pesar de que cuando entró a nuestro servicio sólo tenía diez y 

seis  años,  ya hablaba el  inglés,  el  francés y tres dialectos indígenas;  además aprendió 

perfectamente el  tamil  después de seguirnos Madras.  

Todas las  noches efectuábamos una especie de reunión en la que eran discutidos 

los puntos más arduos de la fi losofía,  de la metafísica y de la ciencia.  Vivíamos en 
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una atmósfera intelectual,  en medio del  más elevado ideal  espiritual.  Encuentro en 

mi diario,  la  entrada en escena de varios de nuestros amigos,  que después han 

desempeñado un importante papel en la difusión de la Sociedad Teosófica.  Entre 

otros conocimientos de importancia,  merece citarse el  de los dos hermanos Kunte,  

de los que uno era profesor y sanscritista famoso, y el  otro médico domostrador de 

anatomía en el  colegio médico de Grant en Bombay.  De todos nuestros nuevos 

amigos,  estos eran los más demostrativos y los mayores aduladores;  sin embargo,  de 

todos los indos que hemos conocido, el  doctor fue el  que resultó el  más cobarde 

moralmente,  y me inspiró el  mayor desprecio.  Miembro de nuestro consejo,  estaba 

con nosotros en relaciones de la más estrecha intimidad, y era pródigo en 

ofrecimientos de servicios:  que su casa era la nuestra,  que su fortuna,  sus caballos y 

su coche,  estaban a nuestra disposición. Que nosotros éramos sus propios 

hermanos.  Una noche ocupó, a indicación mía el  si l lón presidencial ,  mientras yo 

presentaba graves acusaciones formuladas por el  swami Dyanand contra 

Hurrychund, y terminada la sesión nos separamos siendo los mejores amigos.  Pero 

dos días después,  el  criado del  doctor me trajo la dimisión de éste,  sin una palabra 

de explicación. No podía yo creer lo que veía,  y  al  principio creí  que era una broma 

estúpida,  pero corrí  a  su casa,  y quedé estupefacto al  saber que era bien en serio.  

Mis repetidas instancias para que diese una explicación, le  sacaron por fin la 

verdad: el  director de su colegio le había advertido que estuviese con cuidado 

respecto a nosotros,  porque el  gobierno desconfiaba de que nuestra Sociedad 

tuviese miras políticas!  Entonces,  ese médico rico,  que tenía una soberbia clientela,  

y  que no dependía del  pequeño sueldo que cobraba en el  colegio,  en lugar de tomar 

nuestra defensa y demostrar nuestro absoluto apretamiento de la política,  como lo 

hubiera podido hacer muy bien por ser uno de nuestros amigos íntimos y 

consejeros,  se fue en seguida a su casa,  a  dar por escrito el  testimonio de su 

cobardía.  Cualquier inglés o norteamericano de algún valor,  comprenderá con qué 

sentimiento de desprecio le volví  la  espalda para siempre.  Al día siguiente,  dolido 

por ese proceder,  escribí  al  profesor,  que puesto que su hermano temía 

consecuencias enojosas si  seguía siendo miembro de nuestra Sociedad, yo esperaba 

que una equivocada delicadeza no le impidiera seguir su ejemplo si  compartía sus 

temores;  la  respuesta me trajo su dimisión. Dije a otro amigo indo, que me 

constaba no podía prescindir de su pobre sueldo,  40 rupias al  mes:  “Martandrao 

Bhai,  supongamos que al  ir  mañana por la mañana a su oficina,  encuentra sobre su 
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mesa una carta oficial  dándole a elegir entre la Sociedad Teosófica y su empleo,  

porque se nos considera políticamente sospechosos,  ¿qué haría usted”? Se puso muy 

serio,  pareció discutir  interiormente el  pro y el  contra,  y con una especia de 

tartamudeo que le era habitual,  sacudiendo la cabeza y apretando los dientes,  

respondió: “Yo, yo,  no po,  podría re,  renegar de mis principios”.  Le dí  un abrazo,  y 

grité a H.P.B. que se hallaba en una habitación próxima: “Venga,  a  ver un indo fiel  

y un hombre valiente”.  Este hombre es un brahaman maharat.  

Nuestro bungalow era asediado todos los días por visitadores que se quedaban 

hasta altas horas de la noche para discutir  cuestiones religiosas.  Así  fue como 

llegamos a conocer la diferencia que existe entre el  ideal  occidental  y el  de los 

orientales,  y  a apreciar la gran superioridad del  último. Jamás se hablaba en nuestra 

casa de razas,  de negocios o de política;  las  conversaciones versaban sin cesar sobre 

el  alma, y por vez primera nos sumergimos,  H.P.B. y yo,  en el  problema de la 

progresión cíclica y de sus reencarnaciones.  Eramos perfectamente felices en 

nuestra apacible casita bajo los cocoteros;  las  idas y venidas de los barcos 

transportando ricos cargamentos,  el  bullicio del  mercado de Bombay,  la  lucha 

terrible de la Bolsa y del  mercado de los algodones,  las  mezquinas rivalidades de los 

funcionarios,  las  recepciones del  gobernador,  nada de esto rozaba nuestros 

pensamientos,  nos complacía estar:  

Olvidados del  mundo y por el  mundo olvidados.  

Llamadnos fanáticos,  entusiastas,  tocados,  utopistas,  quiméricos,  engañados por 

nuestra imaginación, todo lo que queráis .  Pero si  soñábamos,  era  en la 

perfectibilidad humana; nuestra quimera,  era la Sabiduría Divina,  nuestra 

esperanza de l levar a la  humanidad hacia más nobles pensamientos y hacia una vida 

más pura.  Y bajo las  frondas de nuestras palmeras,  los Mahâtmas en persona nos 

visitaban, y su presencia nos daba el  valor necesario para proseguir nuestra labor,  y 

nos recompensaba centuplicadamente de todos los abandonos,  las  burlas,  el  

espionaje de la policía,  las  calumnias y las  persecuciones que nos era menester 

soportar.  Mientras ellos estuvieran con nosotros,  ¿qué importaba lo que tuviésemos 

en contra? Lejos de se dominados por el  mundo, nuestro karma nos destinaba a 

vencer su indiferencia,  y finalmente a obligar su respeto.   

Estábamos destinados sin saberlo,  pero esos Adeptos los sabían muy bien,  a 
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formar el  núcleo necesario para la concentración y la difusión de esa corriente 

akáshica de antiguas ideas aryas,  que la revolución cíclica volvía a traer el  foco de 

las necesidades humanas.  Es indispensable que un agente se encuentre en el  centro 

de esos recrudecimiento intelectuales y espirituales,  y  por imperfectos que 

fuésemos,  éramos no obstante aptos para desempeñar nuestra tarea,  puesto que por 

lo menos poseíamos el  entusiasmo simpático y la virtud de la obediencia.  Nuestros 

defectos personales no pesaban para nada en la balanza,  ante la necesidad pública.  

Alejandro Dumas expresa poéticamente esta idea en los Hombres de Hierro :  “Hay 

momentos,  dice,  en los cuales ideas vagas,  buscando un cuerpo para encarnar,  

f lotan sobre las  sociedades como una niebla sobre la superficie de la tierra;  

mientras el  viento las impulsa sobre el  espejo de los lagos o el  tapiz de las  praderas,  

no es más que un vapor informe, son color ni consistencia.  Pero si  l lega a 

encontrarse con una altura,  se adhiere a su cima,  el  vapor se convierte en nube,  la  

nube se convierte en chaparrón, y mientras el  vértice de la montaña se aureola con 

relámpagos,  el  agua que se infiltra secretamente,  se junta en profundas cavernas,  y 

emergiendo en la falda,  viene a ser la  fuente de un gran río,  que creciendo sin cesar,  

atraviesa la comarca,  o la sociedad, y se l lama el  Nilo,  la  Ilíada ,  el  Po,  o la Divina 

Comedia”.  

Hace muy poco tiempo, un sabio ha expuesto gruesas y hermosas perlas que 

había obtenido colocando bolas de cera en ostras de criadero,  que las recubrieron, 

según su tendencia natural ,  con una capa de nácar irisado. En este ejemplo,  la  bola 

de cera no tenía ningún valor intrínseco,  pero era el  núcleo sin el  cual  la  perla no se 

habría formado; del  mismo modo, en cierto sentido,  nosotros,  avanzadas del  

movimiento teosófico,  formábamos el  núcleo alrededor del  cual  la  bril lante esfera 

de la sabiduría arya,  que ahora provoca la admiración de todos los intelectuales 

modernos por su belleza y su valor,  debía concentrarse.  Personalmente,  podemos 

haber tenido tan poco valor como la bola de cera del  sabio,  y no obstante,  lo que 

alrededor de nuestro movimiento,  se ha cristalizado, era de suma necesidad al  

mundo. Y cada uno de nuestros colegas activos constituye un núcleo semejante para 

la estratificación de este nácar espiritual.  
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CAPITULO III 

COLOCACION DE LOS CIMIENTOS 

 

Todo tiene un comienzo; hasta la intimidad tan grande del  señor Sinnett con los 

dos fundadores de la Sociedad Teosófica,  hasta el  papel considerable que 

desempeñó en nuestro desarrollo por medio de su nombre,  su reputación y sus 

escritos,  conocieron un principio.  Esto empezó por una carta fechada el  25 de 

febrero de 1879 –nueve días después de nuestro desembarco en Bombay–, en la 

que,  como editor del  Pioneer ,  me manifiesta el  deseo de conocer a H.P.B. y a mí,  en 

el  caso de que fuésemos al  interior del  país ,  y  me dijo que estaba dispuesto a 

publicar lo que pudiéramos tener de interesante que decir respecto a nuestra 

misión en la India.  Como toda la prensa inda,  el  Pioneer  anunció nuestra l legada.  

El  señor Sinnett decía,  entre otras cosas,  que habiendo tenido la ocasión en 

Londres de estudiar cierto número de fenómenos mediumnímicos notables,  él  se 

interesaba más que otro periodista cualquiera en semejantes cuestiones.  Su 

curiosidad no había podido ser enteramente satisfecha,  ni  su razón convencida,  

porque las leyes de los fenómenos no estaban aún bastante conocidas:  también a 

causa de las  condiciones por lo general  por lo general  poco convenientes de las  

experiencias,  y  del  fárrago de afirmaciones gratuitas y de teorías aplicadas a las  

inteligencias ocultas detrás de ellas.  Le contesté el  27,  y aunque este número no me 

hubiese sido favorable más que esta vez,  señalaba el  comienzo de relaciones cuya 

importancia no puede ser exagerada,  y de amistad preciosa.  Los serviciales 

ofrecimientos del  señor Sinnett l legaban en un momento en que era bien 

necesarios;  nunca he olvidado por mi parte,  y no olvidaré jamás,  que la sociedad, lo 

mismo que nosotros dos,  le  debemos los mayores servicios.  Apenas desembarcados,  

conocidos por nuestra simpatía por los orientales,  ajenos a las  ideas de los anglo-

indos,  establecidos en un bungalow retirado en el  barrio indígena de Bombay,  

acogidos con entusiasmo y reconocidos pro los indos como campeones de sus  

antiguas fi losofías,  y  predicadores de su religión; no habiéndonos presentado a 

visitar al  gobernador,  ni  siquiera a los europeos,  porque éstos no tenían más 

simpatía por el  Indoísmo y los indos que por nosotros y nuestras intenciones,  no 
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podíamos en realidad esperar una buena acogida de parte de aquellos de nuestro 

color,  ni  asombrarnos se el  gobierno nos miraba con ojos sospechosos.  Ningún otro 

editor de periódicos anglo-indos estaba dispuesto a ayudarnos ni a demostrar 

justicia al  discutir  nuestros proyectos y nuestras ideas.  Sólo el  señor Sinnett fue 

nuestro fiel  amigo y se reveló crítico de conciencia;  pero era un aliado poderoso,  

puesto que disponía del  periódico más influyente de la India y en mayor grado que 

cualquier otro periodista,  gozaba de la confianza y la consideración de los 

principales funcionarios del  gobierno. Más adelante trataremos de los progresos de 

nuestras relaciones;  que baste aquí decir que desde ese momento se estableció una 

activa correspondencia entre el  señor y la señora Sinnett y nosotros,  y que en los 

primeros días de diciembre del  mismo año, les  hicimos una visita en Allahabad, 

durante la cual  se produjeron varios acontecimientos interesantes que serán 

relatados en su lugar.  

Ya dije anteriormente que los parsis  de Bombay se mostraron amigos nuestros 

desde los primeros días,  nos visitaron con sus familias,  nos invitaron a sus casas,  

cenaron con nosotros,  e  insistieron conmigo para hacerme presidir una 

distribución de premios en una escuela de niñas parsis .  Uno de los parsis  más  

influyentes vino a vernos era el  señor Kama, el  orientalista,  y  su celebre suegro,  

Manockjee Cursetjee,  el  reformador,  cuyas encantadoras hijas fueron recibidas con 

él  en la corte de varias potencias europeas y admiradas en todas partes.  Veo en mi 

diario que después de mi primera entrevista con él ,  atraje su atención sobre la 

necesidad de organizar una propaganda religiosa parsi ,  sobre bases teosóficas.  Y eso 

mismo hice siempre que estuve en contacto con parsis  influyentes.  Porque es una 

gran vergüenza para su raza que sus shetts se encuentran tan hipnotizados por el  

amor al  dinero y al  éxito,  que dejan pasar los años unos tras otros,  sin consagrar por 

lo menos un poco de su inmensas riquezas a buscar los fragmentos de sus l ibros 

sagrados,  esparcidos en los cuatro extremos de su patria,  y  a instituir 

investigaciones y exploraciones arqueológicos,  que serían para su fe lo que las 

excavaciones de Egipto y Palestina son para los cristianos.  El  mundo entero pierde 

con que esa magnífica religión sean tan poco conocida.  La caridad de los parsis  es  

verdaderamente principesca,  pero es triste pensar que entre ellos no ha habido 

ningún millonario piadoso que,  a  la  par de las  obras de interés público,  haya dado 

un pequeño lackh de rupías,  o dos,  para fundar una Sociedad de Investigaciones 
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Parsis ,  como dije anteriormente.  Esto hubiera hecho más por el  Zoroastrianismo 

que todas sus bibliotecas públicas,  sus hospitales,  escuelas de arte,  gymkanas ,  

abrevaderos,  o estatuas del  príncipe de Gales.  

Siempre me asombró al  hablar con anglo-indos,  el  ve cómo ellos y nosotros,  

vivíamos en Oriente en dos mundos diferentes.  Ellos l levan consigo su vida europea 

y la l lenan de distracciones pueriles para pasar su horas l ibres sin aburrirse 

demasiado. En cuanto a nosotros,  viviendo una vida oriental ,  pensando como los 

orientales,  no necesitábamos ocios par la diversiones,  y no sentíamos la necesidad 

de entregarnos a juegos o ejercicios violentos.  No puede imaginarse un mayor 

contraste,  sin haberlo constatado uno mismo. Al escribir esto,  me vienen una 

cantidad de recuerdos de esas primeras semanas en Bombay,  y vuelvo a ver los 

menores detalles de nuestra existencia bajo las  frondas de Girgaum. Veo el  forzado 

despertar,  al  alba,  a  causa del  grito estridente de innumerables cuervos.  Me veo en 

nuestra terraza,  con el  sentido artístico excitado por el  golpe de vista pintoresco de 

los trajes,  de las  fisionomías y de los tipos de las  diversas razas.  Me veo escuchando 

las largas conversaciones en inglés,  único medio de comunicación entre las  

diferentes razas del  imperio indo, y los apartes en gujerati ,  maharatti  o indostani,  

entre gentes del  mismo país  y casta.  Vuelvo a ver en espíritu los faroles en los 

macizos,  dando una luz que hacía resaltar vivamente los troncos de las  palmeras 

aflautadas,  como columnas.  Vuelvo a vernos,  vestidos con ropas l igeras,  aventados 

bajo los punkhas,  preguntándonos cómo podía hace aquí un tiempo tan caluroso y 

delicioso,  mientras que los vientos helados de marzo soplaban en nuestro países a 

través de las  calles,  en las que el  pavimento helado sonaba como acero bajo los 

cascos de los caballos,  en donde los pobres hambrientos se apiñaban en su miseria 

común. Era un sueño encantado de casi  todos los días.  No quedaba más lazo entre 

nosotros y el  Occidente que las cartas traídas por todos los correos,  y la  simpatía 

que nos unía a nuestros escaso colegas de Nueva York,  Londres y Corfú.  

Una noche habíamos hablado de la difusión universal  de la inteligencia en toda 

la creación, y un ave que no pasa por muy inteligente,  nos dio una prueba bien 

divertida.  Detrás de la cocina,  un gallinero daba asilo a varias gallinas y a una 

familia de patos,  compuesta por un gran macho y sus tres mujeres.  La señorita Bates 

era quien cuidaba de las  aves,  y  siempre la gente alada corría a ella en cuanto la 

veían .  Pero una noche,  después de cenar,  conversábamos sentados aún a la mesa,  
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cuando un fuerte cué.cué que resonó bajo la si l la  de la señorita Bates,  nos 

sobresaltó.  Era el  gordo y ridículo pato,  que en cuanto atrajo la atención de la 

señorita Bates,  reanudó sus gritos,  agitando la cola,  sacudiendo las alas,  en una 

palabra,  dando señales de desesperación. Siempre gritando, se dirigió 

balanceándose hacia la puerta,  volviendo la cabeza para asegurarse de que ella le  

seguía.  Convencidos de que esa extraña actitud tenía un significado, todos le 

seguimos.  Nos condujo al  gallinero,  donde parecía que algo trágico pasaba.  Gallinas 

y patas gritaban a cual  más;  al  parecer,  las  ratas les  habían hecho una visita,  y  tal  

vez estaban aún allí .  Pero a la luz del  farol,  vimos que una de las  patas había pasado 

la cabeza entre dos bambúes del  cerco y quedó apretada un nudo que la tenía 

colgada en el  aire.  Seguramente hubiera perecido estrangulada si  las  otras dos patas 

no se hubiesen colocado debajo de ella para sostenerle con su cuerpo, mientras su 

marido,  escapándose por una puerta mal cerrada,  iba a reclamar la ayuda de la 

señorita Bates.  Llamamos al  atención de los señores Heriberto Spencer y Romanes 

sobre esta prueba de inteligencia en los animales.  

Poco tiempo después de nuestra instalación en Girgaum, se produjo un incidente 

que H.P.B. inmortalizó en su delicioso Caves and jungles  of  Hindustan .  Cuando yo 

le presente el  detalle puro y simple de los hechos,  el  lector podrá ver cómo el  

esplendor de su rica imaginación los ha transformado y convertido en algo 

diferente,  y de una cosa muy vulgar sacó una novela de un colorido impresionante.  

Una noche,  temprano aún, el  continuado ruido de un tamboril  atrajo mi atención. 

No cesaba,  y no tocaba un aire,  sino una serie monótona de sollozos ahogados.  Uno 

de los criados,  que enviamos para enterarse,  volvió diciendo que era un tam–tam en 

una casa vecina,  para anunciar que una “mujer sabia” iba a ser poseída por una 

“diosa” y respondería a las  preguntas personales.  En seguida,  tentados por la 

ocasión de asistir  a  una ceremonia tan extraordinaria,  fuimos a la casa.  H.P.B. de 

mi brazo,  En cuarto con paredes de barro,  de 15 a 20 pies cuadrados,  30 ó 40 indos 

de las  casas humildes se mantenían de pie a lo largo de los muros,  y en el  centro,  en 

cuclil las,  una mujer de aspecto salvaje,  con los cabellos sueltos,  se balanceaba a un 

lado y a otro,  imprimiendo a su cabeza un movimiento circular que proyectaba sus 

largas trenzas de ébano horizontalmente,  como látigos de serpientes.  Después entró 

un joven por la puerta de atrás,  trayendo sobre una ancha bandeja redonda algunos 

trozos de alcanfor encendidos,  algunas pulgaradas de un polvo rojo y hojas de un 
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color verde reluciente.  La sostuvo bajo la nariz de la sibila,  que aspiraba el  humo 

del alcanfor con murmullos de satisfacción. De pronto,  su puso en pie de un salto,  

se apoderó de la bandeja de cobre,  la  balanceó derecha a izquierda,  haciendo girar 

siempre la cabeza,  y con un paso ágil ,  s iguiendo el  ritmo del  tam-tam, recorrió la 

habitación, mirando en los ojos a los indos aterrorizados.  Después de haber dado 

varias vueltas,  se precipitó hacia una mujer de los asistentes,  l levando la bandeja 

ante ella,  y  le  dijo algo en mahratti ,  que,  como es natural ,  no comprendimos,  pero 

que,  según parece,  se  relacionaba con un asunto personal.  En todo caso,  el  efecto 

fue muy visible,  porque la mujer retrocedió como aterrorizada,  alargó sus manos 

juntas hacia la profetisa y pareció quedar profundamente conmovida.  La misma 

escena se repitió con otros espectadores,  después de los cual,  la  sibila,  girando sobre 

sí  misma en el  centro del  cuarto,  salmodió algo como un mantra y después se lanzó 

fuera de la habitación, por la puerta de atrás.  Al cabo de unos instantes,  volvió con 

los cabellos chorreando agua,  se echó al  suelo,  dando vueltas a la  cabeza como 

antes,  recibió de nuevo la bandeja de alcanfor ardiendo, y otra vez comenzó a 

precipitarse hacia las  personas,  diciéndoles lo que deseaban saber.  Pero su voz esta 

vez era algo diferente,  y sus movimientos menos convulsivos;  se nos dijo que eso ea 

porque estaba poseída por otra dios,  después de haber sumergido la cabeza en la 

tina de agua,  preparada al  otro lado de la puerta.  Pronto nos cansamos y volvimos a 

casa.  Y esto es todo, esos son los hechos escuetos.  Ahora,  que se lea en Caves and 

Jungles  of  Hindustan  (pág.  176 “A witch’s  den”) y se verá lo que H.P.B. sacó de 

aquello.  En lugar de una choza miserable,  en el  barrio más populoso de Bombay,  y 

de un público de coolíes,  el la nos pinta,  montados en elefantes,  a  la  luz de las  

antorchas,  atravesando una selva espesa,  “a 2.000 pies más arriba de la cresta del  

Vindhya”;  el  si lencio de muerte no es interrumpido más que por el  pesado paso de 

los elefantes;  se dejan oír “voces y murmullos misteriosos”;  bajamos de nuestros 

elefantes y trepamos entre matorrales de cactus;  somos treinta,  contando a los 

portadores de antorchas;  al  coronel (yo mismo) ordena que se carguen todo los 

fusiles  y revólveres;  casi  todas nuestras ropas quedan hechas j irones en las espinas 

de los árboles;  trepamos a la guarida de la Kangarin,  “la Pitonisa del  Indostán,  que 

vive como una santa y tiene el  don de profecía”.  Su antro de Trophonius está 

situado en las ruinas de un templo “de granito rojo”,  habita en una galería 

subterránea,  donde se cree que vive desde hace trescientos años.  Delante del  templo 

arde una enorme hoguera de regocijo,  rodeada de “salvajes desnudos que semejan 
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gnomos negros” y que ejecutan danzas diabólicas al  son de los tamboriles.  Un viejo 

de blanca barba se precipita al  medio del  círculo y gira sobre sí  mismo, con los 

brazos extendidos como alas y mostrando sus dientes de lobo, hasta que cae 

inanimado. Sobre el  suelo cubierto de flores,  se halla el  cráneo fósil  de un 

“sivatherium”. De pronto,  aparece la hechicera;  cómo y de dónde,  nadie podría 

decirlo.  Que se juzgue de su belleza por la siguiente descripción: “un esqueleto de 

siete pies de altura,  cubierto de cuero pardo, con una cabecita de niño muerto entre 

los hombros huesudos;  ojos tan hundidos en sus órbitas y que al  mismo tiempo 

lanzaban tales l lamas a través de los presentes,  que uno comenzaba a sentir  que el  

cerebro se le  turbaba y que la sangre se le  congelaba en las venas”.  ¡He ahí un 

hermoso ejemplar de la peor especie de vagabundos astral!  Quedó inmóvil  un 

momento, teniendo en una mano una fuente con alcanfor encendido y en la otra 

arroz.  Parece un ídolo esculpido,  con su cuello arrugado, rodeado de “tres fi las  de 

medallones dorado”,  su cabeza “adornada con una serpiente de oro”,  su “cuerpo 

grotesco,  apenas humano, cubierto de muselina color amarillo azafrán”.  Sigue la 

descripción de la posesión de la hechicera por la diosa,  de sus movimientos 

convulsivos,  de su danza vertiginosa,  en la que gira con más rapidez que una hoja 

seca en medio de la tempestad; del  bril lo enloquecedor de su mirada,  de sus 

convulsiones,  saltos y otras contorsiones infernales:  de los cambios de diosas,  hasta 

siete,  de sus revelaciones y conjuros;  de una danza fantástica con su propia sombra; 

de su cabeza golpeada sobre los escalones de granito,  y así  por el  estilo,  por espacio 

de veinte páginas del  más vivo colorido.  Es preciso tener talento para crear esas 

maravillas.  Y así  sucede en todo el  transcurso del  l ibro: una pequeña porción de 

realidad provee a mucha imaginación; pasa como con esa modesta lámpara que las 

locomotoras l levan delante,  y de la que los reflectores hacen un verdadero sol  

rodante.  

Nuestras esperanzas de vida apacible se disiparon pronto.  No sólo estábamos 

asediados por las  visitas,  sino que también fuimos arrastrados a sostener una 

correspondencia inmensa,  especialmente con indos,  sobre temas teosóficos.  La 

prensa hostil  anglo–inda de la prensa indígena que,  bajo pretexto,  reniega del  

antiguo ideal  indo, que nos vimos obligados a amenazar con perseguir 

judicialmente al  director del  periódico de la Misión Presbiteriana Maharatt,  por 

medio de un proceso por difamación. En seguida nos dieron amplias excusas.  No 
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obstante,  todos los misioneros no se declararon enemigos nuestros desde el  

principio,  porque el  Bombay Guardian,  órgano de las misiones,  dice a propósito del  

discurso del  cal  voy a hablar:  “Los que esperaban que la conferencia fuese un ataque 

contra el  Cristianismo, sufrieron una decepción. No se ha dado más que un corto 

resumen, pero uno de los oyentes nos ha asegurado que fue más bien un ataque 

contra el  Indoísmo que contra el  Cristianismo”.   

Para hacer nuestra pública declaración de principios dí  mi primera conferencia 

pública en la India,  en el  Framji Cowasji  Hall .  Era el  colmo de la novedad y de lo 

pintoresco,  el  contraste entre ese mar de turbantes de todos colores,  de vaporosas 

muselinas y de ojos negros y bril lantes en rostros oscuros pero hermosos,  con el  

auditorio habitual  del  Occidente,  formado por personas pálidas,  vestidas de negro,  

con la cabeza descubierta,  y sin otros colores que los de los sombreros de las  

señoras.  La muchedumbre era tan densa,  que l lenaba la sala,  las  galerías y las  

escaleras,  de manera que no cabía un hombre más,  pero tan tranquila,  atenta y bien 

ordenada,  como si  cada uno hubiese tenido todo el  sitio  necesario a su comodidad. 

Nuestro cuarteto se hallaba en el  estrado, donde se agrupaban los principales 

personajes de las  diferentes sectas de Bombay,  y mi discurso fue escuchado con una 

profunda atención, interrumpida de tiempo en tiempo por aplausos,  En verdad, era 

un acontecimiento histórico; por vez primera,  pues no había memoria de un hecho 

semejante,  un occidental  venía a realzar la majestad y el  valor de las  Escrituras 

orientales y hacía un llamamiento al  sentimiento de fidelidad a la memoria de los  

antepasados,  invitando a sostener su antigua religión y a que no abandonasen nada 

de ella sin tener pruebas de su indignidad. Orador y oyentes se hallaban igualmente 

transportado de entusiasmo, y recuerdo que en un momento dado tuve que 

detenerme para dominar mi emoción, porque ahogados sollozos me impedían 

hacerme oír.  Tenía mucha vergüenza de mí mismo, al  verme perder así  mi sangre 

fría,  pero no podía hacer nada; la  emoción me impedía hablar aunque yo lo 

quisiera.  Mi tema era:  “  La sociedad Teosófica y su objeto”,  y yo daba todas las  

explicaciones que podía.  Hay que hacer la observación de que el  tema de entonces 

era que la resurrección de las naciones debe venir de ellas  mismas,  y no de fuera,  y 

que si  la  decadencia de la India podía ser detenida,  el  inspirado reformador había 

de surgir de entre sus hijos y no entre los extranjeros.  Rehusábamos para nosotros 

mismos toda pretensión a la dirección del  movimiento,  para el  cual  no nos 



 

 315 

encontramos calificados.  Y todavía creo,  después de veinte años de experiencia in la 

India,  que ese es el  punto de vista exacto y el  único práctico.  Creo también, como 

lo dije entonces,  que el  maestro espiritual  existe,  y  que se manifestará a su debido 

tiempo. Porque,  en realidad,  los presagios de su venida se multiplican todos los 

días,  y  quién sabe si  nuestra Sociedad, la  señora Besant,  Vivekananda,  Dharmapala 

y otros,  no son los heraldos del  día bendito en que las aspiraciones espirituales 

henchirán de nuevo el  corazón oriental ,  y  en el  cual  los erróneos procedimientos 

habituales del  materialismo serán cosas ya olvidadas del  pasado.  

Naturalmente,  este discurso causó sensación. El  Indian Spectator  dijo:  “Jamás ha 

sido asumida una misión más noble.  Que los arios hagan causa común, que los 

indoístas,  los parsis ,  los musulmanes y los cristianos,  olviden sus querellas,  y  el  día 

del  renacimiento de la India no estará lejano”.  Se hizo notar que el  discurso había 

sido pronunciado el  día en que comenzaba el  primer año de una nueva era,  según el  

Sak Salivan,  calendario usado en Bombay.  La Amrita Bazar Patrika (8 de mayo de 

1879),  dijo que nuestra empresa era “la más grande que jamás se hubiese 

intentado”,  y nos suplicó que fuéramos a establecernos en Calcuta.  La India de 

1899, después de los cambios que se han producido en la opinión pública,  tachará a 

la  Patrika  de pesimista,  que nos daba la bienvenida,  pero agregaba que l legábamos 

demasiado tarde:  

¿”Qué puede hacer el  médico,  preguntaba,  cuando el  enfermo está ya rígido y 

frío? La India es una masa inerte que ningún poder ha sido capaz de mover,  desde 

hace largo tiempo… La India no tiene corazón y aquellos de sus hijos a los cuales les  

queda aún un poco, sienten que se les  petrifica de desesperación. ¿Hablar a los 

indos del  renacimiento de la India? Tanto valdría dirigiese a la  arena del  mar”.  

Esto no era más que desfallecimiento nervioso,  y no la previsión de una 

estadista,  Shishir Babú olvidaba lo que hasta la agricultura primitiva antes de gozar 

de la sombra del  árbol,  o antes de comer el  pan hecho con la cosecha.  Los 

acontecimientos hicieron mentir a sus lúgubres pronósticos,  y los pueblos de la 

India han sabido buscar de nuevo en su pasado las fuentes del  ideal  ario.  Sin duda,  

no han adelantado mucho todavía,  pero el  “cuerpo inerte” de que hablaba en 1879 

el  Jeremías de Calcuta,  se ha mostrado muy vivo,  e  incita a sus hijos a que estudien 

las antiguas Escrituras,  par provecho de toda la humanidad.  
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CAPÍTULO IV 

MUCHOS MILAGROS 

 

El  29 de marzo de 1878, comenzó una serie de acontecimientos extraordinarios,  

de los cuales con H.P.B.,  Mooljee Thackersey fue el  principal,  si  no el  único 

testigo.  Ese día,  el la dijo a Mooljee que buscase un coche,  al  que subieron los dos.  

No quiso decirle a dónde quería ir ,  pidiéndole sólo que hiciese que el  coche se 

dirigiera a la  derecha o a la izquierda,  según sus indicaciones.  De noche ,  cuando 

volvió,  Mooljee nos contó lo sucedido. H.P.B. había dirigido su paseo haciendo mil  

rodeos,  hasta que se encontraron en un suburbio de Bombay,  distante unas ocho o 

diez millas,  y  en un bosque de coníferas,  no veo su nombre en mi diario,  pero creo 

que era Parel ,  no obstante,  puede equivocarme. En todo caso,  Mooljee conocía el  

lugar,  porque había incinerado el  cadáver de su madre cerca de all í .  Los caminos y 

los senderos se cruzaban en dicho bosque,  pero H.P.B. no vaciló ni  un momento, e 

hizo dar vueltas al  coche hasta hallarse al  borde del  mar.  Finalmente,  con asombro 

de Mooljee,  l legaron a al  puerta de una propiedad particular,  con un magnífico 

jardín de rosas a su entrada,  y un hermoso bungalow de anchos corredores,  en el  

fondo. H.P.B. bajó del  carruaje y dijo a Mooljee que la esperase y no la siguiera se 

deseaba conservar su vida.  Él  esperó,  muy intrigado, porque a pesar de haber vivido 

en Bombay toda su vida,  jamás había oído hablar de esa propiedad. Llamó a uno de 

los jardineros que removían la tierra alrededor de las  f lores,  pero no pudo sacarle ni  

el  nombre de su amo, ni  el  tiempo que hacía desde que la casa se construyó, ni  

desde cuanto tiempo estaba habitada,  cosa bien asombrosa de parte de un indo. 

H.P.B. se había encaminado directamente a la puerta de la casa,  donde un indo 

alto,  de aspecto notable y distinguido, vestido enteramente de blanco,  le  recibió 

cordialmente,  y ambos penetraron en la casa.  Al cabo de cierto,  los dos 

reaparecieron; el  misterioso desconocido se despidió de ella y le  entregó un gran 

ramo de rosas que uno de los jardineros le dio,  y subiendo de nuevo al  coche,  

H.P.B. dio orden al  cochero de que regresara.  Todo lo que Mooljee pudo sacar de 

H.P.B. fue que el  desconocido era un ocultista con el  cual  ella estaba en relación y a 

quién ese día tenía que hablar.  Dijo que las rosas le  habían sido dadas para mí.  Lo 
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más raro de la historia,  es  que según nos constaba,  no era posible que H.P.B. 

supiese dónde estaba ese lugar y cómo ir  a él;  no podía saberlo,  al  menos después de 

nuestra l legada a Bombay,  porque nunca había salido sola.  Sin embargo,  probó 

saber muy bien adónde se dirigía.  Nosotros no podíamos saber nada del  

mencionado bungalow sino era por intermedio de Mooljee.  Este,  en extremo 

sorprendido, contó la historia a sus amigos,  y uno de éstos,  que conocía 

perfectamente el  lugar en cuestión, apostó 100 rupias a que no había tal  bungalow a 

oril las  del  mar y a que Mooljee no podría conducir all í  a  nadie.  Cuando H.P.B. se 

enteró de eso,  ofreció apostar con Mooljee a que perdería su primera apuesta.  Pero 

éste,  manifestando que podría hacerlo,  aceptó el  ofrecimiento y l lamó en seguida 

un coche,  al  que subimos los tres.  Después de un largo y tortuoso recorrido,  

l legamos al  bosque bajo la sombra del  cual  suponía hallarse el  misterioso bungalow. 

El suelo era de arena y cubierto de hojas de pino o de otra conífera,  tal  vez de 

casuarina.  Un gran número de caminos se cruzaban en todas direcciones,  y yo dije a 

Mooljee que tuviese mucho cuidado de no extraviarse.  El  no dudaba de su éxito a 

pesar de las  chanzas de H.P.B.,  que le predecía sin cesar que iba a perder sus 100 

rupias.  Por espacio de una hora,  anduvimos errantes de acá para allá,  bajándose él  a  

cada momento del  coche par examinar el  terreno; por fin,  precisamente cuando nos 

aseguró que nos encontrábamos muy cerca del  bungalow de la playa,  se oyó que un 

tren pasaba junto a nosotros,  demostrando al  pobre Mooljee que no había 

conducido precisamente al  lado opuesto de la buena dirección!  

Le ofrecimos todo el  tiempo que quisiera para orientarse,  pero esta desanimado y 

se declaró vencido,  de suerte que nos volvimos a casa.  H.P.B. nos dijo que Mooljee 

hubiera dado con el  bungalow misterioso si  no se le  hubiese echado un encanto 

sobre los ojos,  y  que,  además,  dicho bungalow, como todos los demás sitios 

habitados por Adeptos,  estaba siempre protegido contra las  intrusiones,  por medio 

de un círculo de i lusiones y cuidado por servidores elementales poderosos.  Esta casa 

estaba confiada a una gente de confianza y servía de  tiempo en tiempo, de lugar de 

cita o de reposo a los gurús y a los chelas en viaje.  Dijo asimismo que las antiguas 

bibliotecas subterráneas y los inmensos tesoros que aguardan a que su Karma los 

haga reaparecer para servir de nuevo, están colocados al  abrigo de las  curiosidades 

profanas,  por medio de imágenes i lusorias de rocas,  de terreno liso,  de grandes 

abismos,  o de otros obstáculos que alejan a los que no deben aproximarse,  pero cuya 
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Maya se disipa cuando aparece el  que está predestinado a descubrirlos.  Esto 

concuerda perfectamente con todas las  tradiciones de todos los folk-lores,  y  cuando 

se ha visto algunos de los numerosos casos de inhibición hipnótica en los hospitales 

y las  clínicas modernas,  uno puede aceptar esas historias de cinturones de i lusiones.  

Ya no se reconoce al  diablo como el  único hipnotizador de la humanidad, y 

Charcot,  Liébault,  de Rochas y otros,  nos han demostrado que los viejos cuentos de 

hechicería y de magia,  no están desprovistos de verosimilitud científica.  En todo 

caso,  doy esta anécdota por lo que vale,  como siempre lo hago cuando no he sido yo 

mismo testigo ocular;  en estos caso,  digo lo que tengo que decir,  dejando al  público 

en libertad de creerme o no,  eso me es igual.  Si  se desea saber mi opinión personal,  

diré que,  para mí,  la  historia del  bungalow parece probablemente verdadera,  porque 

tal  como lo he contado en un capítulo precedente,  recibimos en nuestra casita de 

Girgaum, la visita de varios Adeptos,  en su cuerpo físico.  

El  orden cronológico me obliga ahora a relatar  un viaje importante al  interior 

del  país ,  cuyas aventuras han crecido y se multiplicaron en sesenta páginas de Caves 

and jungles  of  Hindustan .  Hasta una época relativamente reciente,  yo le recordaba 

como uno de los episodios de mis relaciones con H.P.B.,  de los más seguros,  así  

como de los más interesantes.  Para ser fiel  a  la  extrema sinceridad que pretendo, lo 

contaré con los comentarios que mis actuales luces me sugerirán.   

H.P.B. salió de Bombay en ferrocarril ,  el  4 de abril  de 1879, con Mooljee y 

conmigo, para ir  a  visitar las  grutas de Karli .  Nos acompañaba nuestro criado 

Babula y nadie más.  No había ni “grahman de Poona,  ni  moodeliar de Madras,  ni  

cingalés de Kegalla,  ni  zemindar bengalí ,  ni  rajput gigantesco”,  por lo menos,  

visibles para la vista fís ica.  De la estación de Narel ,  unos palanquines nos 

condujeron hasta Materan, el  principal  sanatorium de Bombay.  Yo tenía mis 

razones para pensar que habíamos sido invitados a ir  a  Karli ,  por cierto Adepto con 

el  cual  estuve en relaciones continuadas durante la composición de Isis ,  y  que había 

ordenado algunos arreglos para nuestra comodidad en el  viaje.  Por lo tanto,  no me 

sorprendí en lo más mínimo hallar en la estación de Narel  un criado indo de la 

mejor clase,  que se presentó a nosotros,  y después de saludarnos,  transmitió un 

mensaje oral  en maharat,  que Mooljee tradujo.  Se trataba de una cortesía de su 

amo, que nos invitaba a que eligiéramos para la subida,  palanquines o jacas que 

ponía a nuestra disposición. H.P.B. y yo,  escogimos palanquines,  Mooljee y  Babula,  
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jacas.  Y así  partimos,  bajo un claro de luna que i luminaba el  camino como el  pleno 

día,  con doce portadores para cada “palkee”,  hombres de buena talla,  fuertes,  

musculosos ,  de piel  muy oscura,  que trotaban de un modo especial  para no sacudir 

su fardo humano, ritmando su marcha según una melodía dulce y acompasada,  que 

por su novedad nos pareció deliciosa,  pero que pronto se hizo monótona y molesta.  

Yo jamás había viajado de un modo tan poético,  en una noche tropical ,  bajo el  cielo 

constelado de bril lantes estrellas antes de levantarse la luna; millares de insectos se 

l lamaban en la noche,  mientras que los pájaros nocturnos gritaban, y los grandes 

murciélagos si lenciosos describían tortuosas curvas,  buscando su cena.  Oíase el  

rumor de las palmeras y de las  hojas de la selva.  Se percibía el  olor de la tierra,  

mezclado de tiempo en tiempo al  de plantas aromáticas,  cuando atravesábamos una 

corriente de aire más caliente.  Esto acompañado con el  bajo continuo del  canto y la 

respiración de nuestros ágiles portadores.  Pero en cuanto a la escolta de 

innumerables monos burlones y a los “rugidos de tigres” y al  “albergue portugués,  

tejido de bambúes como un nido de águila”,  no hay lugar para hablar de ello en un 

relato serio y fiel .  Es cierto que a la hora dicha l legamos al  hotel  Alexandra,  que nos 

acostamos en seguida de cenar,  y que nos levantamos temprano par gozar de la vista 

soberbia que se presentaba ante la terraza.  Cuando me desperté,  Mooljee ya había 

salido; una hora después,  volvió diciendo que el  hombre que nos esperó en Narel ,  

vino a despertarle al  alba para enseñarle un bungalow enteramente amueblado, que 

estaba a nuestra disposición gratis ,  mientras quisiéramos ocuparlo.  Pero después de 

almorzar,  H.P.B. estaba harta de lo que ella denominaba “el  aura de la civilización 

anglo-inda”,  y se negó a permanecer all í  ni  un solo día.  De suerte que a pesar de las  

advertencias del  hotelero,  bajamos de nuevo a Narel  con un calor que recordaba la 

sala de calderas a bordo de los barcos.  Nuestra buena estrella quiso ninguno de los 

dos atrapásemos una insolación, y el  tren nos l levó a Khandalla,  un sitio delicioso,  

en la montaña.  Allí  encontramos de la misma manera un gran carro tirado por 

bueyes,  que nos l levó a la Casa de Viajeros,  donde pasamos un día y dos noches .  La 

noche de nuestra l legada,  Mooljee fue a dar una vuelta por la estación, para 

conversar un poco con el  jefe de ella,  al  cual  conocía,  y all í  le  esperaba una sorpresa.  

Se detuvo en tren que venía de Bombay,  y oyó que le l lamaban en voz alta.  Al mirar 

del  lado de los coches,  vió a un indo que le hacía señas,  y al  aproximarse a él ,  

resultó ser el  personaje a casa del  cual  había ido H.P.B. Le dio a Mooljee un fresco 

ramo de rosas que parecían ser de la misma especie que las del  jardín misterioso,  y 
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que eran las más bellas que vió en su vida.  “Esto es para el  coronel Olcott,  le  ruego 

que se las  dé”,  dijo al  partir  el  tren y dirigiéndose a Mooljee.  Este me las trajo y 

contó la historia.  Una hora más tarde,  dije a H.P.B. que yo tenía grandes deseos de 

agradecer al  adepto todas sus atenciones,  y que yo le escribía se ella quería hacer 

l legar la carta.  Consistió,  y una vez escrita la carta,  la  tomó y la entregó a Mooljee 

diciéndole que bajara a la  carretera y la entregara.  “Pero,  ¿a quién? –preguntó–, no 

tiene nombre ni señas en el  sobre”.  “No importa,  l lévala y usted verá a quién debe 

ser entregada”.  Obedeció marchándose,  y regresó diez minutos después,  todo 

sofocado y dando señales de una extrema sorpresa.  “Ya marchó”,  dijo con voz 

entrecortada.  ¡”Qué”! “La carta,  él  la  tomó”.  ¿Quién la ha tomado”?,  pregunté.  “No 

lo sé,  coronel,  a  menos que fuese un pisâcha; salió de la tierra,  o así  lo he creído.  

Iba yo lentamente,  mirando a derecha e izquierda,  para descubrir lo que debía hacer 

para obedecer a H.P.B. No había ni  árboles ni  arbustos donde alguien pudiera 

esconderse,  y sin embargo,  de pronto,  como salido de la tierra,  un hombre se 

hallaba a unos cuantos metros de distancia y venía hacia mí.  Era el  hombre del  

bungalow de las rosas,  el  que me dio las f lores para usted,  y que ví  partir  en el  tren 

para Poona.  ¡”Qué absurdo –repliqué– habrá usted soñado”.  “No, estaba más 

despierto que nunca.  Me dijo:  usted tiene una carta para mí,  la  que tiene en la 

mano, ¿no es así”? Yo apena podía hablar,  y  por fin dije:  “No le sé,  Maharaja,  no 

tiene señas”.  “Es para mí,  entréguela”.  Me la tomó de la mano y dijo:  “Ahora,  

vuélvete”.  Me volví ,  pero inmediatamente quise ver si  aún estaba ahí,  y  ,  ¡había 

desaparecido! ¡No había nadie en el  camino! Asustado, eché a correr,  pero no había 

recorrido 50 metros cuando una voz me dio al  oído: “Nada de tonterías,  amigo,  no 

pierdas la cabeza,  todo va bien”.  Esto me dio todavía mas miedo porque no había 

nadie a la  vista;  he corrido,  y aquí estoy”.  Tal fue la historia de Mooljee,  que yo no 

hago más que repetir.  Según todas las  apariencias,  decía la verdad, porque el  susto y 

la emoción eran demasiado vivos para ser simulados por un actor tan mediocre.  En 

todo caso,  una pregunta que la mencionada carta contenía,  obtuvo su respuesta en 

una carta del  mismo Adepto,  que recibí  más tarde,  en la Casa de Viajeros de 

Bhurtpur,  en el  Radjpután, a más de mil  millas del  sitio en que Mooljee tuvo su 

aventura.  Y me parece que esto tiene algún valor.  

Era una noche de luna,  más maravillosa que todo lo que conocemos en los países,  

más fríos,  de Occidente;  el  aire era dulce y puro como para hacer de la vida una 
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encanto.  Nos quedamos sentados los tres en el  césped hasta bastante tarde,  dejando 

para el  día siguiente nuestra excursión a las  grutas de Karli .  Hacia el  f inal  de la 

noche,  H. P.B.  saliendo del  estado de abstracción mental  en que se estuvo 

sumergida durante varios minutos,  me dijo que al  siguiente día,  a  las  cinco de la 

tarde,  un sannyasi  iría a vernos a as grutas.  Antes de acostarme, anoté esto en mi 

diario,  y se verá ahora lo que siguió.  

A las cuatro de la mañana,  Barburao,  el  que se decía emisario del  Adepto,  entró 

silenciosamente en la habitación donde yo dormía con Mooljee,  me despertó 

tocándome en el  hombro y me puso en la mano una cajita redonda de laca,  que 

contenía pan sopari ,  o sea hojas de betel  con especias,  como es costumbre dar a los 

huéspedes,  y murmuró a mi oído el  nombre del  Adepto bajo la protección del  cual  

nos creíamos en ese viaje.  Para comprender el  valor del  mencionado regalo,  hay que 

saber que en la escuela a la  que pertenecíamos,  es  el  signo de la adopción de una 

nuevo discípulo.  Después del  baño y el  café,  partimos a las  cinco en un carro de 

bueyes –shigram– para Karli ,  a  donde l legamos a las  diez.  El  sol  ya estaba ardiente,  

y todavía nos faltaba por hacer una buena subida desde el  pie de la colina,  hasta las  

grutas.  H.P.B. jadeaba de tal  modo, que dos coolies terminaron por traer una sil la  

para subirla sentada.  No entra en mi propósito describir la  imponente solemnidad 

del  templo cavado en la roca y de las  cámaras que lo rodean; eso se halla en las guías 

con detalles y medidas.  No me ocuparé más que de las  aventuras personales de 

nuestro pequeño grupo. El pueblo vecino celebraba una fiesta de Rama, y la  

muchedumbre era grande; me distraía observar ese espectáculo nuevo. Fatigados 

por la ascensión y el  calor,  entramos en una gruta y acampamos sobre nuestras 

mantas extendidas.  La comida apareció a su vez,  aunque se hacía sentir la  vergüenza 

de satisfacer las  vulgares necesidades del  estómago, en un santuario en el  cual  

muchos siglos antes de nuestra era,  millares de ascetas y ermitaños habían orado y 

salmodiado los slokas  y  los gâthas  sagrados,  unidos en sus esfuerzos para dominar su 

naturaleza animal y desarrollar sus poderes espirituales.  La conversación giraba,  

naturalmente,  alrededor del  noble tema del  nacimiento,  de los progresos y de las  

decadencia de la Brahma Vidya  en la India,  y de nuestra esperanza de verla renacer.  

Hablando de esas cosas,  el  tiempo pasaba,  y mirando mi reloj ,  vi  que marcaba las 

cinco menos cinco,  de suerte que Mooljee y yo dejamos a H.P.B. para instalarnos a 

la  puerta y aguardar.  No se veía ningún asceta,  pero al  cabo de diez minutos,  l legó 
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uno conduciendo una vaca de cinco patas;  la  quinta le colgaba e la giba.  Iba 

acompañado de un servidor;  su rostro era dulce y agradable.  Llevaba largos sus 

negros cabellos,  y  la  barba partida en dos,  a  la  moda radjput,  con los extremos 

pasados por encima de las orejas,  y  unidos a loa cabellos.  Llevaba el  traje color de 

azafrán,  que usa su hermandad, y sobre su frente que denota inteligencia,  l levaba 

pintada la barra de ceniza –Vibhuti– que caracteriza a los sectarios de Siva.  

Esperábamos que demostrase reconocernos,  pero como era así ,  nosotros entablamos 

la conversación. Explicó su presencia en este sitio,  cuando hubiera debido 

encontrarse en el  camino de Hardwar,  por una orden recibida la víspera de su gurú,  

que le mandaba expresamente que a las  cinco de ese día se hallase en las grutas de 

Karlí ,  donde vería a unas personas con quienes debía encontrarse.  No se le  había 

dicho nada más,  puesto que nosotros lo esperábamos,  debíamos ser las  personas que 

su gurú tenía en vista.  Pero nada se le  había encargado para nosotros por lo menos 

hasta el  momento presente.  Su gurú no le habló personalmente,  pero –según acabó 

por decirlo,  después de muchas preguntas y de un intervalo de si lencio durante el  

cual  parecía escuchar a alguien invisible– una voz había hablado a su oído.  Era así  

como recibía siempre sus órdenes en viaje.  No pudiendo sacar más nada de él ,  le  

dejamos un momento para volver junto a H.P.B.,  y  habiendo dicho a Babourao que 

teníamos la intención de pasar la noche en la colina,  él  se fue con Mooljee,  en busca 

de un abrigo conveniente.  La instalación se hizo en una de las  grutas excavadas para 

dormitorio,  a  cierta distancia del  gran templo tallado en la roca.  El  arquitecto 

había figurado un pequeño pórtico con dos columnas a la entrada,  y cavó en la roca 

seis  pequeñas celdas sin puertas,  que daban a una sala central ,  que debía servir para 

reunirse.  A la izquierda del  pórtico,  una piscina cavada en la piedra,  recibía el  agua 

de una fuente deliciosamente fresca y pura.  H.P.B. nos dijo que desde una de las 

celdas,  una puerta secreta conducía a otras cavernas en el  corazón de la montaña,  

donde todavía subsistía una escuela de Adeptos,  cuya existencia no era ni 

sospechada por el  público,  y que si  yo podía descubrir el  sitio requerido,  y actuar en 

él  de un modo determinado, no se me impediría ir  más adelante;  promesa que no 

parecía compromete a mucho, dadas las  dificultades!  

No obstante,  ensayé,  y como encontré un sitio en el  cual  comencé a manipular,  

H.P.B. me llamó de pronto.  El Adepto que me escribió la carta de Bhurtpour,  me 

dijo que yo había encontrado el  sitio exacto,  y que si  no me hubiese l lamado 
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bruscamente,  iba a invadir prematuramente su retiro.  Pero como esto no es posible 

probarlo por el  momento, pasémoslo.  Mooljee y Baboula habían ido al  pueblo para 

comprar provisiones,  y H.P.B. y yo nos quedamos solos,  hablando y fumando 

delante del  pórtico.  En eso,  ella me dijo que permaneciese por unos minutos donde 

me encontraba,  y no me volviese hasta que ella e lo advirtiera.  En seguida entró en 

la gruta,  según cría yo,  con la intención de reposar un rato en una de las  celdas,  

sobre el  lecho de piedra del  monje de otros tiempos.  Por lo tanto,  continué,  

mientras fumaba,  observando el  paisaje,  que como una gran carta geográfica se 

extendía a mis pies;  de pronto,  oí  en el  interior de la gruta como una pesada puerta 

que se cerraba con violencia,  y una carcajada burlona.  Naturalmente,  me volví;  pero 

H.P.B. había desaparecido.  No estaba en ninguna de las celdas,  que exhaminé con 

todo cuidado, y todas mis investigaciones no pudieron hacerme descubrir ni  la  

sombra de una hendidura,  o bien otro indicio de la existencia de una puerta;  no 

había nada notable a la  vista ni  sensible al  tacto,  sólo la roca viva.  Yo estaba desde 

hacia ya bastante tiempo familiarizado con la excentricidades psicológicas de 

H.P.B.,  para preocuparme por mucho tiempo con ese misterio y volví  al  pórtico y a 

mi pipa para esperar plácidamente los acontecimientos.  Al cabo de una media hora,  

oí  pasos a mi espalda,  y H.P.B.,  en persona,  me habló con su voz más natural .  

Cuando le pregunté de dónde venía,  respondió que,  teniendo que tratar un asunto 

con… (y nombró al  Adepto),  había ido a buscarle a su retiro secreto.  Mientras que 

decía esto,  tenía en la mano una vieja l lave oxidada,  de forma rara,  que dijo haber 

recogido en una de las  galerías ocultas,  y  que conservó en la mano sin saber porqué.  

No quiso dármela,  pero la tiró al  aire con todas sus fuerzas,  y  la  ví  caer en el  

matorral  situado muy debajo de la pendiente.  No propongo ninguna explicación de 

este incidente,  y dejo que cada lector eli ja  la  suya.  Pero para prevenir lo que no 

dejaría de presentarse a toas las  mentes de cierta clase,  convengo en que,  salvo lo de 

la l lave oxidada,  todo puede explicarse por sugestión hipnótica.  El  ruido de la 

puerta de piedra al  cerrarse,  y la  carcajada,  la  desaparición y la vuelta de H.P.B.,  

pueden ponerse en la cuenta de una mâyâ hipnótica que ella me hubiese impuesto.  

Puede haber atravesado el  pórtico a mi lado,  salir  y volver a entrar ante mis ojos,  

sin que yo la percibiese.  Eso no es más que una teoría,  que por cierto parecerá 

bastante frágil  a  cualquiera que como alumno haya tenido relación con un 

verdadero Adepto de la magia oriental .  
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Cuando regresaron nuestros compañeros,  cenamos en el  pórtico,  y después de un 

último cigarril lo,  nos envolvimos en las mantas en las mantas y nos dormimos 

tranquilamente hasta la mañana siguiente.  Babourao,  sentado a la entrada,  cuidaba 

un fuego de leña que encendimos para alejar a los animales dañinos.  Pero –salvo un 

miserable y pequeño chacal– ninguno acudió a turbar nuestro reposo.  El  relato 

hecho en Grutas y selvas del  Indostán ,  de mi caída en un precipicio,  del  cual  fui  

sacado por el  sannyasi  y su vaca de cinco patas es  pura novela.  Lo mismo digo 

respecto de los “rugidos lejanos de los tigres,  que se oían elevándose del  valle”,  el  

ataque nocturno de un enorme tigre,  arrojando al  abismo por el  poder-voluntad del  

adepto,  y las  lágrimas de la señorita X.,  que no estaban. Esos eran los condimentos 

que H.P.B. agregaba a su encantador cuento fantástico indo, para adaptarlo al  

gusto del  público ruso,  al  cual  fue presentado en el  original.  No hay que dar mayor 

crédito en su historia del  encantador de serpientes al  hecho de que sucedía en 

Karli;  la  verdad es que eso tuvo lugar en nuestra casa de Girgaum, como lo relataré 

más adelante,  cuando le l legue su fecha.  

Mooljee y yo nos levantamos al  otro día,  antes que H.P.B.,  y  después de bañarnos 

en la fuente,  él  bajó al  pueblo,  mientras yo disfrutaba de la vista matutina del  

paisaje.  Al cabo de un momento, ví  con gran satisfacción que reaparecía el  sannyasi  

con su vaca,  y que parecía tener la intención de hablarme. ¿Qué hacer? Ni H.P.B. ni  

yo sabíamos una palabra de los dialectos indígenas.  Pero él ,  aproximadamente a mi,  

me tranquilizó pronto,  tocándome la mano, haciendo los signos de reconocimiento 

de la Sociedad, y pronunciando a mi oído el  nombre del  Adepto.  Después,  

saludándome graciosamente,  se fue;  no lo hemos vuelto a ve más.  

Pasamos el  día visitando las grutas,  y  a las  cuatro y media bajamos a la Casa de 

Viajeros de Khandalla.  Pero mientras nos hallábamos todavía en la gran caverna,  

H.P.B. Me transmitió una orden que dijo haber recibido telepáticamente del  

Adepto; se nos decía que fuésemos al  Radjputána.  Después de cenar,  permanecimos,  

como de costumbre,  contemplando el  claro de luna –esta vez en compañía de otros 

dos viajeros anglo-indos– que se retiraron temprano, dejándonos solos.  Mis dos 

compañeros se paseaban hablando, pero pronto volvió Mooljee,  aparentemente muy 

impresionado, diciendo que H.P.B. había desaparecido literalmente ante sus ojos,  

mientras le  hablaba a la luz de la luna.  Temblaba tanto,  que parecía sufrir  un 

ataque nervioso.  Le dije que se sentara y estuviera tranquilo,  en lugar de hacer el  
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ridículo,  que sencillamente había sido víctima de una ilusión fácil  de producir 

como lo sabe muy bien todo buen magnetizador,  cuando el  sujeto es sensible.  Ella 

misma declara sin rodeos (Isis ,  pág.  588 del  vol.  II) 84 que dicho poder de i lusionar 

es una de las  facultades adquiridas por todos los taumaturgos:  

“El taumaturgo bien al  tanto de la ciencia oculta,  puede hacer creer  que él  (su 

cuerpo físico) desaparece,  o aparentar que toma una forma cualquiera.  Puede hacer 

visible su astral ,  y  darle una apariencia proteiforme. En esos dos casos,  los 

resultados son obtenidos por una alucinación magnética de todos los asistentes,  

simultáneamente impresionados.  Esta alucinación es tan perfecta,  que el  sujeto 

juraría por su vida la realidad de lo que ha visto,  mientras que en verdad no ha sido 

más que una imagen de su propio espíritu,  producida en su conciencia por la 

voluntad irresistible del  magnetizador”.  Pero,  volvamos al  relato.  

H.P.B. no tardó en regresar y ocupó su asiento,  continuando la conversación. 

Después,  dos indos vestidos de blanco atravesaron oblicuamente el  prado a unos 

cincuenta metros de nosotros;  al  enfrentarnos se detuvieron, y  H.P.B. envió a 

Mooljee para hablarles.  Mientras hablaban los tres,  el la me repitió lo que decía se 

su conversación, y que Mooljee confirmó un momento después,  cuando volvió.  Era 

un mensaje para mí,  diciendo que mi carta para el  Adepto había sido recibida y 

leída,  y que yo recibiría la  respuesta en el  Radjputána.  Antes de que Mooljee 

hubiera tenido tiempo de terminar su corto relato,  ví  a  los dos discípulos mensajero 

que se alejaban un poco, pasaban por detrás de un pequeño matorral  que no era lo 

suficientemente ancho ni espeso para ocultar a un hombre de blanco,  y 

desaparecían.  La pradera se extendía alrededor del  pequeño matorral ,  pero habían 

desaparecido por completo.  Claro está,  seguí mi primer impulso,  que fue correr a 

través del  prado para mirar detrás  del  matorral  si  había ningún escondrijo 

subterráneo; pero no hallé nada; el  suelo estaba liso,  y ni  una sola rama del  

matorral  se veía torcida.  Sencillamente,  había sido hipnotizado.  

Al siguiente día salimos para Bombay,  pero nuestras aventuras no habían 

terminado. Babourao separóse de nosotros en Khandalla,  rehusando aceptar el  

regalo que le ofrecí ,  raro desinterés en un criado indo, como lo saben quienes les  

conocen. Ibamos los tres solos en un salón de segunda clase y Babula en tercera.  

Transcurrido algún tiempo, Mooljee se acostó en uno de los asiento y se durmió,  
                                                           
84 Edición Inglesa  



 

 327 

mientras H.P.B. y yo,  sentados en el  asiento cruzado, ella cerca de la portezuela de 

la izquierda,  hablábamos de nuestros asunto ocultos en general .  En medio de la 

conversación, dijo H.P.B.:  ¡”Lamento que ***  (el  Adepto) me haya hecho transmitir  

verbalmente a usted su mensaje sobre el  Radjputana”! ¿”Por qué”? Porque 

Wimbridge y la señorita Bates creerán que es una invención, un pretexto para hacer 

con usted un bonito viaje,  mientras ellos se aburre en al  casa”.  ¡”Bah!,  su palabra 

me basta”.  “Pero le digo a usted que ellos pensarán mal de mí a causa de eso”.  

“Entonces,  dije,  más hubiera valido que le diera a usted una carta,  lo que no era más 

difícil .  Pero ahora ya es demasiado tarde para preocuparse;  Khandalla ya quedó a 

unos treinta kilómetros atrás,  no pensemos más en ello”.  Quedó pensativa un 

momento, y después dijo:  “De todos modos,  puedo todavía ensayarlo;  no es 

demasiado tarde”.  En seguida escribió algunas l íneas en una página de su l ibreta  de 

notas,  en letras en dos clases,  arriba en senzar –lengua de la cual  se servía para 

todas sus comunicaciones personales con las Mahâtmas–, y abajo en inglés,  que me 

permitió leer.  Decía así:  

“Pido a Gulab Singh que telegrafíe a Olcott las  órdenes dadas ayer por mi 

conducto en la gruta;  que sea una demostración para los otros,  tanto como para él”.  

Cortó la hoja,  la  dobló en triángulo,  escribió sobre ella ciertos caracteres 

simbólicos (para dominar a los elementales,  dijo) y sosteniéndolo entre el  pulgar y  

el  índice de la mano izquierda,  se dispuso a tirarlo por la ventanilla.  Pero le detuve 

la mano diciendo: ¿”Usted desea que esto resulte una prueba? En ese caso,  déjeme 

abrir de nuevo el  bil lete y ver lo que hace”.  Con su aquiescencia,  miré el  interior 

del  papel,  volví  a  doblarlo,  y por expresa petición de H.P.B.,  lo seguí con la mirada 

cuando ella lo arrojó desde el  tren; fue atrapado por el  borde de la columna de aire 

desplegada por la velocidad del  tren,  y voló hacia un árbol solitario próximo a la 

vía.  En ese momento nos hallábamos a mil  metros a la  vista,  y  muy pocos árboles 

cerca de la vía.  Precisamente antes de permitir  que tiras la  carta,  desperté a 

Mooljee,  le  dije lo que pasaba,  vimos los dos la hora de mi reloj ,  y  formamos ambos 

un certificado en mi l ibro de notas,  que en este momento tengo ante los ojos para 

refrescar mi memoria en los detalles.  El  certificado está fechado en la estación: 

“Estación de Kurjeet,  G. I .  P.  R.,  8 de abril  de 1879 a las  12,45 del  día”,  y firmado, 

Mooljee Thackersey,  testigo.  

En Kurjeet,  Mooljee y yo quisimos bajar para desentumecer las  piernas,  peo H. 
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P.B. dijo que ninguno de los dos debía del  tren antes de Bombay,  que ella había 

recibido órdenes que a su debido tiempo comprenderíamos.  De manera que 

permanecimos con ella en el coche. Cuando llegamos a casa, salí por un asunto que 

me ocupó alrededor de una hora, y al regresar, la señorita Bates me entregó un 

telegrama cerrado, diciéndome que lo había recibido de manos del cartero, y firmó en 

mi nombre. He aquí el telegrama:  

“Hora, 2 tarde. Fecha, 8–4–1879.  

“De Kurjeet a Byculla.  

“De Gulab Singh a H. S. 01.cott.  

“Recibí carta. Respuesta Radjputana. Salida inmediata”.  

Como lo he dicho más arriba, hasta algunos meses consideré  

esto como una de las pruebas más seguras que me fueron dadas de las relaciones 

ocultas de H.P.B. Esa fue también la opinión de todos mis amigos, entre otros uno de 

Londres y uno de Nueva York, a quienes se lo envié para que lo examinaran. El amigo 

de Nueva York, además, me dió cuenta de un hecho curioso que me alegra encontrar 

registrado en mi diario del 19 de julio siguiente, día de la llegada de la respuesta. El 

señor Juan Judge, hermano de Guillermo Q. Judge, el amigo mencionado, me escribe 

que el nombre del remitente del telegrama se había borrado por completo, de modo 

que no había podido adivinar de quién venía. El telegrama original venía en la carta, y 

el nombre de Gulab Singh era perfectamente legible, como lo es hoy todavía. El punto 

débil de toda esta historia es que ahora sé que Babourao había sido apalabrado por el 

mismo Mooljee para velar por la comodidad de nuestra excursión. He ahí por qué he 

dado los más minuciosos detalles sobre nuestras aventuras, dejando al lector que 

formule su opinión.  
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CAPÍTULO V  

VIAJE AL NORTE DE LA INDIA  

 

La extensión de nuestra Sociedad en nuevos países, me obligó a preparar mis planes 

para su expansión, sobre bases internacionales, y  tuve que hacer algunos cambios en 

sus reglamentos. Esto se efectuó en Bombay, y el nuevo texto, una vez que recibió la 

aprobación de algunos de los más preparados entre nuestros colegas indos, fue 

publicado con el texto de mi discurso del Framji Sowasji Hall. La experiencia obligó a 

introducir después algunas otras modificaciones de tiempo en tiempo, y recientes 

acontecimientos muestran la necesidad de corregirlos todavía. El ideal que no habría 

que perder de vista es el de constituir una Federación en la cual cada sección disfrute 

de la más completa autonomía, conservando siempre muy fuerte el sentimiento de la 

dependencia del movimiento entero, de un núcleo central, y también del interés 

común en mantenerlo intacto y efectivo.  

El viernes santo, 1 de abril de 1879, salimos de Bombay H.P.B., Mooljee y yo, con 

nuestro criado Babula, para emprender el viaje al Radjputana, ordenado en las 

cavernas de Karli.  La temperatura, que era sofocante, y el polvo, nos hicieron sufrir 

mucho en el tren. No sé si fue a causa del malestar físico que sentía, pero esa noche 

fuí en mi cuerpo astral a visitar al habitante de los subterráneos de Karli, sin penetrar 

hasta su profundo retiro. Todo lo que puedo recordar está anotado en mi diario: que 

entré en una larga galería que salía a la gruta donde estuvimos acampados, mientras 

Babourao quedaba de guardia a la puerta.  

Llegamos el 13 a Allahabad, y nos recibió en la estación el principal discípulo local 

del swami Dyanand, prediciéndonos poco éxito para nuestra campaña en el norte de 

la India, pronóstico que felizmente se halló desmentido por los resultados de los 

cambios experimentados por la opinión pública en la India en veinticinco años. Nos 

instalamos en la Casa de Viajeros, y el calor era tan terrible, que el mismo Mooljee se 

ahogaba cuando nos arriesgamos a salir. Un alegre francés, el antiguo amo de Babula, 

que había sido encargado del restaurant en el círculo de Byculla en Bombay –y no 

como se ha dicho con frecuencia prestidigitador de profesión– tenía contratado el 

comedor de la estación, y condimentó nuestras comidas con historias de las 
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frecuentes muertes de europeos acaecidas en los trenes, a causa del calor. ¡Para 

personas corpulentas como H.P.B. y yo, eso era muy tranquilizador!  

Cuando refrescó un poco, fuimos hasta la orilla del Jumma para visitar a un viejo 

asceta notable, llamado Babú Surdass, un discípulo del gurú Sikh Nanak; dicho asceta 

demostraba personalmente hasta un grado preeminente lo que puede una invencible 

obstinación. Desde el año 1827, es decir, desde hacía cuarenta y dos años, permanecía 

sobre una pequeña plataforma de ladrillo, junto al fuerte, sin abrigo alguno sobre su 

cabeza, en todas las estaciones, cálida, lluviosa, o fría, desafiando a la intemperie, y 

absorto en meditación religiosa. Allí permaneció todo el tiempo que duró la rebelión 

de los cipayos, sin cuidarse del cañón, ni de las furiosas batallas que tenían lugar a su 

alrededor. Esos ruidos vanos no podían penetrar en su eterna meditación. El día de 

nuestra visita, el sol quemaba como un horno, pero él estaba con la cabeza desnuda 

sin que pareciera sufrir. Está encogido en el mismo sitio todo el día y también toda la 

noche, salvo que a media noche baja hasta la confluencia del Ganges y el Jumma, para 

bañarse y orar. Esas terribles penitencias lo han dejado ciego, y es menester 

conducirle hasta la orilla del agua, pero su fisonomía tiene un aspecto de felicidad y 

su sonrisa es franca y dulce. Mooljee nos sirvió de intérprete para hablar con él. Dijo 

que tenía cien años, lo que puede ser cierto o no, poco importa eso, pero en cuanto a 

su permanencia sobre su gadi de ladrillos, es una cosa cierta y de pública notoriedad. 

Qué curioso era comparar su ideal con el de la sociedad mundana; qué extraño era ese 

hombre siempre sentado, silencioso y absorto en sus consideraciones religiosas 

durante medio siglo, mientras las pasiones humanas se desencadenaban a su alrededor 

sin poderlo conmover, así como las olas se rompen al pie de una roca que avanza sobre 

el mar, sin poderla sacudir. Su conversación estaba salpicada de imágenes poéticas, 

como cuando dijo que los Sabios se apoderan de las semillas de la verdad y se las 

apropian, como la ostra se apodera de una gota de lluvia para convertirla en perla. Lo 

que le dije respecto a la verdadera manera como se forman las perlas, le hizo poco 

efecto: la ciencia se engañaba y él mantenía su comparación. Con la dialéctica 

habitual de los shastras,  nos recordó que tan sólo llevando el espíritu y el alma a la 

calma absoluta, puede percibirse a verdad, del mismo modo que el sol no se refleja 

sino en el agua tranquila. En cuanto a la adversidad y a la pena, dijo que la 

experiencia de esas cosas es lo que hace salir lo mejor que hay en nosotros, así como la 

esencia de rosas se obtiene aplastando los pétalos de sus flores. Le preguntamos si 
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accedería a mostramos algún fenómeno; volvió sus ojos sin mirada al que le 

interrogaba y respondió tristemente que el Sabio no permite que su atención se 

distraiga de la busca del Espíritu para ocuparse de esos juguetes de los ignorantes. 

Cuando le place, tiene la facultad de ver en el pasado y en el porvenir, pero rehusó 

darnos ninguna prueba de su clarividencia. Cada vez que he vuelto a Allahabad, no he 

dejado de ir a presentar mis respetos al viejo sannyasi, pero la última vez supe que 

había muerto. Sería muy interesante saber en qué grado esa larga vida de penitencia 

ha modificado sus condiciones de existencia en la esfera siguiente.  

De Allahabad fuimos a Cawnpone, donde se encontraban nuestro nuevo amigo 

Ross Scott y su hermano, ingeniero al servicio del gobierno. Al otro día, muy 

temprano, nos encontrábamos ante otro asceta que desde hacía un año vivía desnudo 

sobre la lengua de arena que atraviesa el Ganges. Tenía un rostro afinado, espiritual, y  

un aire de perfecta indiferencia por las cosas de este mundo. Su estómago me chocó; 

se diría que en él las funciones digestivas sólo se efectuaban raramente. También 

rehusó con desdén, mostramos sus fenómenos. Evidentemente, estos investigadores 

indos de la verdad diferían considerablemente de los occidentales y harían poco caso 

de los mejores milagros de nuestros más excelentes mediums. Por lo menos fue lo que 

me pareció. Sin embargo, nos habló de un asceta llamado Jungli Schad, al cual le 

atribuyen el milagro de la multiplicación de los panes, varias veces repetida, es decir, 

que habría multiplicado el alimento de una sola persona, de suerte que pudo 

alimentar a centenares que creían haber hecho una comida completa. Después, se me 

ha dicho la misma cosa de diversos sannyasis. Los verdaderos grandes magos 

consideran eso como relativamente fácil de hacer; lo principal es poseer un núcleo a 

su disposición, grano de arroz, fruta, un poco de agua, alrededor del cual el adepto 

pueda agrupar la materia extraída del espacio. Pero yo quisiera saber si esas 

misteriosas multiplicaciones de alimento son algo más que una ilusión, y en el caso de 

que no lo fueran, si los que prueban los alimentos milagrosos quedan nutridos por 

ellos. Recuerdo que el profesor Bernheim me mostró que por sugestión podía hacer 

creer a una enferma hipnotizada que tenía el estómago, ya lleno, ya, vacío, y que la 

enferma se moría de hambre. Nuestro joven sannyasi atribuía a otros dos ascetas el 

poder de cambiar el agua en ghee (manteca clarificada). Nos dijo también que veinte 

años antes vió a otro sannyasi resucitar un árbol caído, y  que él mismo, estando ciego, 

fue curado por un Gurú en Muttra, la ciudad santa de Sri Krishna. Pero, suponiendo 



 

 332 

que no sufría más que de parálisis del nervio óptico, eso no tiene nada de maravilloso.  

A las tres, un elefante nos llevó a Jajmow, una ciudad en ruinas, a varios kilómetros 

de Cawnpore, y de la cual se dice que fue la capital de la raza lunar, cincuenta mil 

años antes de Jesucristo. En las Grutas y selvas del  Indostán se la encuentra muy 

disfrazada. Nuestro objetivo en esta excursión era visitar la ashrama  (ermita) de un 

viejo sannyasi. Nos encontramos con un hombre verdaderamente venerable, filósofo y 

astrólogo erudito.  

Este también se negó a producir el menor fenómeno; ya habíamos visto tres ascetas 

en tres días, que declinaban la petición de hacernos ver o de ayudamos a encontrar un 

hacedor de milagros. Esto en cuanto a la parte seria de nuestra excursión, pero no le 

faltó el lado cómico. No había palanquín en el lomo del elefante –que respondía al 

hermoso nombre de Chenchal Peri, el hada activa–, sino un gran cojín sujeto con 

gruesas correas que pasaban por debajo del vientre del animal. Hay que poseer cierta 

destreza y equilibrio natural para poderse sostener ahí arriba cuando el elefante 

camina, y dejo a los que han conocido a H.P.B. que adivinen lo que pasó cuando ella 

hizo sus primeras armas con otros cuatro neófitos con los que tuvo que compartir el 

cojín. Por cortesía, hicimos que ella subiera primero que los demás por la pequeña 

escalera, suponiendo que nos trataría con justicia y equidad. Pero no sucedió nada 

parecido. Se plantó bien en medio del cojín y no consintió en moverse ni una línea 

para dar sitio a los otros. Aún más, sus expresiones se hicieron muy poco 

parlamentarias cuando nos permitimos hacerle notar que el cojín no era para ella sola. 

De suerte que como el Hada Activa comenzaba a agitar sus orejas y a demostrar que se 

cansaba de nuestras discusiones, nosotros cuatro los pobres: W. Scott, Mooljee, 

Babula y yo, trepamos de cualquier modo y tratamos de colocarnos en una esquina. 

Scott quedó detrás, con una pierna colgando, y el Hada Bienhechora tuvo la bondad 

de ayudarle con su cola a que se mantuviese firme. Partimos, y H.P.B. iba radiante y 

fumando un cigarrillo, como si en toda su vida no hubiera hecho otra cosa. Pero el 

primer cuarto de milla que recorrimos, le hizo cambiar de tono. Rodaba como un 

paquete, su gordura era sacudida, se le cortaba la respiración, y, ya furiosa, nos mandó 

a todo al diablo, a nosotros que nos reíamos, al elefante y al mahut. Ross Scott 

ocupaba uno de esos sorprendentes y pequeño vehículo indígenas que se llaman e k k a ,  

y cuyo asiento es un poco mayor que un sello de correos, pero bastante menor que la 

puerta de u n  silo; en este vehículo se puede elegir entre recoger las piernas como un 
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sastre, o dejarlas colgar sobre las ruedas. Ross Scott tenia una pierna enferma, lo que 

le impedía, con gran disgusto de su parte, subir al elefante como nosotros. Durante 

todo el tiempo empleado en recorrer los 5 kilómetros de camino, H.P.B. se mostró 

encolerizada y nosotros sufrimos en silencio. Pero cuando se trató de regresar, ningún 

argumento del mundo pudo decidir a H.P.B. a que ocupara su quinta parte de cojín 

sobre el lomo del elefante, de suerte que redujo a Ross Scott a la mitad de aquella 

apariencia de asiento, y así fuimos hasta la casa.  

Pasamos la noche en la Casa de los Viajeros, y a la noche, estando sentados H.P.B. 

y yo en la galería de atrás, un indo viejo vestido de blanco, volvió el ángulo de la casa, 

me saludó, entregándome una carta, y desapareció. Era la respuesta a mi carta escrita a 

Gulab Singh en Khandhalla, y que había sido prometida para el Radjputana en el 

telegrama de Kurjeet. Era una carta admirablemente escrita, y muy preciosa para mí, 

puesto que en ella se me recomendaba trabajar fielmente por la Sociedad Teosófica, 

indicándome que ese era el camino más seguro para conducir hacia los Maestros. Es el 

sendero que constantemente he seguido, y aunque la carta hubiera sido falsa, para mí 

ha sido una bendición y un aliento en los momentos difíciles.  

La etapa siguiente era Jeypore. Llegamos a las nueve de la noche del 20 de abril,  y 

nos instalamos en la Casa de los Viajeros. Fue una desgracia no permanecer en ella; 

nos dejamos convencer, aceptando la invitación de un tío del Maharajah para que nos 

trasladáramos a su palacio y fuésemos sus huéspedes. Esto nos costó caro. Se nos alojó 

en un cobertizo abierto, situado en la azotea del palacio; era una terraza de ladrillo y 

yeso, llena de polvo, sin camas, sillas, mesa, colchones, ni baño. En fin, sin ninguna 

comodidad. El Rajah nos dejó, prometiendo enviamos todo lo necesario, y esperamos 

durante muchas horas con una paciencia admirable, sentados sobre nuestros 

equipajes, fumando para matar el tiempo y observando por encima del parapeto la 

pintoresca muchedumbre que llenaba la calle. Pasó la hora del almuerzo y después la 

de la cena, sin ver aparecer alimento alguno. Por fin, mandamos a Babula que nos 

trajera víveres y leña para cocinar, y los estómagos irritados se calmaron. No teniendo 

las prometidas camas, ni colchones, abrimos para H.P.B. una silla-cama plegadiza, de 

hierro, y los demás extendimos las mantas en el suelo; todos pasamos una noche 

espantosa entre el polvo, el calor y los mosquitos. A la mañana siguiente, a primera 

hora, el grosero Rajah hizo llamar a Mooljee y nos puso materialmente en la puerta, 

sin una sola palabra de explicación.  
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Teníamos razones para creer que era porque se nos tomaba por espías rusos ( ! )  y 

teníamos un policía siguiéndonos la pista por todas partes por donde íbamos. ¡Era 

increíble! Fuí directamente a ver al coronel Beynon, el residente inglés, y protesté 

como lo hubiera hecho en mi lugar todo norteamericano, contra esa baja vigilancia, 

absolutamente inútil,  puesto que no teníamos nada que ocultar, y que el gobierno 

podía muy bien examinar, si lo deseaba, todos nuestros papeles, todos nuestros 

conocimientos, y hasta si quería, saber lo que cenábamos todas las noches. El 

residente se mostró muy cortés, me expresó su sentimiento por habérsenos molestado, 

y me ofreció un coche y elefantes para visitar Amber, la antigua capital. Con alegría 

volvimos a la Casa de los Viajeros, donde hallamos buena comida y pasamos bien la 

noche.  

Amber fue abandonada por un capricho de un precedente Maharajah, que 

construyó la actual capital, Jeypore, a su gusto, y cuando estuvo terminada, ordeno a 

toda la población de Amber que se trasladase a la otra ciudad con armas y bagajes! No 

hay en todo el Indostán ninguna ciudad que se parezca a ésta. H.P.B., la comparó 

chistosamente a “París, en crema de frambuesa”. Toda ella entera está estucada en 

color rosa, con todos los estilos posibles de fachadas. Las calles son anchas y se cruzan 

en ángulo recto; hay avenidas, y fuentes en las plazas, aceras –cosa de las más raras en 

la India– gas, una excelente universidad, una biblioteca pública, un soberbio parque 

con un museo muy hermoso, y muchos palacios que pertenecen a Su Alteza o a los 

príncipes radputs, tributarios suyos.  

Nuestro guía en Amber era un individuo muy torpe, que no sabía nada de lo que 

nos hubiera interesado, hablador y bruto como la mayor parte de los mozos de cuerda. 

Pero sacamos algo interesante. Hay –o había entonces– un Mahâtma que vive lejos de 

la capital, y de tiempo en tiempo se aparece al príncipe reinante y a algunos otros. 

Hay subterráneos de los cuales el Maharajah conoce el secreto, pero no tiene permiso 

para visitarlos, sino en los casos de extrema necesidad, como una rebelión de sus 

súbditos o alguna catástrofe dinástica. No tengo, naturalmente, ningún medio de 

verificar lo que puede haber de cierto en eso. Se cuenta que ese Mahâtma dijo un día 

al príncipe que le acompañaría en cierto viaje, pero no se presentó en el momento de 

partir, sin embargo, se apareció de pronto cuando ya se encontraban a una distancia 

bastante grande.  

Babú Mohendranath Sen, uno de los más altos durbaris de Jeypore, nos habló de un 
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yogui (que entonces estaba en Hardwar de peregrinación), que era un experto en 

samadhi.   

Fue enterrado y permaneció así veintisiete días, en presencia y  bajo la vigilancia 

del mismo que me contaba la historia, y le desenterraron en presencia de centenares 

de testigos. Le habían tapado con ghee los oídos, la nariz y los otros orificios del 

cuerpo, y la lengua había sido dada vuelta en la garganta. Al resucitar, el aire que 

entró en los pulmones, silbaba como el vapor que se escapa de una válvula; todavía 

hay muchos testigos oculares de este acontecimiento. Mohendranath nos habló de 

otro yogui –que estaba también en Hardwar–, cuya frente brilla con el resplandor 

espiritual tejasa,  cuando se sumerge en la contemplación.  
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CAPÍTULO VI  

PASEOS POR EL NORTE  

 

En seguida, a esto sucedieron tres días en Agra. ¿Qué diré del Taj que no haya sido 

dicho por tantos viajeros más calificados que yo? Bernardo Taylor resume todo en dos 

palabras: “un poema de mármol”. El guía local nos contó una leyenda que se inspira 

poco más o menos en la misma idea. El plan, dijo, había visto en una visión por un 

viejo fakir, que lo dió a Schah Jahan, y éste se contentó con hacerlo ejecutar. Es una 

copia materializada de un templo del paraíso de Mahoma! Esperemos que el original 

celeste no haya costado tantos sufrimientos humanos, y que las piedras no hayan sido 

cimentadas con tal hecatombe de vidas como ese sepulcro incomparable de la bella 

Nurmahal. No hay palabras para expresar la emoción de un alma artística al entrar en 

el jardín del Taj por la admirable puerta roja que tiene por sí sola las proporciones de 

un palacio. Es un sueño de blancura que se destaca sobre un cielo de lápiz lázuli, y 

anuncia la pureza de un mundo espiritual que el lodo de este mundo material no ha 

manchado jamás. Pero basta, dejemos a los turistas futuros esa maravilla del mundo, 

indescriptible, única: un pensamiento en mármol.  

El mismo guía nos habló de otro fakir que para convencer la incredulidad de un 

Maharajah de Bhurtpore, hizo desaparecer ante él un montón de monedas de oro, 

para hacerlas caer en lluvia sobre las mujeres de su harem, en otra parte del palacio!  

En Agra recibimos la visita del agente local del swami Dyanand, quien nos dió su 

opinión sobre este gran jefe religioso. Según mi diario, dichas explicaciones fueron 

“tan satisfactorias, que resolvimos ir a Saharanpore para encontrar al swami a su 

regreso de Hardwar”. Parece que hubiéramos sido sin cesar inducidos en error acerca 

de su doctrina.  

En saharanpore, los arya-samajistas nos recibieron cordialmente y  nos trajeron 

frutas y bombones. La única sombra del cuadro era nuestro espía policíaco y su 

criado, que interceptaban nuestras cartas, nos leían los telegramas, vigilaban nuestros 

movimientos, y nos daban la sensación de que habíamos caído por error en la Tercera 

Sección rusa. La ciudad estaba llena de peregrinos que regresaban de Hardwar, 
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espectáculo muy interesante para extranjeros como nosotros. Sobre todo estábamos 

impresionados por la multitud de ascetas de ambos sexos, o que se decían tales, 

porque es probable que la inmensa mayoría no tenía de ascético más que la ropa de 

color naranja. Anoté: “un joven de la más notable apariencia, un caballero en lechada 

de cal, vestido con un rosario. Ojos extremadamente brillantes y hermosos, la barba 

cuidada, los dientes blancos, de gran estatura, parece un rey”.  

La Samaj nos hizo una recepción solemne y nos obsequió con un banquete a la 

moda del país, es decir, que hubo que comer con la mano derecha, en platos de hojas, 

puestos en el suelo. El swami llegó al día siguiente al alba, y fuí con Mooljee a 

presentarle mis respetos. Quedé muy impresionado por su fisonomía, sus modales, su 

voz armoniosa, sus gestos fáciles y su dignidad personal. Acababa de bañarse en el 

estanque de un bosquecillo sombrío, y se estaba poniendo un traje seco cuando 

llegamos. Como él estaba tan preparado para apreciarme como yo para admirarle, el 

encuentro fue cordial. Me tomó de la mano, me condujo a una terraza abierta, hizo 

traer un lecho indo – c h a r p o y – y se sentó en él conmigo. Después de algunos 

cumplimientos, nos despedimos, y como una hora después, fue a la Casa de los 

Viajeros para conocer a H.P.B. En la larga conversación que sostuvimos, nos expuso 

sus ideas sobre el Nirvana, la Moksha y Dios, en términos que no podíamos hallar 

nada que objetar. Al otro día, discutimos los reglamentos de la Sociedad Teosófica, 

aceptó un puesto en el Consejo, me dió por escrito plenos poderes, aconsejó la 

expulsión de Hurrychund Chintamon y aprobó formalmente nuestro plan de tener 

secciones de parsis buddhistas, mahometanos, indoístas, etc. Como mi diario fue 

escrito en el momento, no puede haber sobre eso la más ligera duda, y se podrá 

apreciar nuestro sentimiento cuando, como se verá más adelante, su eclecticismo se 

transformó en exclusivismo sectario y su amabilidad en insultos.  

Tomamos juntos el tren para Meerut, y en el camino, convinimos en que él nos 

enviaría reglamentos para los tres grados masónicos que deseábamos organizar para 

clasificar a nuestros miembros adelantados, según sus capacidades mentales y 

espirituales. Al otro día por la noche, hubo una reunión muy numerosa de miembros 

de la Arya Samaj, sumamente interesante a nuestros ojos novicios. Era una 

muchedumbre mucho más pintoresca de lo que pueden imaginarse los occidentales. 

Esto tenía lugar en un patio largo, sin techo, pero rodeado de edificios. En un 

extremo, había una plataforma de ladrillo, cubierta por alfombras orientales; un 
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pequeño dosel para el swami, con un pupitre y algunos libros encima. El maestro 

estaba sentado en un tapiz y se apoyaba, a la moda del país, en un gran cojín redondo 

como un rollo. Dominaba a la asamblea con su dignidad tranquila, y los asistentes 

espetaban en medio de un profundo silencio lo que él iba a decirles. No se oía más 

que el ruido que hacían los pájaros que se retiraban a dormir. En cuanto se nos 

condujo a nuestros sitios reservados, el swami inclinó la cabeza, se abstrajo un 

momento, y después, mirando al cielo, entonó con voz dulce y sonora la invocación: 

¡”Om! ¡Om! ¡Shânti, Shânti Shânti”!, y cuando se extinguió el sonido comenzó un 

discurso sobre la plegaria. La interpretó como un trabajo, no como un inútil 

murmullo, un movimiento de los labios, una adulación o una amenaza que pudiera 

tener eficacia ante Dios. El había oído una vez a un brahmo-samajista que se pasó dos 

horas repitiendo: “Tú, Señor, eres todo verdad y toda justicia”: ¿Para qué servía ésto? 

Hay personas que hablan a Dios como a su cipayo, como si tuviesen el derecho de 

ordenarle algo! ¡Locura inútil! Todo lo que está por encima de nosotros, no puede ser 

buscado sino en la contemplación y el desarrollo de los poderes espirituales. Y así 

sucesivamente, con elocuencia y emoción, con un lenguaje fácil como un arroyo que 

corre. Antes del fin, la plateada luz de la luna alcanzó la cornisa blanca de la casa que 

estaba frente a nosotros, mientras que nuestro lado permanecía en una sombra espesa; 

el cielo se extendía como un velo azul por encima de los árboles, y un rayo de luna 

caía por detrás del swami, como una pantalla luminosa sobre la cual su hermosa 

silueta resaltaba en pronunciado relieve.  

Al otro día, me tocaba a mí dar la conferencia, y hablé bajo un chamianah, o sea, 

una gran tela rayada de azul y blanco, sostenida por pértigas y sujeta al suelo con 

estacas. El piso estaba cubierto por d u r r i s ,  alfombras de algodón del país, y en 

algunos sitios se veían tapices indos o persas, había una mesa para mi y varias sillas 

para los europeos, el resto del auditorio, incluso el swami, estaba sentado en el suelo. 

Algunos funcionarios ingleses y nuestro policía que se había afeitado el bigote –al 

parecer, para disfrazarse– asistían a mi discurso. Hablé de las mutuas ventajas que se 

desprenderían de la fusión de los intereses, y de las cualidades diversas del Oriente y 

el Occidente. Mooljee me sirvió de intérprete.  

El swami nos contó al día siguiente varios hechos interesantes de su vida en la 

selva, y de la de otros yoguis. El permaneció desnudo durante siete años (salvo el 

languti,  pequeña tela alrededor de la cintura), durmiendo en el suelo o sobre una 
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piedra, comiendo lo que podía encontrar en la selva, hasta que su cuerpo se hizo 

insensible al frío y al calor, a las heridas y a las insolaciones. Nunca tuvo que sufrir 

nada de las fieras ni de las serpientes. Una vez se encontró con un oso hambriento que 

se arrojó sobre él, pero le hizo una seña con la mano y el animal se apartó de su 

camino. Un día vió en el monte Abu a un Adepto que se llamaba Bhavani Gihr, que 

podía beber una botella entera de un veneno del cual una gota bastaba para matar a 

un hombre vulgar, y que con facilidad ayunaba cuarenta días y hada además otras 

cosas extraordinarias.  

Esa noche hubo también una gran reunión para vemos, y tuvo lugar una larga 

discusión entre el swami y el director de la escuela del gobierno, acerca de las pruebas 

de la existencia de un Dios. El miércoles emprendimos el regreso a nuestra casa. 

Varios días y noches de molestias y de un calor tórrido, nos llevaron por fin a 

Bombay, pero antes de ocuparse de su maleta y su equipaje, H.P.B. se precipitó sobre 

nuestro pegajoso espía, y ahí mismo, en el andén de la estación, le dijo todo lo que 

ella pensaba. Le felicitó por los grandes resultado que habría obtenido en esa costosa 

expedición en primera clase, y le rogó que presentara sus felicitaciones a sus jefes, 

pidiéndoles al mismo tiempo y de su parte un ascenso. El pobre hombre se puso 

colorado, tartamudeó, y le dejamos allí plantado. E inmediatamente, en lugar de ir a 

buscar el baño y la comida, de los que teníamos gran necesidad, nos hicimos conducir 

al consulado norteamericano, para pedir al cónsul que enviase una protesta enérgica 

al jefe de policía por el trato que se había hecho sufrir a dos ciudadanos 

norteamericanos inofensivos.  

Nuestra apacible existencia reanudó su curso, lo pintoresco del ambiente se 

grababa más y más profundamente en nuestros espíritus, a medida que los días se 

convertían en semanas y las semanas en meses. El círculo de nuestros conocimientos 

entre los indos, se ampliaba cada día, pero no teníamos trato más que con unos pocos 

europeos. ¿Qué importa que nos quisieran o no? No podían enseñarnos nada de lo 

que nos interesaba saber, y su género de vida y de ocupaciones, no tenía ningún 

interés para nosotros. Mientras tuve tiempo libre para ello, escribí cartas semanales a 

un diario de Nueva York, describiendo nuestras observaciones y aventuras. La protesta 

que dirigí al gobierno de Bombay por medio del cónsul de los Estados Unidos fue 

contestada con excusas y sentimiento porque los espías de la policía nos hubiesen 

molestado. Más tarde, en Simla, supe en la sociedad del virrey, que se habían 
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disgustado mucho de que la vigilancia hubiese sido tan torpe y hubiera atraído 

nuestra atención. Pero que la vigilancia en sí,  no tenía nada de anormal, pues era 

costumbre en la India hacer vigilar a todos los extranjeros que parecían buscar la 

relación de los indos y evitar el trato con la raza dominadora.  

En el momento mismo del hecho, tomé numerosas notas sobre la visita de un 

encantador de serpientes, que tuvo lugar en nuestro bungalow; y como la versión de 

Grutas y selvas del Indostán es de lo más fantástico, voy a contar la simple verdad, 

que es también muy interesante. El hombre se llamaba Bishunath, había nacido en 

Indore. El hecho tuvo lugar el 15 de junio de 1879. El hombre era muy pintoresco; 

tenía una mata de cabellos negros, toda su barba recogida sobre las orejas a la moda 

radjput, y su cuerpo delgado estaba desnudo hasta la cintura. En un cesto redondo y 

aplastado, llevaba algunas cobras, y soltó una en la habitación de Wimbridge. La 

serpiente se enroscó tranquilamente, sin dar la menor señal de hostilidad, pero H.P.B. y 

la señorita Bates se apresuraron a trepar en sendas sillas, subiéndose las faldas. El 

encantador comenzó tocar en una flauta en forma de cantimplora, una melodía no del 

todo desagradable. La cobra se irguió en seguida, abrió su sombrilla, sacó la lengua y se 

balanceó acompañando al ritmo del instrumento. Yo acababa de leer una porción de 

libros en los cuales decíase que esas serpientes eran convertidas en inofensivas por la 

oblación de sus bolsas de veneno. Rogué a uno de los parsis presentes que preguntara 

al encantador si era así en este caso. Respondió que no, y cogiendo a la serpiente por 

el cuello, le abrió la boca con un palo y nos mostró los pequeños dientes curvos con 

sus bolsas de veneno a los lados de la boca. Por otra parte, ofreció dar la mejor prueba 

de ello si se le procuraba un pollo. Cuando, se lo trajeron, el encantador, 

sosteniéndole por detrás de las alas, le empujó hacía la cobra, a la que tuvo cuidado de 

irritar amenazándola. La serpiente comenzó a agitarse, sacando la lengua con rapidez, 

inflando su capuchón, y silbando como alguien que se ahoga respirando con 

dificultad. Por fin, estando el pollo a su alcance, retrocedió bruscamente y se le echó 

encima mordiéndole, con un movimiento rápido, después le hirió por segunda vez, 

pero fue demasiado lejos, y en vez de morder al pollo, mordió la mano del encantador 

que lo sostenía. Una pequeña gota de sangre marcó el sitio de la herida, y no pudimos 

retener exclamaciones de inquietud. Pero Bishunath, echando el pollo al suelo, abrió 

una caja de metal oxidado, sacó de ella un disco óseo, lo aplicó sobre la gota de sangre, 

y después de haber tenido su mano inmóvil algunos minutos, comenzó a servirse de 
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ella lo mismo que de la otra. El disco de hueso estaba adherido la mordedura como 

con liga. El pobre pollo ni trató siquiera de levantarse; tuvo algunas convulsiones y 

murió donde había caído.  

¡Evidentemente, la serpiente tenía su veneno! Pero nosotros observábamos al 

encantador con una secreta emoción, pensando que iba a ser víctima de su temeridad; 

no obstante, él decía que eso no era nada, que la “piedra para serpientes” chuparía 

infaliblemente todo el veneno. Yo tenía mucha curiosidad por ver cómo se sostenía 

sobre la mano del hombre y le pedí que me la dejase tocar. Consintió y ví que la 

adherencia era tan perfecta que toda la piel de la mano se levantaba cuando yo trataba 

de sacar la piedra. Después de algunos minutos, cayó por sí sola y el encantador 

declaró que estaba salvado. Entonces nos contó, en respuesta a nuestras preguntas, 

que ese maravilloso disco era un pequeño hueso – a p r o ximadamente del ancho de un 

botón de chaleco– que se encuentra en la boca de una cobra entre cada cincuenta o 

cien de ellas, metido entre la piel y el hueso de la mandíbula superior. Las demás no 

tienen ese apéndice, y su posesión hace que una serpiente sea rey entre sus semejantes, 

y la llaman cobra rajah. Loo encantadores de serpientes abren la boca de todas sus 

cobras para buscar ese precioso hueso, que se encuentra asimismo en la anaconda, en 

una especie de sapo enorme, amarillo y venenoso, y también en el elefante. Es bien 

curioso si es cierto. Y nos dió una prueba de su virtud: excitó a la cobra hasta que 

abrió la sombrilla y comenzó a silbar; el hombre tomó el disco entre el pulgar y el 

índice y lo presentó a la serpiente, que con gran sorpresa nuestra retrocedió como si 

le hubiesen presentado un hierro al rojo. Balanceándose de derecha a izquierda, 

parecía aterrorizada o sometida a una especie de hipnotismo. El encantador la seguía 

sin cesar, no dejándola descansar; la serpiente terminó por quedar callada, por 

agitarse cada vez menos, y finalmente se arrolló en el suelo formando anillos. Para 

terminar, el encantador le tocó la cabeza con el disco. Reflexionando, no veía yo más 

que esta alternativa: o la “piedra” tenía en realidad influencia sobre la serpiente, y en 

tal caso poseía un valor científico, o bien el terrible reptil había aprendido a 

representar toda esa escena con su amo. Para salir de dudas, tomé el disco de manos 

del encantador y repetí la experiencia yo mismo, pensando: mi piel es blanca; si la 

cobra está habituada a una mano oscura, tratará probablemente de morderme en lugar 

de calmarse y quedar dormida. De suerte que comencé por exasperarla como le vi 

hacer al encantador; pero, como puede suponerse, no quitaba ojo a sus menores 
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movimientos y retiraba con prontitud la mano cuando el animal se preparaba a 

retroceder para herir. Las señoras, desde lo alto de su refugio, protestaban por mi 

temeridad, y H.P.B. no ahorraba sus expresiones. Sin embargo, en interés de la 

ciencia, me obstiné en continuar el experimento.  

Cuando la cobra estuvo en el grado requerido de excitación, le presenté la “piedra” 

y quedé encantado al ver que, como la vez primera, su agitación decayó, sus 

movimientos se hicieron de más en más lentos, se enroscó y le toqué la cabeza con el 

disco todopoderoso. Después del regateo usual en Oriente, compré la “piedra” por 

algunas rupias y la guardé durante largo tiempo en mi escritorio con la esperanza de 

salvar la vida de alguien. Pero nunca tuve la ocasión de ensayar su eficacia, y terminé 

por regalarla al doctor Mermell, de Londres, que se ocupaba de venenos. Bishunath 

no acudió a la cita que le dí para el domingo siguiente, con gran decepción de una 

distinguida reunión de indos y europeos que yo convoqué para vedo experimentar con 

una pareja de perros pariahs. A pesar de eso, no perdimos el tiempo, porque alguien 

trajo un prestidigitador mahometano, que era muy hábil. Ví dos juegos que valen la 

pena de ser citados. Una bola de madera, atravesada por un agujero, subía y bajaba, 

obedeciendo sus órdenes, sobre un hilo tendido entre su mano y el dedo gordo de su 

pie. Sobre una especie de violín de bambú, que no tenía más que dos cuerdas, hacía 

mover tres bolas de calibre igual. Tan pronto subían, como descendían, las tres juntas, 

o una por una, o dos a la vez, mientras que la tercera subía, a voluntad. Ninguno de 

nosotros pudo adivinar cómo lo hacía.  

En otra ocasión, un indo me enseñó un remedio raro contra la ictericia, 

diciéndome que su madre lo había curado diez veces de ese modo. Se enhebra una 

aguja y se frota suavemente con ella, la frente del enfermo, pasando la punta de arriba 

hacia abajo, repitiendo simultáneamente una mantra. Hecho ésto, se deposita la aguja 

en una copa llena de agua, se somete al enfermo a dieta por un día o dos, la aguja y el 

hilo se ponen de un color amarillo oscuro, y el enfermo se cura! Si alguien desea 

ensayado y obtiene éxito, le suplico que me lo diga. No puedo indicar el mantra, pero 

opino que cualquiera servirá para el caso, a condición de que sea recitado con “una 

intención magnética”, es decir, concentrando su pensamiento y con fe en el remedio. 

Pero puedo tal vez equivocarme, pues hay en la India una gran cantidad de mantras 

para todas las necesidades. Se invoca a una diosa especial (elemental) para cada caso, 

con fórmulas diferentes, de acuerdo con el objeto de la petición. Según entiendo, se 
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cambia, de elemental con arreglo a los casos; esto podría ser objeto de un estudio 

interesante, y espero que alguien lo hará.  

Veo en mi diario varias alusiones a la ayuda que presté a H.P.B. para escribir “su 

nuevo libro sobre la Teosofía”. Parece que el 23 de mayo ella “dió el primer golpe de 

pico”, y que el 24 “me pidió que le diese las primeras líneas para un libro, con la 

vaguedad de las ideas de uno que no tiene intención de escribirlo”. El 25, le “ayudé a 

preparar el prólogo” y el 4 de junio estuvo terminado. Ese fue el germen de la 

Doctrina Secreta,  que hubo de dormir cinco o seis años; todo lo que entonces hice, 

fue inventar el título y escribir el prefacio original.  

Con la mejor intención del mundo, se le ocurrió por entonces a nuestro cuarteto, 

aprender el indi para mayor bien de la Sociedad, pero como no se puede aprender una 

nueva lengua recibiendo la mar de visitas y escribiendo un sinnúmero de cartas; con 

gran sentimiento, el proyecto tuvo que ser abandonado. Pero el inglés está tan 

difundido entre las clases instruidas, con las cuales teníamos que tratarnos en la 

India, que no creo que nuestra causa haya sufrido por nuestra ignorancia.  

El 18 de mayo, hablé por primera vez ante la Arya Samaj de Bombay, en una 

reunión al aire libre y con numeroso público. El reverendo editor del periódico 

maharat de las misiones presbiterianas, se hallaba presente, y le requerí para que 

saliera al frente y justificase ciertas calumnias que había publicado contra nosotros, y  

que nuestro abogado le hizo más tarde rectificar con excusas que dió de plano. Al ser 

interpelado por mi, se contentó con murmurar algo con aire confuso, por lo cual el 

que presidía la reunión se enojó y le dijo algunas tonterías. Y  –dice mi diario– 

“H.P.B. le hizo oír algunas cosas buenas! Agitación. Risas. Los misioneros totalmente 

aplastados”.  

Algunos días más tarde, H.P.B., la señorita Bates y yo, fuimos atendiendo una 

invitación, a visitar a un sirdar del Decan, para encontramos con el gran juez de 

Baroda (un parsi), y después que este se fue, nuestro huésped nos rogó que le 

excusáramos por un instante. Regresó trayendo de la mano a una linda niña de diez 

años, que nos pareció su nieta. Estaba lujosamente vestida a la moda del país, con un 

soberbio sari  de seda, y sus cabellos de ébano, lustrosos como azabache, desaparecían 

bajo los adornos de oro. Llevaba pesadas alhajas, en las orejas, alrededor del cuello; de 

las muñecas y de los tobillos, y –con gran sorpresa nuestra– llevaba en la nariz el 
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anillo que en Bombay indica a las mujeres casadas. H.P.B. sonrió graciosamente 

cuando la niña se acercó, pero cuando el viejo noble de barba gris y cabellos blancos le 

presentó la mano de la criatura diciendo: “señora, permítame que le presente a mi 

mujercita”, la sonrisa se transformó en un fruncimiento de cejas, y con un todo de 

inexpresable desprecio, exclamó: ¿”Su mujer? ¡Viejo bruto! Debería usted morirse de 

vergüenza”. Nos separamos de nuestro huésped tratando de sonreír.  

Nuestra relación con el editor del famoso diario de oposición, el Amrita Bazar 

Patrika,  comenzó por una carta que recibí de él el 12 de mayo. Había leído una 

crónica de mi discurso en el Framji Cowasji Hall, y solicitaba nuestra amistad; a 

partir de entonces, ha disfrutado siempre de ella, porque es un ferviente patriota y un 

hombre religioso, dos grandes cualidades para cualquiera que sea. Nuestra 

correspondencia con él, nos trajo su visita, y como estaba sinceramente interesado por 

nuestra interpretación de sus libros sagrados, H.P.B. hizo para él algunos fenómenos. 

Por ejemplo, arrancó algunos cabellos negros de su propia cabeza, hizo sonar las 

campanillas astrales, y según mi diario, anotación del 8 de septiembre, “desdobló a 

petición suya un espejo mágico con su marco negro y su mango, que ella había 

recibido hoy de un Maestro”. Yo me encontraba presente, y el hecho pasó como lo 

cuento. El debía marcharse dos días después y le rogaba que le mostrase el fenómeno 

de desdoblamiento, para hacerle comprender bien lo que le había enseñado acerca de 

la naturaleza de la fuerza y sus relaciones potenciales con el poder de una voluntad 

adiestrada. Ella se rehusó por largo rato, pero terminó por acceder a lo que pedía, con 

la condición de que prometiese no molestarla más; él tomó el espejo citado y le pidió 

que lo desdoblase, prometiendo lo pedido. H.P.B., tomando en la mano el espejo, se 

levantó, nos volvió la espalda, y al cabo de un momento, echó sobre un asiento dos 

espejos idénticos. Agotada, se dejó caer en su sillón, permaneciendo algunos minutos 

silenciosa para reponerse. Felizmente Shishir Babú vive todavía y podrá rectificarme 

si he contado mal la historia.  

Fue el 4 de julio de ese año, cuando decidimos fundar el Theosophist;  los 

norteamericanos observarán la fecha, día de la Independencia. Nos vimos obligados a 

ello por la necesidad de responder mejor que por medio de cartas, al creciente interés 

que despertaba la Teosofía. Nos era sencillamente imposible continuar esa 

correspondencia monstruo. Veo en mi diario que trabajábamos a veces desde las seis 

de la mañana hasta las nueve de la noche, y después, seguíamos hasta los dos o las tres 
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de la madrugada, y toda esto en vano. Sin cesar habíamos de responder a las mismas 

preguntas formuladas por diferentes corresponsales, y era abrumador repetir siempre 

lo mismo. Después de discutir el asunto bajo todas sus fases, y pesado el pro y el 

contra, decidimos tentar la aventura, y  en realidad lo era, porque la Sociedad no 

poseía ni un céntimo de capital, ni un ápice de crédito. Yo planteé la condición 

absoluta de que la revista saldría en las condiciones de todos los buenos periódicos 

ingleses y americanos: suscripciones pagados por adelantado. Yo me comprometía de 

buen grado a publicarla un año íntegro con regularidad, aunque no tuviéramos ni un 

abonado, pero en cuanto a perder mi tiempo corriendo detrás de los pagos atrasados y 

a dejarme fatigar por cuestiones de cobranzas, hasta el punto de no poder ya escribir 

seriamente, eso  sí que no! Nuestras amigos indos se oponían con todas sus fuerzas a la 

que consideraban como una novedad, y predecían un fracaso, pera yo no cedí. De 

suerte que nos procuramos los fondos necesarias para la publicación de los doce 

primeros números, y el 6 de julio escribí el prospecto, y lo envié a la imprenta. 

Pedimos a Sumangala y a otros sacerdotes de Ceylán, al swami Dyanad y a varías 

pandits que nos diesen artículos, y repartimos ampliamente el anuncio de nuestras 

intenciones .  Esto  nos ocupó todo el verano. Nuestros asociados hicieron gestiones 

para conseguir suscripciones, y el 1º de octubre apareció el primer número, del cual se 

tiraron 400 ejemplares.  

Esto sucedía hace 199 meses, y a partir de entonces el Theosophist  no  ha dejado 

nunca de aparecer, no ha sufrida ningún contratiempo, ni nos hizo contraer jamás la 

menor deuda. Después del cuarto número, dió beneficios, no muy grandes, pero que 

han terminado por dar a la Sociedad unos buenos miles de rupias, puesto que nuestros 

servicios fueron siempre gratuitos. Es un hermoso elogio para un periódico de esa 

clase.  
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CAPÍTULO VII  

NUEVOS ASOCIADOS  

 

Cuando hojeo mi viejo diario de 1879 y veo llegar en él uno después de otro a 

todos los fieles colegas que más tarde se hicieron célebres, me parece que estoy viendo 

los artistas que entran a escena en una comedia. Es muy sugestivo observar las causas 

que les hicieron ingresar en la Sociedad, y las que en muchos casos los hicieron salir. 

Estoy convencido de que estas últimas eran, sobre todo, de naturaleza personal, como 

ser la decepción de no llegar a conocer un Mahâtma, o de ver que H.P.B. no cumplía 

sus promesas; algunos se disgustaban por los ataques de que ella era objeto en su 

reputación, o por el descrédito que se hacía de sus fenómenos; otros se cansaban al no 

poder adquirir los poderes psíquicos como el inglés en seis lecciones. Ya he contado el 

ingreso del señor Sinnett, y veo en mi diario que recibí a Damodar en la Sociedad el 3 

de agosto. Era la estación de las lluvias, y el excelente muchacho nos llegó con un 

impermeable blanco, unas polainas que hacían juego, con el impermeable, un gorro 

con orejeras, una linterna en la mano, y corriéndole el agua por la nariz, que era muy 

larga. Era flaco como Sarah Bernhardt, con mejillas hundidas, y unas piernas –según 

decía H.P.B.– como lápices. No juzgando más que por las apariencias, no tenía 

aspecto de ser más capaz que otro de llegar a ser un Mahâtma o de acercarse a mil 

millas de un verdadero Ashrama. Pero las apariencias son engañosas, como lo ha 

probado la experiencia en su caso y en el de muchos otros que parecían sus superiores 

espiritualmente, pero que resultaron otra cosa muy diferente.  

Tres días después de la recepción de Damodar, recibí la solicitud de admisión del 

teniente coronel Gordon y de su señora, que fue una de las mejores amigas y uno de 

los más fieles sostenes de H.P.B.  

La terrible señora Coulomb hizo su entrada en nuestra escena con una carta que 

H.P.B. recibió el 11 de agosto de 1879. Los diarios de Ceylán habían reproducido las 

noticias referentes a nuestra llegada a Bombay, y la mencionada señora escribió a su 

antigua conocida de Egipto, diciéndole que se había producido en la isla un gran 

movimiento a nuestro favor, que se estaban reuniendo grandes sumas de dinero para 

recibimos y que “los buddhistas estaban locos por vemos”. En su carta, enviaba un 
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ejemplar de uno de los diarios ingleses de Colombo, en el cual ella había escrito para 

defender su reputación contra un ataque maligno, diciendo que habiéndola conocido 

muy bien en El Cairo, podía certificar que era una dama sin reproche! Me parece que 

se olvidó de agregar ese documento histórico al folleto de 1884, en el cual atacaba a 

H.P.B. con los más escogidos términos de los misioneros sus aliados. De suerte que 

voy a reparar su olvido citándolo. Dice así:  

“No conozco a ninguno de los miembros de esa Sociedad, excepto a la señora 

Blavatsky. Conozco a esta señora desde hace más de ocho años, y debo decir la verdad: 

su reputación está intacta. Las dos vivíamos en la misma ciudad, y por el contrario, 

ella estaba considerada allí como una de las mujeres más inteligentes de la época. La 

señora Blavatsky sabe música, es pintora, lingüista, autora y puedo decir que pocas 

señoras y hasta pocos hombres poseen los conocimientos generales de la señora 

Blavatsky”. (Del Ceylon Times del 5 de junio de 1879).   

Pintaba en la carta un cuadro aflictivo de la situación a que se hallaban reducidos 

ella y su marido, y solicitaba ayuda. Deseaba trasladarse a Bombay, en el caso de poder 

llegar a pagar su viaje, para buscarse allí una situación. H.P.B. me contó su versión de 

la historia de sus relaciones con los Coulomb en El Cairo. Me dijo cómo la señora 

Coulomb le había prestado algunos servicios en aquella ciudad a su llegada, después 

de la catástrofe de su barco, que había sufrido una explosión en el Pireo, matando a 

casi todo el mundo que iba a bordo. A esto le respondí que mi opinión era que, en 

reconocimiento, ella debía ayudar a ese matrimonio que parecía hallarse reducido a 

una condición extrema. H.P.B. fue del mismo parecer y escribió algunas cartas en las 

cuales, si no me equivoco, llegó hasta sugerir a aquella mujer que algún día podría 

sucederle a ella al frente de la Sociedad! No podría jurarlo, pero así lo creo. Y seria 

por cierto muy natural, porque tenía la costumbre de usar ese género de frases, y si sus 

cartas “de sucesión” pudieran reunirse, formarían una divertida colección.  

El 4 de octubre, Santi Saga acharya, el más sabio de los sacerdotes jainos y su jutti  

(yogui) en jefe, nos dió un durbar. Nos hallábamos en una gran sala cuadrada, de un 

segundo piso, con suelo de cemento; algunos pilares cuadrados de madera, sostenían 

el piso superior. Contra la pared, a la izquierda según se entraba, había, un tapiz de 

satén cubierto de figuras sobre fondo amarillo –el color de los jainos y de los monjes 

budistas– festoneado de rojo. Encima, un pequeño dosel de seda rameada del país; 

debajo, una estrecha plataforma cubierta de un tapiz rayado ( d u r r i )  colocado sobre 
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un delgado colchón de algodón indo. Había también un cojín junto a la pared, para 

recostar la espalda, y otros dos más pequeños, para las rodillas de un hombre sentado 

con las piernas cruzadas. Un taburete permitía subir al estrado. Tales eran los 

preparativos hechos para la comodidad y la dignidad del âchârya durante la 

ceremonia.  

A un lado de la plataforma pusieron para nosotros cuatro sillas. Como unos 

trescientos jainos nos dieron la bienvenida. Después toda la asamblea se puso de pie, 

abrió un paso, y entró un sacerdote de venerable aspecto, saludando a derecha e 

izquierda. Me saludó –supongo que como jefe de nuestro grupo–, pero no prestó la 

menor atención a las dos señoras, cosa de esperar de parte de un monje de costumbres 

austeras y que observaba la castidad. Pero en mi ignorancia de las ideas monásticas 

indas, me pareció muy mal educado. Se sentó en su sitio, con las piernas cruzadas, y 

toda la concurrencia hizo lo mismo en el suelo, cada uno en el sitio que ocupaba. 

Mientras todo el mundo tomaba asiento, tuve tiempo de examinar bien al monje. 

Tenía la cabeza grande, capaz de alojar cómodamente al buen cerebro que debía 

poseer, según echábase de ver enseguida. Sus cabellos estaban cortados muy cortos, o 

en camino de volver a crecer entre dos rasuradas mensuales, como se ve en los monjes 

buddhistas. Su barba estaba recién afeitada. Vestía el dhoti  indo, con un fino chal de 

muselina de Dacca, de los que a causa de su maravillosa finura se llaman “tejido de 

rocío”, echado sobre el hombro. No llevaba ninguna marca de casta, ni alhaja alguna. 

El monje comenzó la conversación con un minucioso interrogatorio sobre lo que yo 

sabía de las doctrinas de los jainos, pasando el diálogo a través de dos intérpretes. Le 

expliqué el estado de la religión en el Occidente y cuáles eran las causas de la 

desespiritualización de las naciones occidentales. Afirmé la necesidad de difundir las 

ideas religiosas orientales en esos países, y le demostré que los hombres sabios como él 

tenían un papel que desempeñar en esa gran empresa. Los poseedores de la sabiduría 

de la cual los occidentales se hallaban tan necesitados, no tenían excusa si 

permanecían en una indiferencia indolente; era para ellos un positivo pecado no 

comunicar su sabiduría. Siguió con atención mi argumento, y lo discutió punto por 

punto, alegando una cantidad de excusas por no ocuparse él mismo de esa gran obra. 

Por fin pareció que se dejaba conmover por el siguiente razonamiento: “Vosotros, los 

jainos, tenéis la más tierna compasión por los animales, les alimentáis, les enterráis, y 

les protegéis contra toda crueldad; hasta habéis abierto un hospital en el que son 
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cuidados todos los animales enfermos. Si uno de vosotros viese un perro hambriento 

ante su puerta, compartiría con él su propia comida, antes que verle morir de 

hambre”. Un murmullo de asentimiento me respondió, y todas las cabezas se 

movieron afirmativamente. ¡”Pues bien!, entonces, repuse, el pan de la verdad 

religiosa es más necesario a la salvación del hombre que un plato de comida al cuerpo 

de un perro; vosotros, pueblo orientales, poseéis esa verdad, decís que todas las 

naciones de mundo son vuestras hermanas, y ¿cómo osáis decir que no queréis 

tomaros el trabajo de enviar ese pan de la verdad espiritual a esas naciones 

hambrientas del Occidente, cuyo ideal espiritual y cuyas esperanzas son destruidas 

por el materialismo científico antirreligioso”?  

El viejo âchâryâ se irguió, y me hizo decir por los intérpretes que con mucho gusto 

nos ayudaría y que escribiría para la revista que acabábamos de fundar, a fin de 

difundir esa clase de enseñanzas. Pero no hizo nada de eso. Sin embargo, debo decir 

que los jainos se vieron perfectamente representados en el Parlamento de las 

religiones en Chicago, el año 1893, por el señor Virchand Ghandi, quien expuso sus 

ideas con una claridad y elocuencia tales, que les conquistó la simpatía y el respeto 

general. Terminé la conversación describiendo algunas de las maneras como las 

naciones de Occidente que a sí mismas se llaman cultas, prueban su amor por los 

animales. Era curioso ver la expresión de las caras de mis oyentes, a medida que yo 

describía los horrores de los combates de toros y osos, las cacerías de zorros, ciervos y 

liebres, las batallas de perros y ratas y las riñas de gallos. Aquellos 300 jainos se 

miraban con una especie de terror y de consternación, contenían la respiración y me 

devoraban con los ojos como para sondear mi corazón y ver si yo decía la verdad; vi 

que no podían soportar más, y  me callé en medio de un silencio de muerte. Entonces 

pedí permiso para retirarnos; todos se pusieron de pie para saludamos, nos pusieron 

alrededor del cuello las guirnaldas tradicionales, y salimos. Muchos de ellos nos 

siguieron hasta la calle, y algunos corrían detrás del coche, gritándonos sus 

bendiciones. Tal fue el estreno de nuestras buenas relaciones con los jainos.  

El padre de Damodar fue recibido miembro de la Sociedad el 19 de octubre en 

presencia de su hijo y de su hermano, Krishna Row, que más tarde fue causa de todos 

los disgustos que Damodar tuvo con su familia.  

Nuestro amigo Gadjil vino a vernos en noviembre; no hablo de su visita sino 

porque veo en mi diario que nos enseñó dos raíces que, según se dice, poseen 
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propiedades maravillosas. La una, cura las mordeduras de serpientes, y la otra, las 

picaduras de escorpión. La primera se hace macerar en agua que se bebe en seguida, lo 

que es muy sencillo; pero con la segunda hay que operar de muy distinto modo. Hay 

que acariciar con la raíz el miembro picado, haciendo pases descendentes, como en el 

tratamiento magnético, y después el sitio extremo en que el dolor se hace sentir. Son 

las propiedades magnéticas, o tal vez mágicas, de la raíz, las que hacen retroceder el 

dolor hasta el sitio de su origen, la picadura del escorpión. Después se la mantiene 

encima de la herida, sin contacto, todo el dolor desaparece, y el enfermo está curado. 

He ahí una cosa muy interesante y que puede ser cierta, porque no conocemos ni la 

milésima parte de los agentes curativos de la Naturaleza, pero existe un remedio, 

todavía más sencillo, para el veneno del escorpión. Los lectores de los antiguos 

números del Theosophist recordarán unos artículos publicados y que se referían a las 

propiedades curativas de la estrella de cinco puntas. (Véanse los vol. II y III). Los 

autores de dichos artículos afirman que ellos curaron numerosos casas de esa clase, 

dibujando con tinta una estrella de cinco puntas, sobre la piel del paciente en el 

punto extremo alcanzado por el dolor, y a medida que éste retrocedía, repitiendo el 

símbolo hasta que el dolor hubiese vuelto a entrar en la herida, de donde una última 

imagen lo expulsaba definitivamente. Las afirmaciones del primer escritor fueron 

pronto seguidas por corroboraciones de otros corresponsales que declaraban haber 

repetido la experiencia con pleno éxito. Entre otros, citaré al príncipe Harisinji 

Ruspinji, de la familia real de Bhavhagar, que curó en esa forma a centenares de casos, 

y que, según creo, alivió numerosas neuralgias de todas clases.  

Nos hallamos frente a un dilema: o la curación es debida a la sugestión, o bien a 

cierta propiedad mágica inherente al símbolo estelar. El materialista preferirá la 

primera hipótesis, y el mago la segunda. Pero lo importante es curar. Me parece que, 

el único medio de salir de dudas sería ensayar el signo sobre animales, niños, o 

idiotas, que no serían impresionados por la vista del dibujo, ni por lo que se dijera a 

su alrededor sobre su poder supuesto.  

La fiesta de Diwali (para Dipavali) es un día de iluminaciones y regocijos, en 

recuerdo de Bhima, que mató a un demonio. En ese día se hacen visitas, se adorna la 

casa con flores y luces, se hacen regalos a los parientes y amigos, se viste de nuevo a 

los criados, y todo el mundo renueva su guardarropa. Fuimos con algunos amigos 

indos a ver las iluminaciones en los barrios indígenas y a hacer varias visitas.  
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Un amigo me llevó cierto día a ver un viejo fakir musulmán, muy conocido 

entonces en Bombay, llamado Jungli Bawa (literalmente, el asceta de la selva). Era un 

anciano de expresión viva y curiosa, con la cara muy arrugada, y con un bonete en 

forma de mortero, la barba corta y afeitada alrededor de los labios y en la barbilla. Su 

dhoti estaba tejido con oro en el borde, y en su extremidad tenía una franja de oro de 

una pulgada de ancho. Era vedantino y tenía dos discípulos mendicantes para servirle. 

Nos recibió en el piso bajo de una gran casa cuadrada, abierta en el centro. Estaba en 

cuclillas sobre una estera, teniendo ante sí un morterito de cobre para moler el pan 

(pasta de betel) y otras pequeñas vasijas de cobre. Había para los visitadores un tapiz 

rayado, pero por compasión a la poca flexibilidad de las rodillas occidentales, me hizo 

traer una silla. Cada uno que entraba, se prosternaba, tocando los pies del santo varón 

con su frente; esto es en Oriente la forma más respetuosa del saludo. Se entabló una 

larga discusión que abarcó los dos yogas, y las 84 posturas del hatha-yoga fueron 

descrita con superabundancia de detalles. El anciano me hizo muchas preguntas 

acerca de los fenómenos que yo había visto, pero rehusé satisfacer su curiosidad, 

sabiendo que en el Indostán esa clase de experimentos es tenida por sagrada y que no 

debía de tratarse de ella a la ligera ante una reunión heterogénea como la presente. El 

bawa sonrió y dijo que yo tenía perfecta razón, porque hallándose esas cosas fuera de 

la experiencia corriente, no debían ser expuestas a burlas triviales ni a negaciones 

escépticas. ¡Ay!, ¿por qué no observaríamos esa regla desde el comienzo? ¡Cuántas 

molestias y qué sin fin de disgustos nos hubiese ahorrado!  

El fakir me dijo que si quería volver yo solo, cambiaríamos confidencias, y me haría 

ver fenómenos, Esta entrevista me interesó vivamente, porque ese hombre era un 

verdadero asceta y parecía perfectamente sano de cuerpo y de espíritu, a pesar de sus 

ayunos y  demás penitencias.  

Volví a visitar al fakir, con el mismo amigo, la noche siguiente. Esta vez nos recibió 

en la galería exterior, sentado en mi silla de la víspera, mientras que mi amigo y yo 

nos sentamos en un canapé bajo. Una hermosa lámpara de pie, de manufactura 

europea, alumbraba sus rasgos fuertes y hacía brillar los hilos de oro de su turbante. 

Uno tras otro, entraban los indos, se prosternaban ante el fakir y se retiraban a la 

sombra, al fondo de la galería, donde se ponían en cuclillas, quedando en un 

claroscuro, silenciosos e inmóviles, asemejándose con sus puggaris  y dhotis  blancos a 

un grupo de aparecidos.  
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Un claro de luna indo plateaba en el exterior las pulidas superficies de la fronda de 

los cocoteros, y revestía de plata el barnizado techo de nuestro coche. El bawa 

continuó hablando de los dos yogas y dijo que él había cultivado la facultad de la 

laghima (ligereza extrema), de suerte que podía mantenerse suspendido en el aire, y 

caminar sobre el agua como si fuese un terreno sólido. Enseñaba a sus discípulos a que 

hiciesen otro tanto, pero consideraba esas cosas como juegos de niños y no se 

interesaba más que por la filosofía, guía sagrada e infalible, del camino de la sabiduría 

y de la dicha. Dijo que había aprendido los dos yogas. Hablando de las relaciones de 

gurú a chela, dijo que los servicios que este último podía prestar eran de tres clases: 

podía dar dinero, enseñar a su maestro algo nuevo, o servirle como criado. Me contó 

una larga fábula sobre un deva y un daitya; después me preguntó qué clase de servicio 

elegiría yo. Se lo dije; entonces aplazó la exhibición de los poderes que pretendía 

poseer, y no le volví a ver más.  
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C A P Í T U L O   

ALLAHABAD Y BENARES  

 

Por esa época comenzó a levantarse sobre nuestro horizonte indo una nube –la 

primera si no contamos como tal al incidente de Hurrychund– hacia el fin de 

noviembre se manifestaron las causas que iban a traer como consecuencia la ruptura 

de nuestro quatuor.  De todos modos, era una alianza rara y poco natural, una fantasía 

de H.P.B. que tarde o temprano habría de engendrar tempestades. Ella y yo, como ya 

lo he dicho, estábamos enteramente de acuerdo cuando se trataba de los Maestros, de 

nuestras relaciones con ellos y de servirles. A pesar de algunos rozamientos causados 

por la diferencia de nuestras personalidades y de nuestras maneras de encarar las 

cosas, estábamos en perfecta armonía en cuanto a la excelencia de nuestra causa y a la 

necesidad de llenar estrictamente nuestros deberes. No sucedía lo mismo con nuestros 

colegas Wimbridge y la señorita Bates, que eran ingleses hasta la médula de los 

huesos, y no tenían más que un delgado barniz asiático depositado en la superficie por 

el comunicativo entusiasmo de H.P.B. El era arquitecto y dibujante, ella institutriz o 

maestra de escuela y tenía unos treinta y cinco años. Ambos habían pasado algunos 

años en América y fueron presentado a H.P.B. por personas amigas. En aquel tiempo 

no les sonreía la fortuna, y aceptaron gustosos la invitación que H.P.B. les hizo para 

que nos acompañasen al Indostán a fin de ejercer allí sus respectivas profesiones con 

la ayuda de nuestros amigos indos. No tuve nada que objetar en cuanto a Wimbridge, 

pero la señorita me inspiraba molestos presentimientos. Supliqué a H.P.B. que no la 

llevase con nosotros. Pero me respondía invariablemente que siendo ingleses los dos y 

patriotas, nos servirían de garantía para con las autoridades anglo-indas, y que ella 

tomaba sobre sí todas las consecuencias, sabiendo que no resultaría de esta asociación 

nada que no fuese bueno. Como en muchos otros casos, cedí a la presunta 

superioridad de sus intuiciones ocultas; partimos los cuatro, y en Bombay nos 

instalamos juntos. ¡Mal negocio! La señorita Bates comenzó por fomentar un 

desacuerdo entre H.P.B. y una encantadora joven teósofa de Nueva York; después 

apartó de nosotros a Wimbridge, lo que rompió la armonía de la familia. Yo no tenía 

nada que ver en el asunto, pero al f in me tocó el desagradable deber de obligar a la 
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señorita Bates a que se retirase de la Sociedad. Esa era siempre mi suerte: H.P.B. reñía 

con alguien y yo tenía que recibir los golpes y poner en la puerta a los importunos; 

todos nuestros amigos conocen esto muy bien. Mi colega hablaba siempre de su 

“olfato oculto”, pero raramente serviase de él para descubrir a un traidor o a un 

enemigo disfrazado de adulador. Sin ir más lejos, ahí están los casos de la señora 

Coulomb y el de Solovioff que por sí mismo descubrió sus traiciones y espionajes, que 

bastarían para probar mi afirmación.  

El 23 de noviembre, tuvo lugar en nuestra casa una reunión para organizar una 

sociedad de temperancia arya. Yo veía que era una vergüenza que los principales indos 

y parsis se mantuviesen indiferentes a los rápidos progresos de la intemperancia en 

toda la India y dejasen a los misioneros el cuidado de resistir a esa marea. Un 

influyente brahmán maharat, aceptó la presidencia de nuestra reunión, se decidió 

fundar dicha sociedad, y se recogió 77 firmas en el programa de organización, después 

se acordó reunirse nuevamente cuando convocara el presidente. Hubo una segunda 

reunión y  40 firmas más, pero eso fue todo, porque parecía que nadie más que yo se 

interesaba en el movimiento, y yo tenía mucho que hacer en otras cosas para dedicar a 

esa obra el tiempo que hubiera sido menester.  

El 29 de noviembre hubo un gran acontecimiento: celebramos con esplendor el 

cuarto aniversario de la fundación de la Sociedad Teosófica. Era la primera ceremonia 

pública de esta clase, el único aniversario que se hubiese celebrado públicamente; el 

primero lo fue con una reunión privada de los miembros de Nueva York, en la cual 

pronuncié un discurso. El traslado de nuestro Cuartel General a la India, y la 

considerable publicidad que se dió a nuestra labor, pareció exigir un cambio de 

procedimientos y un nuevo método de acción. 

Wimbridge dibujó y litografió una artística tarjeta de invitación, por la cual todos 

nuestros amigos eran invitados a que “asistiesen al Cuartel General, Girgaum Back 

Road, número 108, Bombay, el 29 de noviembre a las ocho treinta de la noche, para 

celebrar el cuarto aniversario de la Sociedad, la fundación del Theosophist y la 

apertura de la biblioteca. Habrá discursos y una exposición de arte indígena”. Iba 

firmada por mí como presidente y  por H.P.Blavatsky como secretario de 

correspondencia. Los jardines y la alameda que desde la calle conducía a ellos, estaban 

brillantemente iluminados; arcos de luces y pirámides de lámparas de color a la moda 

inda, habían sido colocados a la entrada de la alameda y a la de la casa. Entre las 



 

 355 

palmeras colgaban faroles; la palabra “bienvenidos” formada con luces de gas, 

alumbraba la fachada de la biblioteca. El jardín entero estaba cubierto de tapices 

rayados indos; había 400 sillas para los invitados, una orquesta de 20 músicos tocaba 

aires nacionales y extranjeros, y el aspecto general era soberbio.  

Por encima de las palmeras, el cielo tropical azul y estrellado, nos consideraba. En 

la biblioteca, las paredes y las mesas estaban cubiertas de muestras del arte indo: 

cobres, marfiles, tallas en sándalo, aceros, mosaicos de mármol de Agra, chales y 

suaves lanas de Cachemira, muselinas tejidas a mano, de Dacca y otros sitios, 

cuchillos de Pandharpour, y trabajos de la escuela de arte de Baroda. El dewan de 

Coutch nos había enviado una colección de armas, y una parte de la famosa vajilla de 

aquel Estado.  

Hallábanse presentes alrededor de unas 500 personas de las más conocidas y más 

respetables de Bombay. Hubo discursos que pronunciaron varios indos, además del 

mío. Juzgándolo bien, era una cosa excelente para el desarrollo de nuestra obra en el 

Indostán. Los europeos presentes quedaron encantados con la exposición industrial y 

le hicieron elogios bien ganados.  

Dos días más tarde, H.P.B., un amigo europeo y yo, fuimos invitados a una comida 

inda, que ha sido contada por H.P.B. con su locuacidad y acostumbradas 

exageraciones; no necesito insistir sobre ello. Varios brahmanes comían frente a 

nosotros, y yo hice reír mucho a todos pidiendo prestada a H.P.B. su larga cadena de 

oro, para ponérmela a guisa de cordón brahmánico, lo que completaba mi parecido, 

pues estaba vestido como ellos con un dhoti  a partir de la cintura, quedando el torso 

desnudo. El otro europeo estaba ataviado del mismo modo, pero H.P.B. declinó la 

irónica invitación a que nos imitara!  

Damodar, ella y yo, salimos de Bombay con Baboula el 2 de diciembre para 

Allahabad con el fin de hacer una visita a los Sinnett a quienes todavía no conocíamos 

personalmente. Dos días después, muy temprano, llegábamos a Allahabad, donde el 

señor Sinnett nos esperaba en la estación con su coche de dos caballos y sus criados 

vestidos con hermosas libreas. La señora Sinnett nos recibió en su casa de un modo 

tan encantador, que vimos en seguida que habíamos adquirido una amistad preciosa. 

Entre las visitas de ese primer día, se contaron un juez del Tribunal de Apelaciones y 

el director del departamento de Instrucción pública. Al otro día vinieron el señor y la 
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señora Hume, y nuestra querida señora Gordon llegó el día 7, después de haber hecho 

un largo viaje para ver a H.P.B. Poco a poco conocimos a todos los anglo-indos de la 

ciudad que valían algo por su inteligencia y su amplitud de espíritu. Los había 

encantadores, pero por nadie nos sentimos tan atraídos como por los Sinnett y la 

señora Gordon, que estaba en toda la frescura de su belleza y de su brillante 

inteligencia. Pensé entonces que hubiera valido la pena de venir hasta la India sólo 

por conocer a esas tres personas, y lo sigo pensando.  

Es costumbre en la India que los recién llegados hagan la primera visita, pero como 

H.P.B. no iba a casa de nadie, los que tenían deseo de conocerla, tuvieron que alterar 

la etiqueta y venir con tanta frecuencia como lo desearon. Casi todo el tiempo estuvo 

ocupado por las recepciones y las comidas, y, hablando de comidas, recuerdo algo 

interesante. Una noche íbamos a cenar fuera, los Sinnett, H.P.B. y yo, atravesando 

una parte de la ciudad que todavía no habíamos visto. Al pasar por el cruce de dos 

calle, H.P.B. se sobresaltó de pronto y dijo: ¡”Oh!, qué sensación tan horrible, me 

parece que algún crimen espantoso se ha cometido aquí, y que se ha derramado sangre 

humana”. Sinnett respondió: ¿”No sabe usted dónde nos encontramos”? ¡”En 

absoluto! ¿Cómo podría saberlo? Es la primera vez que salgo de su casa”. Sinnett 

señaló entonces un gran edificio situado a la derecha y dijo que era el lugar donde 

comían los oficiales de cierto regimiento, que a la hora de la comida fueron matados 

por los cipayos durante la sublevación. Esto sirvió de tema para un pequeño discurso 

de los más instructivos, con el cual H.P.B. explicó la permanencia del registro de las 

acciones humanas en la luz astral. Los señores Sinnett, el juez del Tribunal de 

Apelaciones y su familia, así como otros invitados a los cuales los Sinnett contaron la 

historia cuando llegamos para la cena, viven aún y pueden atestiguar la verdad de mi 

relato. Además, me parece oportuno llamar la atención sobre el hecho de que, salvo 

algunos casos que he contado a su debido tiempo, los fenómenos de H.P.B. se 

producían en presencia de numerosos testigos, que según presumo, viven casi todos, y 

podrían corregir los errores o exageraciones en las que yo podría caer 

involuntariamente después de tantos años. Al mismo tiempo, haré la constatación, 

para mí consoladora, de que aunque estos recuerdos se están publicando en el 

Theosophist  desde marzo de 1892, han tenido lectores en el mundo entero, y han sido 

tema de muchas cartas y comentarios, no se ha producido ni una sola negación de los 

hechos por mí contados, y no se ha indicado más que una sola modificación: fue con 
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respecto a la historia de las mariposas-elementales, en los primeros capítulos de la 

primera serie, y ha sido propuesta por el señor Massey. Sin duda, en muchos se ha 

establecido la convicción de mí credulidad excesiva, pero como esos criticastros no 

conocen las circunstancias de la causa, ni probablemente gran cosa de las ciencias 

psíquicas, su opinión no tiene valor ninguno. Siempre “la verdad es más extraña que 

la ficción”, y cuando se haya dicho todo contra H.P.B., ella quedará todavía muy por 

encima de las críticas.  

Cuarenta y seis años de fenómenos medíumnímicos modernos, no han enseñado 

todavía a los sabios occidentales las leyes de la relación con los espíritus, ni las que 

rigen a los anormales psicofisiológicos. La suficiencia con la cual discuten los poderes 

de H. .P. B. desde el punto de vista de su naturaleza moral, es una triste prueba de 

que no han comprendido las enseñanzas de Charcot y  de Liebault.  No perderían el  

tiempo estudiando durante algunos meses la literatura oriental.  Citaré un ejemplo 

de los prejuicios y  del escepticismo de los sabios occidentales.   

Un día comía con nosotros un profesor de ciencias físicas de la Universidad de 

Allahabad, hombre de gran reputación y muy simpático. Discutía con H.P.B. su 

teoría sobre los golpes y terminó por pedirle que produjera alguno. Ella lo hizo en 

todos los sitios de la habitación, en el  suelo de madera,  en las paredes,  en los vidrios 

de los cuadros,  en un periódico sostenido por el  señor Sinnett o por el  profesor,  ya 

no me acuerdo cuál de los dos.  Algunas veces ni tocaba la superficie donde se 

producían los golpes,  pero parecía lanzar a distancia una corriente de fuerza 

psíquica.  Sinnett colocó entonces un enorme globo de péndulo sobre la alfombra 

ante el  fuego y H.P.B. hizo oír los golpes,  encima del globo. Finalmente, para 

ensayar la mejor prueba posible de su teoría (o mejor dicho, de la de Faraday, de 

Tindall  y de Carpenter) que sostenía que los golpes son producidos por una 

vibración mecánica que resultaba del desplazamiento voluntario o inconsciente de 

los dedos sobre una superficie,  propuse una prueba que fue aceptada. A petición 

mía, H.P.B. colocó sus dedos sobre el  vidrio de una puerta que daba a la galería,  y 

saliendo con el profesor,  sostuve una lámpara de modo que alumbrase muy bien las 

yemas de los dedos.  H.P.B. en esa forma, hizo sonar todos los golpes que él  pidió. 

Los dedos no se movieron ni el  espesor de un cabello,  y los músculos no se 

contrajeron; pero veíamos que los nervios se estremecían antes de cada golpe, como 

si  fuesen atravesados por una corriente de fuerza nerviosa.  El profesor no supo qué 
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decir,  sólo afirmó que eso era muy extraño. A todos los amigos de H.P.B. nos 

pareció que no se podía pedir una prueba más concluyente de su buena fe,  pero el  

profesor declaró más tarde que era una farsante.  ¡Pobre mujer! Eso fué todo lo que 

sacó tratando de dar a un sabio datos para fundar un estudio serio de la psicología.  

Creo que esa amarga experiencia la apartó más que nada de tomarse la menor 

molestia,  para convencer a esa clase de observadores.   

Al siguiente día,  di una conferencia ante un numeroso auditorio, sobre “La 

Teosofía y sus relaciones con la India”.  El señor Hume –que fue conocido después 

con el nombre de “padre del Congreso”– presidía,  y pronunció un excelente 

discurso, bastante mejor que el  mío, porque H.P.B.,  que ese día estaba de mal 

humor, no cesó de atormentarme hasta el  momento de subir al  estrado, y  yo tenía la 

cabeza hecha pedazos.  Sinnett cuenta en sus Incidentes  de la vida de la señora 

B!avatsky,  su furor cuando volvíamos en el  coche.  

“Todavía no habíamos salido del jardín del Hall,  cuando comenzó a atacarle con 

una excesiva violencia.  De hacer caso a lo que dijo toda la noche, hubiérase podido 

creer que las aspiraciones de toda su vida estaban comprometidas… El coronel 

Olcott soportaba todas esas locuras con una paciencia increíble”.   

Naturalmente: yo la quería por sus grandes cualidades y le estaba agradecido por 

haberme enseñado el camino; soportaba su terrible carácter porque el  bien que ella 

hacía era mayor que lo que me hacía sufrir.  Pero observé perfectamente durante 

todo el tiempo que la conocí,  que usaba cierto método en sus furores:  no insultaba 

sino a sus amigos más probados,  a los que ella sabía que eran tan unidos a ella y 

adictos a la Sociedad, que pasarían por todo. Cuando se trataba de otros,  como 

Wimbridge y algunos que podría nombrar,  y que ella sabía bien que no soportarían 

un trato semejante,  no les levantaba jamás la voz ni les decía la menor 

inconveniencia.  Parecía tener miedo de perderlos.   

El 15 de diciembre fuimos a Benarés con los Sinnett y la señora Gordon. 

Damodar y Babula nos esperaban en la estación con el munshi del Maharajah de 

Vizianagram, que nos invitó de parte de su amo a ocupar una de sus residencias en 

calidad de huéspedes suyos.  Aceptamos y el  coche nos condujo a Ananda Bagh, un 

palacete en medio de un jardín con elevados muros,  plantado formando dibujos 

geométricos,  y donde nos encontramos agradablemente alojados.  El swami Dyanand 
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nos hizo una calurosa acogida, y vi  que se había cuidado de hacer preparar todo lo 

necesario para nuestra comodidad. Había adelgazado mucho y quedó bastante 

consumido por un ataque de cólera,  pero su aspecto se había afinado y 

espiritualizado sensiblemente. Estaba alojado en un pequeño pabellón cerca de la 

verja.  Cuando cayó la noche, el  aire se llenó del perfume de las rosas que subía del 

jardín, y la luna se reflejaba sobre un pequeño estanque, al  que descendían dos 

escaleras,  una enfrente de la otra.  Era un conjunto exquisito.  El agente de Su Alteza,  

el  doctor Lazarus,  había amueblado la casa,  buscando criados y puesto dos coches a 

nuestra disposición.  

Esa noche hubo una fuerte discusión entre el  señor Sinnett y  H.P.B. con motivo 

de sus fenómenos. El sostenía,  con todas las apariencias de razón, que puesto que 

ella no disponía más que de una cantidad limitada de fuerza psíquica,  debería 

reservarla exclusivamente para convencer a los hombres de ciencia en condiciones 

satisfactorias.  Ella se negaba encolerizada, y aunque yo me uní a la opinión de 

Sinnett,  no quiso ceder y mandó a todos los diablos a todas las academias,  

declarando que ya tenía bastante con su experiencia de Allahabad. Nos separamos 

algo molestos,  y Sinnett dijo que él  regresaría a su casa al  día siguiente.  Pero la 

noche trajo buenos consejos,  y al  otro día fuimos a ver el  palacio principal del 

Maharajah y el  célebre Templo de los Monos, en el  cual un sin numero de monos 

son alimentados y mimados. Esa noche, e n  e l  v e s tíbulo de techo elevado, se 

produjo el  fenómeno de caer dos rosas sobre la reunión aumentada por dos 

visitadores, y la paz volvió a los corazones. A la mañana siguiente, después de un 

rápido desayuno, fuimos a ver a Majji,  una mujer asceta muy conocida, sabia en el 

Vedanta, que habitaba una guha, gruta artificial con construcciones encima, a orillas 

del Ganges, una milla o dos más abajo de Benarés. Su padre le había dejado ese 

ashrama y una casa en la ciudad con una biblioteca sánscrita considerable y de gran 

valor. Era un sitio delicioso en las primeras horas de la mañana, ideal para meditar y 

estudiar apaciblemente. Encontramos encantador sentarnos en la terraza, a 40 o 50 

pies sobre el río, y conversar con esa mujer notable, una de las numerosas experiencias 

indas para las cuales no nos prepara la vida occidental. Majji parecía tener entonces 

alrededor de cuarenta años; tenía la piel clara, y una dignidad y gracias en los 

movimientos, que inspiraba respeto. Su voz era dulce, su cara y cuerpo eran llenos, y 

sus ojos mostraban fuego e inteligencia. Se rehusó a mostrarnos ningún fenómeno 
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(siempre era, ya se habrá visto, nuestra primera pregunta en semejantes casos), 

aunque H.P.B. y yo hubiésemos estado contentos de verlos a causa de la discusión de 

la víspera, pero las razones que dió para abstenerse fueron admitidas por todos e 

hicieron bien a nuestros buenos amigos. No sé si los hubiera podido producir o no, 

pero como verdadera vedantina, se expresó duramente sobre la tontería de la gente 

que corría detrás de esos entretenimientos en lugar de entregarse, a la calma y la dicha 

de reposar su espíritu en la realización del ideal que describe la incomparable filosofía 

de Sankaracharya. Puede uno ir por cualquier parte de la India que desee, y 

encontrará siempre que los más famosos ascetas rehusarán mostrar los poderes que 

pueden poseer, salvo en circunstancias muy excepcionales. Los hacedores de milagros 

son considerados como muy inferiores, y sobre todo como magos negros; no tienen 

éxito más que en las clases inferiores de la sociedad.  

El señor Sinnett y su señora salieron de regreso a las dos, y esa noche recibí a la 

señora Gordon en la Sociedad con nuestro sencillo ritual, en presencia del swami 

Dyanand, quien le dió instrucciones para desarrollar los poderes de los yoguis.  

Al otro día por la mañana, fui a ver con la señora Gordon y el swami la escuela de 

niñas del Maharajah de Vizianagram, que nos fue enseñada por el doctor Lazarus. 

Había allí un gran número de niñas indas vivarachas e inteligentes, y el examen que 

les hizo el swami fue muy interesante. Admiramos especialmente su escritura 

devanagari en pizarras; escribían en ellas con un punzón de madera mojado en una 

crema de cal.  

Por la noche, el swami, Damodar y yo, revisamos el ritual de recepción e hicimos 

en él algunos cambios, pero no creo que en la práctica yo haya empleado nunca dos 

veces la misma fórmula en los centenares de admisiones de miembros de la Sociedad 

que he llevado a cabo. El ritual no es, en resumen, más que una explicación seria que 

se da al candidato acerca de la naturaleza de la Sociedad de sus principios, de su fin de 

los deberes de sus miembros para con ella, y entre ellos. Siempre me ha parecido que 

introducir a u n a  persona en el sendero sagrado de la busca de su yo superior y de un 

ideal más noble, es un acto de los más importantes, y siempre he sentido la 

solemnidad de ese momento. He recibido miembros en casi todas las partes del 

mundo, y jamás dejé de darles una clara y franca explicación de la naturaleza del 

sendero en el cual entraban.  
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Nos trajeron a dos prestidigitadores musulmanes, infinitamente superiores al 

hacedor de milagros (imaginario) que J acolliot ha descrito con el nombre de 

Govindaswamy. Hicieron algunos ejercicios que nos parecieron nuevos e interesantes, 

además de los que se ven hacer a todos. Entre otros, la detención o el movimiento sin 

causa aparente de bolas, en una cuerda bien tirante; echaron arena en un vaso de agua, 

y después, volcando el agua, apareció la arena absolutamente seca; finalmente, 

resucitaron a una cobra que había sido horriblemente estropeada y aparentemente 

matada por una mangosta, tocándola con una raíz seca.  

Con general sorpresa, Majji vino a devolver su visita a H.P.B. al otro día por la 

mañana; se nos dijo que no iba a casa de nadie, como no fuese a la de su gurú, y jamás 

a casa de europeos. Me había impresionado mucho esa mujer, a la que yo iba a visitar 

siempre que pasaba por Benarés; la última vez fui con la señora Besant y la condesa 

Wachmeister. Creo que le he procurado grandes admiradores que han hecho mucho 

por ella. Durante muchos años la he creído Adepto. Hay que recordar que en aquel 

tiempo no la conocíamos bien y no creíamos que nadie hubiese podido decirle de 

nosotros más que lo que le comunicamos cuando fuimos a su ashrama. Sin embargo, 

en ausencia de H.P.B. contó a Damodar, a la señora Gordon y a mi cosas maravillosas 

de ella; dijo que el cuerpo de H.P.B. estaba, ocupado por un yogui que se servía de él 

todo lo que podía, para difundir la filosofía oriental. Era el tercer cuerpo que poseía 

en esa forma, y entre esas tres existencias, tenía entonces unos ciento cincuenta años. 

Pero cometió el error de decir que dicho yogui ocupaba el cuerpo de H.P.B. desde 

hacía sesenta y dos años, cuando en realidad no tenía más que cuarenta y ocho; era 

equivocarse en mucho. Como buena vedantina, hablaba de sí misma diciendo: “este 

cuerpo”, y poniendo la mano sobre su rodilla o sobre el otro brazo; hablaba de la 

familia, de los estudios, y de las peregrinaciones de “este cuerpo”. Terminé por 

preguntarle lo que quería decir eso y quién era ella. Me respondió que el cuerpo que 

veíamos estaba ocupado desde su séptimo año por un sannyasi que no había 

terminado sus estudios de Yoga y tuvo que renacer. De suerte que ella era él en un 

cuerpo femenino, caso bien semejante al de H.P.B.  

Lo que hay de cierto es que el ocupante del cuerpo de esta última tenía que manejar 

un instrumento bastante recalcitrante.  
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CAPÍTULO IX  

FENOMENOS y  PANDITS   

 

Durante este primer año, de nuestra residencia en la India, todo tenía el encanto de 

la novedad, y nosotros disfrutábamos con todo como niños. Por cierto que tenía que 

influir en nosotros el rápido traslado de la prosaica Norteamérica y de su ambiente de 

loca prisa y competencia comercial intensa, a la calma y la paz mental del viejo 

Indostán, donde el sabio ocupa el primer lugar en la estimación pública y donde el 

santo es exaltado por encima de los reyes. ¿Qué cabeza no se habría mareado con el 

afecto popular, el respeto demostrado, las deliciosas discusiones filosóficas y 

espirituales, el contacto con elevados pensadores y sabios notables, y lo pintoresco de 

cada día de nuestra existencia? Yo, que había atravesado el huracán social llamado la 

Guerra de Sucesión, y la agitación de un prolongado servicio público, me sentí 

conmovido hasta un grado que me sorprende, hoy que conozco a los pandits y sus 

costumbres, por una reunión de la Sociedad Literaria de los Pandits de Benarés, 

convocada en mí honor, el 21 de diciembre.  

El pandít Ram Misra Shastri, profesor de Sankhya en el colegio de Benarés, presidía 

rodeado de sus colegas. Era una asamblea típica oriental; todo el mundo, excepto yo, 

estaba vestido a la moda inda, y todos los rostros mostraban el más puro tipo étnico 

aryo. Fui recibido con la mayor cortesía posible, y conducido al sitio de honor por el 

sabio presidente. Al salir de la brillante luz del exterior, necesité algunos minutos para 

habituarme a la semi-oscuridad de la fresca sala con piso de ladrillos, en la cual flotaba 

en el aire un ligero perfume de madera de sándalo y nardos. En un profundo silencio, 

tan sólo interrumpido por el ruido ahogado de los coches y de los discos metálicos de 

los ekkas en la calle próxima, me leyeron en inglés, sánscrito e indí, discursos de 

bienvenida expresando el placer que los pandíts de Benarés sentían al saber el interés 

que nuestra Sociedad se tomaban por la literatura inda sánscrita y por la filosofía inda. 

Me daban de todo corazón su bienvenida, prometiéndome su simpatía y buena 

voluntad. Al contestarles, aproveché la ocasión para indicarles el eminente servicio 

que los pandits de Benarés, ayudados por estudiantes que conocieran el inglés, 

podrían prestar a la causa de los estudios aryos, inventando equivalentes sánscritos a 
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las numerosas expresiones científicas tomadas del griego y del latín. Siguió a esto una 

discusión entre los pandits y yo, en la cual les di numerosos ejemplos de la necesidad 

de esa nueva nomenclatura, y la Sociedad votó por unanimidad la formación de un 

comité filológico.  

Me hicieron el honor de nombrarme miembro honorario de la Sociedad, y después 

de haber recibido las inevitables guirnaldas y el agua de rosas, seguidas de una 

distribución de betel y de pan, nos separamos. Hojeando el primer volumen del 

Theosophist,  doy con un ensayo del pandit Ram Misra Shastri sobre el “Vedanta 

Darshana”, y para dar una idea de las hipérboles orientales, citaré un trozo.  

“Aquí, a esta tierra de Benarés, en cierta forma perfumada por la acumulada 

ciencia, el coronel Olcott llegó con el ánimo preocupado por adquirir el 

conocimiento de los usos, costumbres, artes, ciencias y oficios de los antiguos aryos, y 

habiendo estrechado amistad con la Sociedad de los pandits, demostró en una 

reunión de esta asociación un gran amor por las filosofías indas.  

Me parece que, aunque nacido en un país extranjero, es sin duda ciudadano de la 

India, porque en él se ha revelado el efecto de anteriores parentescos, y ha hecho 

repetidos esfuerzos para el bien de la India. Es el caso que, deseoso de conocer la 

filosofía de este país y de difundir en el resto del mundo el Vedanta Darshana, ha 

invitado seria y frecuentemente a los vedantinos para que colaboren en su famoso 

periódico, que diríase que desempeña el papel de la luna, haciendo que se abra el loto 

de la sabiduría inda”.  

Después de la mencionada reunión, fuí a presentar mis respetos al profesor G. 

Thibaut, D. Ph., rector de la Universidad de Benarés, antiguo discípulo y protegido 

de Max Muller. Era una persona muy agradable, gran sanscritista, pero sin 

pretensiones ni aires pomposos; en resumen, una excelente muestra del literato 

alemán. Una noche, con un soberbio claro de luna, el doctor Thihaut, los pandits del 

colegio sánscrito, el swami, otros varios indos, H.P.B., la señora Gordon y yo, 

estábamos sentados en la terraza, en lo alto de los escalones, mientras la luna 

transformaba nuestro blanco bungalow en un palacio de marfil,  y al estanque con 

lotos, en plata fundida, y hablábamos de temas aryos. El swami era heterodoxo porque 

sostenía que el culto de los ídolos no estaba permitido por los Vedas, fuente primitiva 

de toda religión inspirada y fundamento del Brahmanismo en particular. Los pandits 
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del colegio eran rigurosamente ortodoxos, es decir, idólatras, de suerte que el lector 

puede imaginarse el calor y locuacidad desplegados en el debate, al cual el doctor 

Thibaut y los demás europeos prestábamos una atención imparcial. De tiempo en 

tiempo, H.P.B. se hacia traducir lo que acababan de decir y se mezclaba con intensa 

diversión nuestra, porque su gracia y su lenguaje franco eran irresistibles. Lo que más 

nos hacía reír, era que sus explosiones más cómicas eran recibidas con una 

imperturbable gravedad por los profesores indos, que padecían de total impotencia 

para bromear, y no podían hacerse la menor idea de lo que esa mujer prodigiosa podía 

querer decir. Cuando ella lo notaba, se volvía hacia nosotros con una energía salvaje, 

maldiciendo a ese montón de tontos y a su beatería!  

Después algunos pandits se despidieron, y entramos en la casa para continuar la 

conversación. Estábamos: H.P.B., la señora Gordon, el doctor Thibaut, el swami, 

Damodar, dos indos y yo; nos pusimos a hablar de Yoga. “Señora Blavatsky, dijo el 

doctor Thibaut con su acento tudesco, estos pandits me dicen que no cabe duda de 

que en tiempos remotos había yoguis que adquirieron los siddhis descritos en los 

Shâstras;  que podían efectuar cosas maravillosas, por ejemplo, podían hacer llover 

rosas en una sala como esta, pero ahora nadie sabe ya hacer eso”. Me parece verle, 

sentado en un canapé, a la derecha de H.P.B., con su levita abrochada hasta la barba, 

su cara pálida de intelectual, tan solemne como si pronunciase una oración fúnebre, y 

con sus cabellos cortos y erizados. No había terminado de pronunciar su última 

palabra, cuando H.P.B. saltó en su asiento, le miró despreciativamente, y exclamó: 

¡”Oh!, ¿eso es lo que dicen?, ¿qué nadie sabe hacer eso ahora? ¡Pues bien!, yo les 

demostraré, y puede usted decírselo de mi parte, que si los indos modernos fueran 

menos aduladores de sus amos occidentales, si no estuviesen tan apegados a sus vicios 

y se parecieran más a sus antepasados, no tendrían necesidad de un viejo hipopótamo 

de mujer occidental para probar la verdad de sus Shâstras”. Apretando los labios y 

murmurando algo, hizo un gesto imperioso con la mano derecha en alto, y ¡pum!, una 

docena de rosas cayeron sobre nuestras cabezas. Pasada la primera sorpresa, nos 

arrojamos sobre las rosas, pero Thibaut, tieso en su asiento, parecía pesar en su mente 

el pro y el contra del fenómeno. Después se reanudó la discusión con nuevo 

entusiasmo. Se hablaba del Sankhya, y Thibaut hizo a H.P.B. difíciles preguntas, a las 

que respondió de una manera tan satisfactoria que el doctor declaró que ni Max 

Muller ni los otros orientalistas le habían hecho penetrar el sentido del Sankhya en 
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forma tan exacta, y se lo agradeció mucho. Hacia el fin de la velada, en un intervalo 

de la conversación, se volvió hacia H.P.B. y mirando siempre al suelo, según su 

costumbre, dijo que no habiendo tenido la suerte de recoger una de las rosas, sería 

dichoso si consiguiera una “en recuerdo de esta noche encantadora”. Probablemente 

su pensamiento secreto era que si la primera caída de rosas era una trampa preparada, 

H.P.B. no tema pronta una segunda y la tomaba desprevenida. ¡”Oh!, ciertamente –

respondió ella– todo lo que usted desee”. Y un nuevo gesto produjo otra lluvia de 

rosas, de las cuales una cayó sobre el cráneo del doctor para rebotar hasta sus rodillas.  

Yo lo estaba mirando en ese momento y ví producirse el  fenómeno; fue algo tan 

gracioso que me eché a reír.  El profesor tuvo un pequeño, muy pequeño, sobresalto, 

parpadeó dos o tres veces,  y recogiendo la rosa,  dijo con imperturbable solemnidad: 

“El peso multiplicado por la velocidad, prueba que esto debe venir de gran 

distancia”.  Así habló el  duro sabio, el  intelectual sin imaginación, que reduce la vida 

a una ecuación y quiere expresar las emociones por signos algebraicos!  

Cuéntase la historia de la decepción sufrida por unos alegres estudiantes de París,  

que encerraron a uno de ellos en una piel de buey, le frotaron los ojos y labios con 

fósforo, y prepararon una emboscada a su profesor Cuvier en una noche oscura.  El 

gran naturalista,  al  ver aquello,  detúvose un momento, miró la extraña aparición y 

dijo: ¡”Hum!, ¿cuernos,  pezuñas?,  herbívoro”, y siguió su camino, dejando muy 

desconcertados a los estudiantes.  Esta historia puede ser apócrifa,  pero el  incidente 

de Benarés es la pura verdad, como pueden afirmarlo todos los testigos.   

No habíamos terminado con las sorpresas de la noche: cuando el doctor se 

despidió, le acompañé hasta la puerta y levanté la cortina para dejarlo salir.  

Damodar me seguía con la lámpara, una lámpara de escritorio,  que podía subir y 

bajar sobre una barra,  con un anillo en la parte superior para llevarla.  H.P.B. 

también se levantó y llegaba a la puerta detrás de nosotros.  Cambié con el doctor 

una reflexión sobre la belleza de la noche, y un apretón de manos, y salió.  Yo iba a 

dejar caer la cortina, cuando ví en H.P.B. esa extraña mirada de poder que precedía 

a casi  todos sus fenómenos. Llamé a nuestro invitado, mostrándole a H.P.B.,  la que 

no pronunció ni una palabra,  pero tomó la lámpara de manos de Damodar, la 

sostuvo colgada del índice de la mano izquierda, y apuntándola con el índice de su 

derecha, ordenó con tono imperioso: ¡”Suba”! La llama se elevó hasta lo alto del 

tubo. ¡”Baje”!,  dijo,  y la l lama descendió hasta arder la mecha con una pequeña 
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l lama azul.  ¡”Suba de nuevo, se la mando”! Y la llama obediente subió hasta arriba 

del tubo. ¡”Abajo”!,  exclamó, y la lámpara casi  se apagó. Devolviendo la lámpara a 

Damodar y saludando al profesor con una inclinación de cabeza, entró en su 

dormitorio. Esto, respondo de ello,  es un relato sin exageración, de lo que sucedió 

ante nuestros ojos.  Si los escépticos se aferran a explicar la l luvia de rosas por medio 

de la asistencia de un ayudante85,  al  menos el  último fenómeno no puede ser tachado 

de fraude. Ella dijo que era muy sencillo: un Mahâtma, invisible para todos menos 

para ella,  estaba ahí y daba vuelta a la l lave de la lámpara, según lo que ella 

ordenaba. Esta es una de las dos explicaciones que dió; la otra era que ella tenía 

dominio sobre los elementales del fuego, quienes l e  obedecían. Yo creo que es la 

más probable de las dos.  En cuanto a los hechos,  son incontestables y cada uno es 

libre de comentarlos a su modo. Para mí,  no es más que un caso particular en una 

larga serie de experiencias tendientes a probar que ella poseía reales y muy 

extraordinarios poderes psíquicos; experiencias a las cuales yo podía confiarme 

cuando la buena fe de H.P.B. era atacada por sus críticos o  comprometida por sus 

propias variantes de lenguaje o de actos.  Sus amigos creían en ella a pesar de sus 

febriles accesos de mal humor, en los cuales se declaraba dispuesta a gritar a los 

cuatro vientos que no existían Mahâtmas ni poderes psíquicos,  y que ella había 

engañado a todo el mundo desde el  primer día.  ¡En verdad que esa era una verdadera 

prueba y copela de la fe! Dudo que nunca los neófitos,  discípulos o postulantes,  

hayan tenido que pasar por nada peor que nosotros.  H.P.B. parecía divertirse 

enloqueciéndonos con sus divagaciones y confesiones,  sabiendo muy bien, sin 

embargo, que la duda no era imposible después de lo que en ella habíamos visto. He 

ahí por qué vacilo en atribuir el  menor valor a lo que se llama su “confesión” al  

señor Aksakoff86,  de una vida censurable y agitada que habría llevado en el  pasado.  

He tenido en mí poder durante muchos años un paquete de cartas antiguas que 

probaban que ella era inocente de una grave falta que se le ha reprochado, y que 

había sacrificado voluntariamente su reputación, para salvar el  honor de una 

persona joven que había tenido una desgracia.  Pero no nos apartemos del tema. El 

                                                           
85 Hubiera  debido decir  que  cuando aquel las  otras  dos  rosas  cayeron en presencia del señor Sinnett, 
los dos nos precipitamos por la  escalera que conducía a la terraza en busca de un posible cómplice, y 
no hallamos a nadie. 
86 El  coronel  Olcott  d ice  Aksakoff  en  la  edic ión or ig inal ,  pero  debe  ser  Soloviof f ,  que  fue  quien  
publ icó  la  “Confes ión de  la  señora  Blavatsky” .  Por  otra parte, en el capitulo anterior a este, el 
coronel menciona a Solovioft al hablar de los Coulomb y de otros difamadores. (N. del T.) 
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tiempo vengará la memoria de esta infortunada víctima de la injusticia social,  y 

mientras tanto, sus libros y sus enseñanzas le erigen un monumento imperecedero. 

Estos recuerdos de los largos años de común esfuerzo, de nuestras luchas,  de 

nuestros disgustos y  de nuestros éxitos,  ayudarán a verla bajo su verdadero aspecto, 

y  aunque fueron escritos con la sinceridad del historiador, reflejaran también, así  

lo espero, la tierna amistad de su autor.  Volvamos al  relato.  

Después de marcharse todos los invitados,  el  swami se quedó para explicar a la 

señora Gordon la filosofía de los fenómenos que habíamos visto. Una nota de mi 

diario me recuerda el  interés con que el  swami observó a H.P.B. mientras se 

producían, y a pesar de todo lo que haya podido decir más tarde, cuando rompió con 

nosotros,  es indudable que en aquel momento no dudaba de su autenticidad.  

La señora Gordon se volvió a su casa al  otro día.  El doctor Thibaut vino y se 

quedó con nosotros hasta la hora de nuestro tren, que nos condujo hasta Allahabad, 

adonde llegamos para la hora de la cena, y pasamos una apacible velada con nuestros 

buenos amigos Sinnett. Al día siguiente, algunos indos notables nos obsequiaron con 

una recepción a H.P.B. y a mí. Yo pronuncié un discurso sobre “La antigua Aryavarta y 

la India moderna”, que suscitó entusiastas respuestas y un voto de gracias, seguido de 

las guirnaldas y el agua de rosas de rigor. Obtuvieron también que H.P.B. dijese 

algunas palabras, lo que hizo muy bien.  

Los visitadores, las comidas y las reuniones de las noches, llenaron nuestros 

últimos días en Prâyag, la ciudad santa, como se llamaba Allahabad en otros tiempos. 

El 26 de diciembre recibí a los señores Sinnett como miembros de la Sociedad, y la 

ceremonia se hizo especialmente interesante porque una voz respondió “sí” a mí 

pregunta: ¿Oyen los Maestros las promesas de los candidatos y aprueban su admisión 

en la Sociedad?  

Y  por cierto que el tiempo demostró la importancia de su inclusión en nuestra 

pequeña lista de miembros. El 30 por la noche salimos para Bombay, y después de 

pasar dos noches en tren, llegamos a nuestra casa el día primero del año 1880. Un año 

antes, en igual día, nos veíamos sacudidos en el Atlántico y soñábamos con Bombay. 

Nuestra vida en la India había comenzado con nubes, traiciones y decepciones, pero 

terminaba el primer año con brillantes promesas para el porvenir. Nos habíamos 

hecho de amigos, vencimos obstáculos, desenmascaramos enemigos, fundamos una 



 

 369 

revista, y estrechamos los lazos que debían unimos por toda la vida a la India y a 

Ceylán. Leo en mí diario, fecha del 31 de diciembre: “Tenemos 621 abonados al 

Theosophist,  y por muy pobre que eso pueda parecer a los occidentales, habituados a 

las grandes estadísticas de sus diarios, era una cifra muy respetable para la India, en 

donde los principales diarios de Calcuta, Bombay y Madrás, no tienen más que 1.000 

o 2.000 nombres en sus registros de suscriptores.  

El éxito creciente del Theosophist  nos daba mucho trabajo; demasiado pobres para 

pagamos ayudantes, teníamos que ponerle las fajas para el envío, escribir las señas y 

pegar sellos, después de haber escrito su contenido. Además, había que despachar una 

correspondencia que crecía sin cesar. De suerte que jamás me acostaba antes de una 

hora muy avanzada de la noche. A partir de ese mes, la revista comenzó a no costar 

nada.  

Para mantener el interés de nuestros asociados, yo daba conferencias 

hebdomadarias en la biblioteca, sobre magnetismo, psicometría, clarividencia en el 

cristal y otros temas análogos, acompañándolas con experimentos, y tomando todo 

esto desde el punto de vista de su valor demostrativo, en el problema de la conciencia 

superior del hombre. Varios de nuestros miembros resultaron ser excelentes 

sensitivos, y las reuniones eran siempre numerosas.  

El 15 de enero nos escribieron de Rusia que la primera carta de la India de H.P.B. 

de su serie titulada Por las Grutas y selvas del  Indostán, hacía furor, que todo él 

mundo hablaba de ella. El 1º de febrero asistimos a una representación especial, en el 

colegio de Elphinstone, de un drama titulado Harischandra, que nos interesó 

profundamente. Hacia el 15 de febrero, yo propuse la fundación de una medalla de 

honor. Un extracto del Theosophist  de marzo de 1880 indica cuál era el fin buscado:  

“Esta medalla deberá ser de plata pura y hecha de antiguas monedas indas fundidas 

expresamente, y será grabada, acuñada, cincelada o repujada con un símbolo que 

exprese su elevado carácter de medalla de honor.  

Será discernida, anualmente, por una comisión de sabios indígenas nombrada por 

el presidente, al autor indo del mejor ensayo sobre un tema relacionado con las 

religiones antiguas, la filosofía o la ciencia; se dará la preferencia, en igualdad de 

mérito, a los ensayos sobre las ciencias místicas u ocultas, conocidas y practicadas por 

los antiguos”.  
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Se eligió una comisión admirable, y el concurso se declaró abierto de tiempo en 

tiempo, pero ninguno de los ensayos presentados fue juzgado digno de tal 

recompensa. Algunos amigos me enviaron muy antiguas monedas indas para fundir la 

medalla, y  están aún en mi poder. Pero el fin buscado quedó cumplido con la creación 

de la medalla Subbarow en la convención de 1883, que ha sido adjudicada al juez 

Srenivasa Row, a la señora Blavatsky, al señor Mead, y a la señora Besant, por 

publicaciones teosóficas de excepcional valor.  

El 4 de marzo recibí la petición de admisión del barón Spedalierí, de Marsella, uno 

de los más eruditos kabalistas de Europa y el principal discípulo de Eliphas Levi. La 

noche del 25, H.P.B., Damodar y yo, tuvimos una experiencia de lo más delicioso, que 

en otro lugar he contado de memoria, pero que debe figurar aquí en su sitio, de 

acuerdo con las notas tomadas aquella misma noche en mi diario.  

Habíamos ido en el 'faetón descubierto que Damodar regalara a H.P.B., hasta el 

final de la calzada que se llama el Puente de Warli, para disfrutar de la brisa marina. 

En ese momento se producía una soberbia tempestad de calor, sin lluvia; los 

relámpagos eran tan fuertes, que se veía casi como en pleno día. H.P.B. y yo, 

fumábamos, y los tres hablábamos de diferentes cosas, cuando oímos el ruido de varias 

voces que venían de la orilla del mar, a la derecha de un bungalow situado junto a un 

camino transversal, muy próximo al sitio en que nos encontrábamos. En eso llegó un 

grupo de indos bien vestidos, riendo y hablando; se cruzaron con nosotros y subieron 

a sus coches, que estaban alineados en filas en el camino de Warli, y después se 

alejaron hacia la ciudad. Damodar, que estaba sentado dando la espalda al cochero, se 

levantó y miró por encima de su asiento. Al pasar a la altura de nuestro coche el 

último grupo de amigos, Damodar me tocó el hombro sin decir nada, haciéndome 

señas con la cabeza para que mirase algo en aquella dirección. Me levanté y vi detrás 

del último grupo una figura aislada que se aproximaba. Estaba vestida de blanco, 

como las otras, pero la deslumbradora blancura de su traje hacía que los otros 

parecieran casi grises, así como la luz eléctrica hacía que la del gas pareciera pálida y 

amarilla. Aquel hombre llevaba toda la cabeza al grupo que le precedía, y su actitud 

era el verdadero ideal de la dignidad graciosa. Cuando llegó más o menos enfrente de 

las cabezas de nuestros caballos, se apartó de su camino pata dirigirse a nosotros, y 

vimos que era un Mahâtma. Su turbante blanco, sus blancas vestiduras, sus cabellos 

negros cayendo sobre los hombros, y su gran barba, nos hicieron creer de pronto que 
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era “el Sahib”, pero cuando estuvo junto al coche, a un metro de nuestros ojos, colocó 

su mano sobre el brazo izquierdo de H.P.B., nos miró en los ojos y respondió a 

nuestro respetuoso saludo, vimos bien que no era él, sino otro del cual más tarde 

H.P.B. llevó el retrato en un gran medallón, que muchas personas han visto. No 

pronunció ni una palabra, pero siguió por el camino sin hacer caso de los indos, que 

se alejaban en los coches, y sin ser notado por éstos. Los relámpagos incesantes le 

alumbraban mientras estaba cerca de nosotros, y ví que cuando se hallaba en el 

camino como a unos 50 pies de nosotros, el farol del último coche le hizo destacar en 

fuerte relieve sobre el fondo sombrío de la calzada. No había allí ni árbol ni matorral 

que pudiese ocultarlo, y puede suponerse cómo le observábamos. Sin embargo, le 

vimos un instante y un instante después,s desapareció como uno de los relámpagos del 

cielo. Muy excitado, salté del coche y corrí al sitio en que le había visto Por última 

vez, pero no había nadie. No ví más que el camino desierto y la trasera del último 

coche que se alejaba.  

 



 

 372 

 

CAPÍTULO X  

PRIMER VIAJE A CEYLAN 

  

Ruego al lector que se fije en que el incidente narrado al final del capítulo 

precedente acaeció el 25 de junio por la noche.  El 28, o sea tres días  después, los 

Coulomb llegaron de Colombo, e invitados, por nosotros se instalaron 

provisionalmente en nuestra casa. El cónsul de Francia en Galle y otras personas 

caritativas habían pagado su viaje y desembarcaron casi sin un céntimo; él traía una 

caja de herramientas, y ambos algunos trapos. Se decidió que permanecieran con 

nosotros hasta que él hubiera encontrado trabajo, y que en seguida se establecería 

aparte. De modo que puse en campaña a mis amigos para buscarle un empleo, y al 

cabo de algún tiempo conseguí colocarle como maquinista en una hilandería de 

algodón. Pero no duró allí mucho tiempo, riñó con el propietario y dejó el empleo.  

Me encontré con que era un hombre de un carácter vivo y difícil de contentar, y 

como no pudimos hallar nada más para él, el matrimonio se quedó en nuestra casa sin 

hacer proyectos para el porvenir. El era un obrero hábil y ella una mujer práctica y 

muy trabajadora; ambos trataban de hacerse útiles. Como yo me entendía bien con 

ellos tratándoles con bondad, fueron admitidos en la familia. Nunca les oí decir una 

palabra de censura sobre la conducta de H.P.B. en el Cairo; al contrario, parecían 

sentir un gran cariño y mucho respeto por ella. En cuanto a lo de haber estado 

empleados como cómplices para la producción de los fenómenos, jamás dijeron nada, 

ni nunca hicieron la menor alusión delante de ninguno de nosotros. De suerte que no 

tengo la menor sombra de una razón para creerlo cuando declaró en el folleto que le 

redactaron los misioneros –ella no podía escribir ni una frase correcta en inglés– que 

ella y su marido ayudaban a H.P.B. para que hiciera sus trampas, y especialmente que 

fabricaban Mahâtmas con vejigas y muselina. Puedo engañarme, pero creo que todas 

esas historias son puras mentiras, bajo venganza de mujer.  

Si los Mahâtmas que vimos en Bombay después de la llegada de los Coulomb no 

eran más que Coulomb disfrazados con una peluca ¿qué era el hombre que vimos en el 

puente de Warli tres días antes de su llegada? Por cierto que no podía ser el señor 

Coulomb. En ese caso, si esa figura era la de un verdadero Mahâtma que podía 
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desaparecer ante nuestros ojos, y del cual habíamos visto las facciones alumbradas por 

las descargas eléctricas mientras se hallaba sólo a un metro de nosotros, ¿por qué razón 

las otras figuras que más adelante vimos en la casa o en sus alrededores, no podrían 

haber sido también Mahâtmas? En todo caso, aunque H.P.B. no hubiera sido una 

mujer extraordinaria, dotada de poderes psíquicos, siempre hubiera tenido derecho al 

beneficio de la duda. Yo le concederé siempre ese beneficio, y todos sus íntimos hacen 

como yo; atengámonos a ello.  

Desde el primero hasta el último, todos nuestros miembros célebres aparecen en la 

escena de mi drama histórico. Veo en mi diario del 9 de abril: “Hoy ha venido un 

hombre interesante, con una carta de recomendación del señor Martín Wood, editor 

de la Bombay Review. Se llama Tookaram Tatya, es corredor de algodón, habla bien el 

inglés, parece muy inteligente, dice que se interesa profundamente por el Yoga”.  

Así fue como principiaron nuestras relaciones con una persona cuyo nombre es 

conocido entre nosotros en el mundo entero, por ser uno de los más infatigables 

trabajadores de la Sociedad. Se había mantenido apartado y nos observaba, muy 

escéptico respecto a la pureza de nuestras intenciones al radicarnos en la India. Lo que 

ya sabía de los europeos, no le dejaba creer que personas como nosotros hubiesen 

abandonado su país y sus intereses únicamente para aprender la filosofía oriental; 

debía haber ahí gato encerrado. Pero ya había transcurrido un año y cuarto y nadie 

descubría nada contra nosotros; de modo que como se interesaba mucho por los temas 

que estudiábamos, se resolvió a ver por sí mismo qué clase de gente éramos. Nunca 

olvidaré esa primera conversación, en la que él y yo nos comprendimos como si nos 

hubiésemos conocido desde largos años antes, y que terminó por un profundo saludo a 

la oriental.  

Podrá deducirse el ánimo de la masa de nuestros miembros por el siguiente extracto 

de mi diario de abril:  

“Hubo reunión de la S. T. y pedí a cada uno que diese su opinión sobre los mejores 

medios de hacer conocer la Sociedad. Se resolvió convocar una reunión plenaria. Pero 

eso no servirá para nada, porque de todos los miembros de la Sociedad, tanto aquí 

como en Europa y en América, no hay verdaderos teósofos, más que cuatro hombres y 

un cabo, el resto es gente que corre detrás de los milagros” .  

Ya no se diría eso ahora que tantos esfuerzos desinteresados se llevan a cabo en 
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Inglaterra, Suecia, España, Estados Unidos y Ceylan, sin hablar de lo que se hace en la 

India, en Australia y en otras partes. No obstante, no puede negarse que la esperanza 

de conocer a los Mahâtmas y tal vez llegar a poseer poderes semejantes a los de H.P.B., 

no hayan hecho hacer grandes esfuerzoas durante esos primeros años. Yo creo que esos 

deseos han dado lugar a ridículas farsas como la “H. B. of L.” de fáciles víctimas, y han 

hecho nacer una multitud de pretendientes, conscientes e inconscientes, a la 

espiritualidad. Su celo cuesta caro a la Sociedad, porque se apaga tan pronto como uno 

descubre las ilusiones en las cuales una fe ciega y exagerada en las apariencias y 

promesas hizo caer a esas víctimas. De entusiastas amigos, se convierten por lo general 

en encarnizados enemigos.  

Fue por aquel entonces cuando entramos en la fase desagradable de nuestras 

relaciones con el swami Dyanand. Se nos mostró hostil sin la menor causa; nos 

escribió cartas exasperantes, las modificó,  volvió a usar el tono hostil y nos mantuvo 

perpetuamente en las parrillas. Esto sucedía porque nuestra revista no era en absoluto 

un órgano exclusivo del Arya Somaj y porque no queríamos consentir en alejarnos de 

los buddhistas y de los parsis como lo pretendía a toda costa. Evidentemente, quería 

forzarnos a elegir entre su patronato y nuestro eclecticismo habitual. Y no vacilamos 

en nuestra elección, porque no podíamos sacrificar nuestros principios por ninguna 

consideración, fuese ésta cual fuere.  

Teníamos decidido un viaje a Ceylán, adonde éramos llamados por la insistencia de 

los más destacados sacerdotes y laicos, y los preparativos nos absorbieron durante todo 

el mes. Nos era menester preparar de antemano dos o tres números del Theosophist,  y 

mi diario registra las noches que pasamos trabajando. Como medida económica, se 

decidió que iríamos H.P.B., Wimbridge y yo, y  que la señorita Bates y los Coulomb 

quedarían al cuidado de la casa. Como la señorita Bates era una solterona y la señora 

Coulomb, en cambio, era una experimentada ama de casa, tuve la infeliz inspiración de 

transferir el gobierno de la casa de la primera a la segunda. Quince años de vida en 

familia no me habían enseñado la locura que era proporcionar a una recién llegada la 

ocasión de que pusiera su pie sobre la otra mujer! ¡Ahora lo sé, a mi propia costa!  

Entre otras cosas, era necesario preparar insignias para nuestra delegación, pues 

H.P.B. daba mucha importancia a estos detalles. Fue para este viaje que se hizo para 

ser usada por H.P.B., la insignia de plata con el centro dorado, que la señora Besant 

lleva actualmente. La mía era soberbia y las de los otros mucho más sencillas. Fue 
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asunto más serio que ese, la organización de la Rama de Bombay, la noche del 25 de 

abril; es la primera de nuestras ramas de la India y de todo el Oriente, y la tercera en 

las listas de la Sociedad, sin contar a Nueva York, que era siempre la Sociedad. El 

señor Tookaram Tatyan, ya desechadas todas sus desconfianzas, ingresó el 2 de mayo.  

Terminados los preparativos, nos embarcamos el 7 de mayo para Ceylán en un 

barco de cabotaje de la Britist India.  Nuestro grupo estaba integrado por los dos 

fundadores,  Wimbridge, Damodar, y tres indos y dos parsis delegados por la Rama 

ante los buddhistas cingaleses,  portadores de saludos fraternales,  simbólicos de la 

amplia tolerancia de nuestra Sociedad en materia religiosa.  Uno de los indos iba 

acompañado por su esposa,  delicada y frágil ,  y Babula nos servia de criado.  

Según mis recuerdos,  éramos los únicos pasajeros de a bordo; el  vapor era limpio, 

los oficiales amables,  el  tiempo soberbio y los puertos de escala en la costa 

occidental pintorescos,  de suerte que era como si  efectuáramos un viaje encantador 

en un yate particular.  H.P.B. estaba de muy buen humor y comunicaba su alegría,  a 

todo el mundo. Jugadora apasionada, se pasaba horas enteras jugando al “nap” con 

los oficiales de a bordo, salvo el  comandante al  que la disciplina no permitía jugar 

con sus subordinados.  El jefe de máquinas se hizo pronto el  gran favorito de H.P.B.,  

Y el  último día de la travesía ella hizo para él  un fenómeno de sustitución de su 

nombre por el  suyo en un pañuelo bordado. Yo me hallaba presente y ví el  

fenómeno. Acababan de jugar una partida de nap y se pusieron a conversar de los 

famosos poderes psíquicos,  y Elliott se mostraba particularmente incrédulo y 

dudaba de la posibilidad de cambiar el  nombre bordado en un pañuelo. Le habíamos 

contado hacía un momento lo que hizo H.P.B. para Ros Scott el  día de nuestra 

llegada a Bombay. Comenzó a suplicarle que hiciese otro tanto para él ,  y terminó 

por acceder.  El hecho tuvo lugar sobre el  puente,  bajo un toldo. Pero cuando Elliott 

abrió la mano en la que tuvo el  pañuelo durante el  experimento, vió que H.P.B. 

había escrito mal su nombre: puso Eliot en lugar de Elliott.  Es sabido que la señora 

Coulomb pretende en su verídico folleto que ella había bordado nombres para 

H.P.B. en pañuelos a los que primeramente quitó la marca.  Por lo tanto, habría que 

creer que había preparado un pañuelo con el nombre de Eliot bordado y que H.P.B. 

sólo tuvo que cambiarlo por el  suyo. Pero, hasta el  momento en que nos embarcamos 

en el “Ellora” nosotros no conocíamos a ningún Eliot.  ¿Cómo hubiera podido preparar 

la señora Coulomb ese pañuelo para una futura mistificación? Aquí,  su explicación 
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sería absurda.  

El viejo capitán era un excelente hombre que no daba ni sombra de fe a las cosas 

espirituales o psíquicas;  daba bromas a H.P.B. sobra sus ideas,  con una ignorancia 

tan cándida del asunto, que no hacíamos más que reírnos de ello.  Un día que ella 

hacía su solitario preferido, el  capitán le pidió de pronto que le dijese la 

buenaventura.  Al pronto, ella rehusó, pero acabó por acceder,  y haciéndole cortar,  

comenzó a sacar las cartas.  “¡Vaya una cosa rara!,  eso no puede ser –dijo H.P.B.” 

¿”Qué es lo raro”?,  preguntó el  capitán. “Lo que dicen las cartas.  Corte de nuevo”. 

Pero, por lo visto, el  resultado era el  mismo, pues H.P.B. dijo que las cartas 

predecían una cosa absurda, y que no la diría.  El insistió y ella declaró al  fin que las 

cartas anunciaban que no permanecería mucho tiempo en el  mar,  que recibiría una 

oferta para ocupar un puesto en tierra,  y que dejaría su profesión. El gordo capitán 

se desternillaba de risa con esa idea,  y dijo que ya se esperaba él  alguna tontería.  Por 

cierto que dejaría el  mar de muy buena gana, pero no veía la probabilidad de 

hacerlo.  No se habló más del asunto, excepto que el  capitán lo contó al  primer 

oficial  y toda la tripulación se rió del caso.  

Pero eso tuvo una segunda parte.  Un mes o dos después de nuestro regreso a 

Bombay, H.P.B. recibió una carta del capitán, diciéndole que le excusase por el  

modo de como había acogido su predicción, y que ésta,  tenía que confesarlo 

honradamente, se había realizado al pie de la letra.  Después de habernos dejado en 

Ceylán, continuó con su barco hasta Calcuta.  Al llegar allí ,  le ofrecieron el puesto 

de Jefe de puerto en Karwar, lo aceptó y volvía como pasajero en su propio buque! 

Esto no es más que un ejemplo de las numerosas profecías que H.P.B. hizo con sus 

barajas.  Yo no creo que las cartas influían en nada, a menos que hubiesen servido de 

intermediarios entre su espíritu clarividente y el  aura del capitán, permitiendo así  a 

su facultad de presciencia que se ejerciera.  A pesar de eso, y de todas sus facultades 

psíquicas,  no recuerdo que nunca haya previsto ninguno de los enojosos 

acontecimientos que tuvo que soportar de parte de amigos felones o de enemigos 

malvados.  Si ella los previno, no dijo jamás una palabra al  respecto, ni a mí ni a 

nadie.  En Bombay, un ladrón se apoderó de un objeto que ella apreciaba en mucho, 

pero no pudo descubrir al  culpable,  ni ayudar a la policía cuando ésta intervino.  

Bajamos a tierra en Calicut,  para visitar la población y una manufactura de 

genjibre,  donde vimos limpiar,  blanquear,  secar y  moler en un mortero las raíces de 



 

 377 

la planta,  por mujeres descotadas en un grado que se esfuerzan por imitar en los 

bailes occidentales.  En esta región, la moda para las mujeres honradas es ir  desnudas 

hasta la cintura,  viejas o jóvenes,  bonitas u horribles,  lo mismo da; una mujer de este 

lugar que se cubra el  pecho es señalada en seguida como culpable de llevar mala vida. 

Así,  en Bombay las mujeres desecentes maharats van descalzas,  y las cortesanas 

calzadas,  mientras que a las parsis virtuosas no se les ocurriría salir sin zapatos,  así  

como a las parsis de cierta clase sin sombrero. Tot homines, quet sententioe.  

A propósito de profecías,  debo haber tenido un momento de segunda vista 

cuando escribí en mi diario,  la víspera de la l legada a Colombo: “Prepararse para 

nuevas y grandes responsabilidades; de este viaje dependen inmensos resultados”.  

Nada más cierto que eso.  

Anclamos en Colombo el 16 de mayo por la mañana, y al cabo de un momento se 

nos acercó una gran barca, que traía a Gunananda, el sacerdote orador; a Juan 

Roberto de Silva y a varios monjes del monasterio de Magittuwatte. De Silva fue 

nuestro primer miembro laico, siendo admitido por correspondencia antes de nuestra 

salida de Nueva York. Yo había caído en el error, bastante comprensible, de suponer 

por deducción de su nombre portugués que era un católico y que su petición no era 

más que una trampa de los misioneros. De manera que envié una respuesta amistosa y 

el diploma solicitado, a Magittuwatte, suplicándole que no los entregase si el 

candidato no era buddhista, como decía. Lo era, y de Silva ha sido siempre uno de los 

mejores, de los más capaces, inteligentes y sinceros buddhistas que yo haya conocido. 

Pero hay que confesar que es asombroso y poco honorable para la nación que los 

cingaleses conserven los nombres portugueses u holandeses que por política habían 

adoptado durante la dominación portuguesa y holandesa, cuando sus nombres 

sánscritos son infinitamente más bonitos y más apropiados.  

El famoso Megittuwatte era entonces un monje de mediana edad, afeitado, más 

bien alto, cabeza de intelectual, ojos brillantes, boca grande, aire de seguridad en sí 

mismo y muy despierto. Algunos monjes contemplativos bajaban los ojos al hablamos, 

pero él nos miraba fijamente en los ojos, como convenía al más brillante polemista de 

la isla, terror de los misioneros. A primera vista, veíase que era un luchador más que 

un asceta, más bien Hilario que Hilarión. Ahora ya ha muerto, pero durante muchos 

años fue el campeón más osado, más brillante y más fuerte del Buddhismo cingalés, el 

padre del actual renacimiento. H.P.B. le había enviado un ejemplar de Isis  Sin Velo, 
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del cual él tradujo varios pasajes relativos a ciertos fenómenos de los que ella había 

sido testigo en el transcurso de sus viajes. Nos acogió con una gran cordialidad, y nos 

aconsejó que continuásemos en el vapor hasta Galle, donde se nos había preparado 

una recepción; él iría en el tren de la noche.  

Como recuerdo, H.P.B. hizo oír golpes en la cabeza del capitán, e hizo sonar sus 

campanas invisibles para algunos oficiales. El 17, antes del alba, estábamos a la vista 

de Galle y fondeamos a unos 500 metros de la orilla. Soplaba el monzón87 y llovía 

furiosamente, pero la vista era tan encantadora, que permanecíamos sobre el puente 

para disfrutar de ella. Una bahía deliciosa; al norte un promontorio cubierto de 

vegetación, en el que las olas se rompían, deshaciéndose en espuma sobre una costa 

rocosa; una larga playa curva, orillada por bungalows con techos de tejas, casi ocultos 

por un océano de palmeras verdes; al sud, el fuerte viejo, la aduana, el faro, la 

escollera y los depósitos de carbón; al oriente, el mar agitado más allá de una barra de 

arrecifes que le separan del puerto. Bastante lejos, tierra adentro, el pico de Adan y 

otras montañas. Después de almorzar, aprovechando que amainaba la tempestad, 

transbordamos a una gran barca adornada con bananeros y flores de vivos colores, a 

bordo de la cual se hallaban los principales buddhistas de la ciudad. Nos hicieron 

pasar entre dos filas de barcos de pesca, pintados con fuertes colores, y aproados a 

nosotros. En l a  escollera había una gran muchedumbre esperándonos y el grito de; 

¡”Sadhú”! ¡”Sadhú”!, llenaba el aire. Habían puesto sobre la escollera y la playa, un 

tapiz blanco que llegaba hasta el camino donde había coches preparados, y millares de 

banderitas se agitaban en señal de bienvenida. La multitud rodeaba nuestro coche y 

por fin nos pusimos en camino hacia la casa que debíamos ocupar. El camino estaba 

cubierto de público y no podíamos avanzar sino muy lentamente. Tres grandes 

sacerdotes nos esperaban a la entrada de la casa, y nos bendijeron, recitando versos 

palis apropiados al acto. Siguió a esto una recepción e innumerables presentaciones; 

el pueblo se agolpaba en el jardín, llenaba todas las puertas y miraba por todas las 

ventanas. Esto continuó todo el día con gran contrariedad de nuestra parte, porque 

no podíamos ni respirar, pero era una prueba tan grande de interés, que lo 

soportamos como pudimos. Nuestra huéspeda y su hijo, nos colmaron de atenciones; 

nuestra mesa estaba cubierta de frutas deliciosas que nunca habíamos visto, y 

preciosamente adornada a la moda cingalesa, con flores y hojas. En las paredes 
                                                           
87 V i e n t o s  p e r i ó d i c o s ,  q u e  c o r r e n  e s p e c i a l m e n t e  e n  l o s  m a r e s  d e  l a  I n d i a .  D u r a n t e  v a r i o s  
m e s e s  d e l  a ñ o  s o p l a n  d e  u n  c u a d r a n t e ,  y  d u r a n t e  l o s  d e m á s ,  d e l  l a d o  o p u e s t o .  ( N .  d e l  T . )  
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también las había, dispuestas con arte. De tiempo en tiempo aparecía un grupo de 

monjes vestidos de amarillo, que por orden de antigüedad de profesión, y llevando 

cada uno su abanico de hoja de palma, venían a visitamos y bendecimos. Era en verdad 

un espectáculo que entusiasmaba y de excelente augurio para nuestras futuras 

relaciones con esa nación.  

Los monjes que habían leído los extracto del libro de H.P.B. traducidos por 

Megittuwtate, la instaban para que les mostrase sus poderes, y el joven Wijeratne, al 

oír contar el episodio del pañuelo en el vapor, le pidió que repitiera el fenómeno para 

él. Ella lo hizo y también para un señor Díaz, borrando cada vez su propio nombre 

bordado, para reemplazarlo con el de ellos. Reprodujo el nombre de Wijeratne sin 

ninguna falta, porque le pidió que lo escribiese antes, pero el de Díaz lo escribió Dies, 

lo que no hubiera podido suceder si la señora Coulomb hubiese bordado los pañuelos 

de antemano en Bombay, pues habría tenido tiempo de advertir lo absurdo de tal 

ortografía para un nombre portugués. Con estos fenómenos, la excitación se hizo 

febril y llegó al colmo cuando H.P.B. hizo oír distintamente las campanas astrales en 

el aire, cerca del techo, y fuera en la galería. Tuve que satisfacer ese día a la 

muchedumbre, con dos discursos improvisados, y a las once de la noche nos 

acostamos molidos.  

Al día siguiente, muy temprano, Wimbridge y yo, quisimos tomar un baño en el 

puerto, pero un gran gentío nos siguió observándonos del modo más molesto. 

Nuestras habitaciones estuvieron llenas de visitadores todo el día. Las discusiones 

metafísicas con el venerable gran sacerdote Bulatgama y otros lógicos, no tenían fin. 

El citado anciano sacerdote me colocó en una situación molesta; me pidió que fuese a 

ver a un cierto número de europeos, y que escribiese a unos veinte burghers (mestizos 

descendientes de los holandeses) para invitarles a unirse a los buddhistas para formar 

una rama de la Sociedad. En mi inocencia, le hice caso, y al otro día, me mordía los 

dedos de vergüenza, porque me escribieron respuestas injuriosas para decirme que 

eran cristianos y no tenían nada que ver con los teósofos ni con los buddhistas. Hice 

una escena al viejo monje por haber hecho, con su ligereza, comprometer la dignidad 

de la Sociedad; se contentó con sonreír y murmurar vagas excusas. Esto me sirvió de 

lección, y después de transcurridos tantos años, no volví a caer jamás en la misma 

falta. La gente de los alrededores acudía presurosa a la ciudad para vernos, e hizo 

grandes festejos. Una docena de ciudades y pueblos nos invitaron a visitarlos. 
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Nuestras habitaciones no se veían desocupadas de monjes. Una de sus costumbres nos 

hizo reír: si la dueña de casa no había puesto una tela en los asientos que iban a 

ocupar, ponían sobre ellos sus pañuelos, se volvían y se sentaban encima gravemente 

como si se tratase de una ceremonia en un templo. Era un resto de las precauciones 

del yoga, o sea, extender una capa de hierba durba, o la piel de un tigre, o si no una 

estera en el suelo, antes de comenzar las posturas o asanas.  Eso nos pareció raro por 

ser novedad para nosotros.  

El viejo Búlatgâma discutía persistentemente, tenía facilidad de palabra y era muy 

bondadoso. Entre otras cosas, se habló de los poderes psíquicos, y H.P.B., que le había 

cobrado gran afecto, hizo sonar sus campanas (una de las veces el sonido fue tan 

fuerte como si hubiesen golpeado en una barra de acero), produjo golpes “espiritistas” 

hizo temblar y mover a la gran mesa del comedor, etc.,  con estupefacción de los 

asistentes.  

A la noche siguiente, nos hicieron ver una danza diabólica efectuada por brujos 

profesionales, que toman parte en las procesiones religiosas y son llamados en los 

casos desesperados de enfermedad, para arrojar a los malos espíritus que suponen 

poseer al enfermo. Invocan a ciertos elementales, recitando mantras y se preparan 

para sus funciones, por medio de la abstinencia en ciertas fases de la luna. Su danza es 

un verdadero festival de hechiceras; deja en quien la presencia un confuso recuerdo de 

figuras que saltan y giran, cubiertas por repugnantes máscaras, cintas flotantes y hojas 

tiernas de cocoteros, tizones agitados, masas sombrías, humo de aceite de coco, 

posturas adoptadas bruscamente, en fin, lo necesario para volver medio loca a una 

persona nerviosa. Una parte da la ceremonia consiste en quemar hierbas y resinas 

sobre carbones encendidos y respirar los vapores sofocándose, hasta que agitados por 

estremecimientos, terminan por caer inanimados. En su síncope, tienen la visión de 

los diablos que ocasionan la obsesión, y  prescriben lo que hay que hacer para 

echarlos. Después les salpican con agua, murmurando al mismo tiempo un encanto 

para hacerlos volver en sí.  Un indígena educado me dijo que esas danzas son 

consideradas como eficaces en varias enfermedades, especialmente en las que atacan a 

las mujeres en cinta. Entonces se dice que están bajo la influencia del “Príncipe 

negro”. Si los hechiceros consiguen dominar al mal espíritu, éste obedece a sus 

conjuros, sale del cuerpo y da una señal de su partida quebrando una rama convenida 

en un árbol cercano a la casa. El que esto me contaba, dijo que tal sucedió con su 
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nuera.  

Creo que mi primer discurso en Ceylan bien vale un párrafo aparte. Lo pronuncié 

en un gran salón, insuficientemente alumbrado y tan lleno de público que nos 

sofocábamos. Habían elevado una plataforma en un extremo, sobre el cual se 

colocaron con nuestra delegación, Sumángala, el gran sacerdote Bulatgama, el gran 

sacerdote de la secta Amarapura, que había hecho 28 millas para venir, y algunos 

otros. Toda la colonia europea (unas 45 personas) estaba allí,  y como unos 2.000 

cingaleses en la sala o fuera. No quedé del todo contento con mi discurso, porque las 

visitas me habían impedido redactar convenientemente mis notas y la falta de luz me 

impedía leerlas. Sin embargo, salí del paso, muy sorprendido al ver que no se 

aplaudían ni siquiera los pasajes de gran efecto. Esto se comprendía por la parte de los 

europeos que sentirían poca simpatía por el asunto, pero era incomprensible en los 

buddhistas. En cuanto pudieron abrimos paso, H.P.B. y yo salimos del brazo, 

fuertemente asidos para no ser separados por la multitud. ¿”He hablado bastante 

mal”?, le pregunté. “No, me pareció bien”, me contesto. “Entonces, ¿por qué no han 

aplaudido?, ¿por qué ese silencio mortal? Tengo que haber estado muy mal”. ¿”Cómo, 

como? ¿Qué dice usted”?, interrumpió el cingalés, que tenia el otro brazo de H.P.B., 

“¿quién dice que estuvo mal? Jamás hemos oído nada mejor en Ceylán”. “Pero es 

imposible –respondí–, no hubo ni un aplauso, ni una exclamación de satisfacción”. 

¡”Bueno!, ¡hubiera yo querido oír eso! ¡Habríamos estrangulado al que se hubiese 

permitido interrumpirle”! Entonces me explicó que no hay costumbre de interrumpir 

a un predicador, sino que se le debe escuchar en silencio, y meditar lo que ha dicho al 

retirarse. Y me hizo observar que era un gran honor haber sido escuchado en perfecto 

silencio por semejante muchedumbre.  

Yo no veía las cosas en ese aspecto, y continué creyendo que mi discurso era malo y 

que no valía un aplauso.  

 



 

 382 

 

CAPÍTULO XI  

ENTUSIASMO POPULAR   

 

Tal fue el prólogo de un período de verdadero transporte, como jamás hubiéramos 

podido soñado. En el país de las flores y de la vegetación tropical ideal, bajo un cielo 

alegre, por caminos sombreados con grandes palmeras y adornados a lo largo de 

kilómetros enteros por pequeños arcos de guirnaldas formadas con hojas tiernas y 

cintas; rodeados por un pueblo que se sentía encantado y cuya alegría se hubiera 

manifestado de buena gana por un verdadero culto íbamos de triunfo en triunfo, 

estimulados cada día por el magnetismo del entusiasmo popular. Aquellas buenas 

gentes no podían encontrar que nada fuese bastante para nosotros, nada les parecía 

bastante bueno para obsequiarnos; éramos los primeros campeones blancos de su 

religión, celebrábamos su excelencia y sus consuelos, en publico y ante  las barbas de los 

misioneros, sus detractores y enemigos. He ahí lo que los entusiasmaba llenando sus 

corazones de afecto hasta no caberles en el pecho. Pudiera creerse que exagero, pero en 

realidad al contarlo quedo por debajo de la verdad. Si se piden pruebas, no hay más 

que recorrer aquella isla afortunada, y ahora, después de transcurridos quince años, 

preguntar si recuerdan el viaje de los dos fundadores y de sus amigos.  

A las tres de la tarde se nos condujo a un wallawa, casa de campo de un noble 

cingalés, donde hablé a 3.000 personas desde un balcón que daba a una especie de 

anfiteatro natural. La multitud se extendía por la llanura y en la pendiente de las 

colinas. Los numerosos monjes presentes dieron el pansil, es decir, que entonaron en 

pali los Cinco Preceptos y los Tres Refugios, que el pueblo repetía a una voz, después 

de ellos. Esta gran oleada de sonido hizo sobre nosotros una gran impresión, porque 

no hay nada que sea tan impresionante en el dominio de los sonidos como la vibración 

de miles de voces humanas combinándose en un ritmo único.  

Como esta visita nuestra fue el comienzo de la segunda y permanente fase de 

revivificación buddhista emprendida por Megittuwate, un movimiento destinado a 

llevar la totalidad de los niños de la población cingalesa a las escuelas buddhistas, bajo 

nuestra vigilancia general, todos estos detalles adquieren cierta importancia. Las 

invitaciones a los socios, enviadas oficialmente por Damodar, señalan el primer paso 
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dado para formar Ramas de la Sociedad Teosófica en la isla:  

“ A  los interesados.   

Se participa que el lunes próximo tendrá lugar una reunión en la residencia, en 

Minuvangoda, a las ocho de la noche; con esta ocasión, el coronel Olcott dará un 

resumen de las bases y objetos de la Sociedad Teosófica. Después de lo cual, los señores 

que deseen ingresar en la Sociedad pueden inscribir sus nombres en el libro que se 

preparará con tal objeto. 

Galle, mayo 22 de 1880.  

 (Por orden.) 

 Damodar K. Mavalankar.  

Pro-Secretario”.   

El venerable Bulâtgama presidió la reunión, y Megittuwatte pronunció un espiritual 

y entusiasta discurso.  

Durante el día siguiente se nos hizo visitar una plantación de café y de canela, 

perteneciente al señor Simón Perera Abeyawardene, un rico buddhista de Galle, y 

tuvimos mucho interés en ver pelar, secar y empaquetar la corteza del canelero. No fue 

culpa de nuestro anfitrión si regresamos vivos a nuestra casa: nos sirvió un almuerzo 

gargantuesco donde figuraba cincuenta y siete  clases de curry y otros tantos platos 

dulces. Y nos insistían para hacemos “probar solamente” de cada cosa… Nos dió 

mucho trabajo hacerle comprender que nuestro estómago no era lo bastante elástico 

para permitimos obedecer a sus insistencias.  

El 25 de mayo, H.P.B. y yo “recibimos el pânsil” del venerable Bulâtgama en un 

templo cuyo nombre no recuerdo, y fuimos oficialmente reconocidos buddhistas. 

Habían levantado un gran arco de follaje en el patio del monasterio, con la 

inscripción: “Bienvenida a los miembros de la Sociedad Teosófica”. Mucho antes, en 

América, nos habíamos declarado buddhistas, de manera que esto fue sólo una 

confirmación oficial de nuestra profesión de fe. H.P.B. se arrodilló ante la enorme 

estatua del Buddha y yo hice lo mismo. Nos costó trabajo comprender las palabras 

pâlis que debíamos repetir después del anciano monje, y no sé cómo hubiéramos salido 

del paso si un amigo no se hubiese colocado detrás de nosotros para soplamos las 

palabras sucesivamente. Un numeroso público, cerca de nosotros, repetía las fórmulas 
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después que las habíamos dicho, pero guardaba un profundo silencio mientras nos 

debatíamos entre las sílabas desconocidas. Después del último sila  y de la rituálica 

ofrenda de flores, se elevó una aclamación como para rompemos los nervios, y el 

pueblo no podía quedar en silencio para oír las palabras que pronuncié a petición del 

gran sacerdote.  

Creo que algunos de nuestros principales colegas de Europa y  de América han 

hecho todo lo posible para hacer sombra sobre este acontecimiento y disimular el 

hecho cierto de que H.P.B. era tan buddhista como cualquier cingalés. Este disimulo 

es tan inútil como poco honrado, porque millares de personas, entre ellas numerosos 

monjes, la oyeron y la vieron “tomar el pansil”,  y además ella proclamó su conversión 

en el mundo entero. Pero es muy diferente ser un verdadero buddhista, de ser un 

sectario moderno del Buddhismo. Yo declaro en nombre de H.P.B., así como en el 

mío, que si el Buddhismo tuviese un solo dogma obligatorio, no hubiéramos tomado el 

pansil ,  ni hubiésemos seguido siendo buddhistas más de diez minutos. Nuestro 

Buddhismo era el del Maestro-Adepto Gautama Buddha, idéntico a la Religión-

Sabiduría de los Upanishads, y alma de todas las antiguas religiones. En un palabra, 

nuestro Buddhismo era una filosofía y no una teología.  

Al día siguiente, partimos para el Norte en coches facilitados por los pescadores de 

Galle, una casta numerosa, pobre y trabajadora. Fue entre ellos donde San Francisco 

Xavier, apóstol de las Indias, reclutó el mayor número de prosélitos. Su oficio, que 

exige la matanza (de los pescados), es aborrecido por los buddhistas, y  ocupan una 

situación social de las más humildes. Sin embargo, parece que estaban tan 

entusiasmados con nosotros como sus más respetables compatriotas, y  no osando 

acercarse por entre la muchedumbre de elevada casta que nos rodeaba, me enviaron 

una humilde petición para pedirme “que tuviese la condescendencia de permitir a los 

humildes solicitantes, etcétera…”, que nos facilitasen coches para conducimos hasta 

Colombo. Su mensajero era un joven educado a la inglesa y,  que, según creo, 

pertenecía a otra casta. La sinceridad de aquellas pobres gentes me conmovió y les hice 

decir que deseaba verlos, o por lo menos a una delegación de sus ancianos para 

agradecerles personalmente su generosa oferta. Recibí una diputación de ellos, y como 

me negaba a permitir que hiciesen semejante gasto, hicieron tantas protestas y súplicas 

que me decidieron a aceptar agradecido.  

Casi toda la población buddhista de Galle nos vió partir y llenó el aire de amistosas 



 

 385 

aclamaciones. La parada primera era en Dodânduwa, donde el monzón nos acogió con 

una lluvia torrencial como no se había visto en muchos años. En un intervalo nos 

condujeron bajo un amplio techado, donde arengué a 2.000 personas, después de lo 

cual visitamos el templo, que estaba escrupulosamente limpio y bien cuidado, cosa rara 

en la isla. En dicho templo había un enorme Buddha de pie, que tenía más de un siglo.  

El siguiente día nos vió partir en los dos coches de nuestros amigos los pescadores 

de Galle. Ese día tuve que pronunciar cuatro discursos: el primero en el estribo del 

coche, cuando nos íbamos; el segundo desde la escalinata del bungalow en 

Ambalagoda; el tercero. en Piyagale, donde almorzamos a las tres de la tarde, en medio 

de una compacta muchedumbre que casi no nos dejaba respirar; el cuarto fue en el 

templo de Piyagale, donde se habían reunido unos 3 a 4.000 oyentes. Se nos condujo 

en procesión, bajo la lluvia, con banderas y tam-tams, en medio de un ruido horrible; 

cada músico trataba de hacer más estruendo que los demás, y la multitud se hallaba 

poseída por una especie de delirio producido por la alegría. El templo está situado en 

lo alto de una colina escarpada y rocosa, por la cual nos obligaron a subir, sufriendo 

H.P.B. el martirio de su pierna, que no se había repuesto nunca del golpe que recibió a 

bordo del “Speke Hall” durante la tempestad. La lluvia empañaba de tal modo mis 

anteojos, que yo no podía ver dónde ponía los pies, y  para colmo de mi desdicha, se 

me cayeron y se hicieron pedazos contra una piedra. Con la miopía que padezco, me 

encontraba en situación bien molesta.  

Los monjes reunidos nos recibieron con un discurso al que contesté bastante 

extensamente. Continuando nuestra ruta, llegamos a Kalutara a las nueve de la noche, 

pero no habíamos alcanzado el fin de nuestras fatigas, porque allí encontramos 

también otra cantidad de monjes para recibimos. Hubo que escuchar un discurso y  

pronunciar otro. Después vino la cena, bien ganada por cierto, y finalmente la cama, 

bien ganada también. Esa noche, en el camino, nos divirtió un pequeño incidente: Un 

hombre salió corriendo de una casa situada al borde del camino, llevando en la mano 

una luz brillante, detuvo nuestros coches y nos llamó uno por uno vivamente. 

Creíamos que tenía algo grave que decimos, o que era algo del derecho de consumos, 

por lo que harían una inspección antes de entrar en la población, o bien que tal vez 

sería una advertencia para “que desconfiáramos de algún complot de los misioneros 88. 

Pero no dijo nada, y después de repetir nuestros nombres con un suspiro de 

                                                           
88 E s t o  s u c e d i ó  m á s  a d e l a n t e :  e n  u n a  o c a s i ó n  t r a t a r o n  d e  a s e s i n a r m e .  
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satisfacción, se volvió tranquilamente. El intérprete le preguntó qué deseaba, y él 

respondió: “¡Oh!, nada, solamente verlos…” 

No era cuestión de que se nos pegasen las sábanas en ese viaje, de modo que al otro 

día, a la hora del alba, ya estábamos en pie, y  los hombres fuimos a bañamos al mar. 

Lo cual, verdaderamente, no era cómodo a causa del fondo de corales puntiagudos que 

semejaban a una alfombra puesta del revés a la que hubiesen dejado los clavos, a causa 

de la segura vecindad de los tiburones, y además por la presencia de una muchedumbre 

observadora que creía estar en el teatro o presenciando un curso de baile! Pero, en fin, 

era un baño, lo cual es mucho en los trópicos.  

Esa tarde, probamos las dulzuras del funcionarismo. El agente del gobierno nos 

prohibió el uso de ningún edificio público, y hasta de la galería exterior y de la 

escalinata de la escuela. Aquel imbécil parecía creer que los buddhistas, intimidados 

por tal actitud, abandonarían su religión, o hallarían al Cristianismo más amable al 

verse excluir de los edificios construidos con su propio dinero, pagado en impuestos, 

y que eran cedidos a cualquier orador anti-buddhista. Por salón de conferencia y por 

techo nos quedaban los campos y  el cielo, y la reunión se efectuó en un bosque de 

cocoteros. Algunas tela de colores vivos, sujetas a los árboles, formaban un dosel y 

servían para la acústica, encauzando la voz; una silla encima de una gran mesa, me 

sirvió de tribuna. La concurrencia seria fácilmente de 2 a 3.000 personas. Es de 

suponer que no perdí la ocasión de poner de relieve la malicia del partido cristiano y 

su temor de ver a los cingaleses descubrir los méritos del Buddhismo.  

Entonces la estación terminal del ferrocarril era Kalatura, y el tren nos condujo 

hasta el siguiente pueblo de etapa, que era Panadura. Nos alojaron en un pansala 

inmediato a un vihara que acababa de ser construído a sus expensas por un pintoresco 

anciano llamado Andrés Perera. Era alto, flaco y negro, con una frente ancha, los 

cabellos tirantes hacia atrás, retorcidos en un rodete como el de las mujeres, 

sostenidas por una enorme y rica peineta de carey. Además, una peineta redonda 

coronaba su hermosa cabeza, a la moda cingalesa. Usaba el dhoti nacional y un frac 

azul del siglo pasado, con una solapa sola, largos faldones y puños. El frac tenía de un 

lado como veinte grandes botones de aro, y del otro una cantidad igual de dibujos de 

trencilla y de galones de oro; la misma ornamentación se repetía en el cuello y en las 

mangas. Llevaba encima también una gran bandolera escarlata galoneada de oro, de la 

cual colgaba una espada corta de vaina dorada, lucía una placa grande como un plato 
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de postre, suspendida diagonalmente de una cadena de oro. Esto era completado por 

un pesado cinturón, ricamente repujado. En cuanto a sus pies, iban desnudos en 

sandalias de cuero.  

Todo esto hacía un conjunto tan extraordinario, tan diferente a todo lo que en mi 

vida había visto, que anoté esos detalles en mi diario. Cuando llegamos a su casa, él se 

había adelantado algo para recibimos, y detrás de su persona se hallaban sus seis 

grandes y notables hijos y sus tres lindas hijas. El grupo nos pareció muy pintoresco. 

Sin esperar más el viejo mudelyar (alcalde del pueblo) nos condujo a un gran 

cobertizo, donde arengué a unas 4.000 personas. Los misioneros habían hecho lo 

posible desde nuestra llegada para debilitar la influencia que teníamos sobre los 

buddhistas, y al instante les di mi opinión sobre el asunto. Verdaderamente, esos 

misioneros protestantes son una verdadera peste; nunca tuvimos historias con los 

católicos89.  

No se conoce el lugar de origen de los “mosquitos, pero si no es el pansala Perera, 

podría serlo; había allí nubes de ellos. El edificio, a todo lo largo, constaba de 

pequeñas alcobas que daban a galerías que rodeaban la casa; ésta tenía al centro un 

vestíbulo. No había cuartos de baño, porque la casa estaba construida para monjes, 

que se bañan fuera. Las ventanas no tenían cristales, eran sólo de madera, y cuando las 

cerrábamos, las habitaciones quedaban en una completa oscuridad. H.P.B. ocupaba 

uno de los cuartos que daban al sud; quiso bañarse, y como no había otra solución, le 

hice arreglar una tina en su cuarto. Pero como se hubiera encontrado a oscuras con las 

ventanas cerradas, hice fijar una estera en el hueco de la ventana y ella comenzó su 

aseo. Estábamos todos sentados al otro lado de la galería conversando, cuando oí que 

me llamaba y corrí a ver lo que sucedía. Ví a tres cingalesas que salían por debajo de la 

estera, mientras que la old lady90 juraba con energía salvaje. Al oír mi voz, explicó que 

“esas desvergonzadas criaturas, para satisfacer su curiosidad, se habían deslizado por 

debajo de la estera, y que al volver ella la cabeza, las vió asomadas a la ventana 

observando tranquilamente sus abluciones”. Su indignación era tan trágica, que yo no 

podía menos de reírme de todo corazón mientras hacía alejar a las curiosas. Las 

pobres no tenían ninguna malicia; era costumbre del país ocuparse de las cosas de 

todo el mundo, ignorando la valla de la vida privada. Esto es una muestra de lo que 
                                                           
89 T a l  v e z  p o r q u e  e r a n  m u y  p o c o s  y  n o  s e  s e n t í a n  f u e r t e s  c o m o  l o s  p r o t e s t a n t e s ,  q u e  e s t a b a n  
a p o y a d o s  p o r  l a s  a u t o r i d a d e s  y  p o b l a c i ó n  i n g l e s a .  ( N .  d e l  T . )  
90 Anciana señora,  nombre que con frecuencia le  daban los íntimos de la señora Blavatsky. 
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tuvimos que soportar durante todo nuestro viaje por Ceylán.  

Al otro día, a las cuatro, salimos para Colombo, que nos acogió con un horrible 

aguacero. Nos condujeron a un gran bungalow llamado “Radcliffe House”, en el 

barrio de Slave Island, del otro lado del bonito lago artificial. Nos aguardaba una 

numerosa asamblea, en la cual estaban Sumangala y unos cincuenta monjes. Después 

de cenar hubo una arenga del gran sacerdote, discusiones, conversación y a la cama.  

El público nos asediaba más aún que en otras poblaciones, no disponíamos ni de un 

momento para nosotros ,  y no había ni que pensar en el incógnito. Los diarios estaban 

llenos de historias sobre nosotros y los cristianos rabiaban. Me vi obligado a retirarme 

al colegio de Sumangala para preparar mi discurso del día siguiente, y escribir en la 

biblioteca cerrando las puertas con llave. Ese discurso sobre “la Teosofía y el 

Buddhismo” fue pronunciado en nuestra casa. El 5 de junio pronuncié otro en el 

templo de Megittuwatte, en Kotahena, el más visitado por los turistas. Al otro día, 

dos discursos, el primero en Kotta, el segundo en el colegio Vidyodaya (el de 

Sumangala), sobre el tema “El Nirvana; los méritos y la educación de los niños 

buddhistas”. Yo había comenzado mis llamamientos en esta dirección en Galle, y 

durante todo el viaje hice todos los esfuerzos posible para hacer comprender al pueblo 

loa riesgos que corría dejando que a sus hijos les inculcasen ideas contra su religión 

ancestral por los enemigos declarados de ésta, que no venían al país con otra 

intención más que esa. Es para mi una gran satisfacción saber que mis esfuerzos no 

han sido vanos, y que el movimiento considerable y coronado de éxito para fundar 

escuelas buddhistas, data de ese importante viaje.  

El siguiente día fue consagrado a la visita del templo de Kelanie, uno de los más 

venerados de toda la isla, y donde la gran stoupa  recubre auténticas reliquias del 

propio Buddha. Hubo acompañamiento obligado de discursos y de numeroso público. 

El 8 de junio se organizó la Rama de Colombo, a la cual propuse fundar una sección 

buddhista, compuesta de dos subdivisiones, una laica y otra religiosa, porque el 

Vinaya prohibe a los monjes que se mezclen a los laicos bajo un pie de igualdad en los 

asuntos seculares. Todos aprobaron este proyecto, que se realizó a su debido tiempo; 

Sumangala presidió la asociación de los monjes y al mismo tiempo fue nombrado como 

uno de los vicepresidentes honorarios de la Sociedad.  

El 9 subimos a Kandy, adonde llegamos como a las siete de la noche, después de 
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cuatro horas y media de trayecto en tren, en uno de los paisajes más pintorescos del 

mundo. La muchedumbre nos esperaba, conducida por una delegación de los jefes 

Kandyotas –cuyo rango feudal se asemejaba mucho en otros tiempos al de los jefes de 

los clanes en las Highlands–, y nos llegó a nuestro alojamiento en procesión con 

antorchas, tam-tams y trompetas indígenas que nos reventaban los tímpanos.  

Al otro día, por la mañana, recibimos la visita de ceremonia de los grandes 

sacerdotes de los templos de Asgiripiya y de Malwattie; son los grandes dignatarios de 

la isla, algo así como arzobispos primados. En tiempos de los reyes Kandyotas, esos 

personajes eran funcionarios reales, protectores del templo del Diente, y tenían sitio 

preeminente en todas las procesiones reales. Sumangala era inferior a ellos en rango, 

pero les sobrepasaba en el concepto de la opinión pública y por su valía personal. Yo 

tenía que hablar en el templo a las dos, pero la multitud que había acudido era tan 

compacta, que pasé grandes fatigas para llegar hasta mi mesa, y  el incesante 

movimiento de los pies desnudos sobre el suelo, producía en las bóvedas un eco tan 

fuerte, que no podía hacerme oír ni una palabra. Después de algunos minutos de 

vanos esfuerzos, nos trasladamos fuera, a la pradera. Nuestro grupo subió con 

Sumangala a un ancho muro y pusieron allí sillas para él y para H.P.B.; yo hablé bajo 

las ramas colgantes de un árbol de pan, que sirvieron para dar condiciones acústicas al 

sitio. La enorme concurrencia se sentó o quedó de pie en la pradera, en forma de 

hemiciclo, y yo pude hacerme oír bastante bien. Mientras se aguardaba nuestra llegada 

a la población, los misioneros habían difundido contra nosotros toda suerte de 

calumnias, y la víspera predicaron violentamente contra el Buddhismo en las calles de 

Kandy. Los tímidos cingaleses no habían osado responderles porque eran hombres 

blancos, pero vinieron a quejarse a nosotros. Así que, apenas comencé mi discurso, 

mencioné esos hechos, y sacando mi reloj, dije que concedía cinco minutos para que 

cualquier obispo, arcediano, sacerdote o diácono, de la iglesia que fuese, se presentara 

y probase que el Buddhismo era una religión falsa; y que si no se presentaban, los 

cingaleses tendrían entero derecho para tratarlos como lo merecían. Me habían 

indicado a cinco misioneros entre la concurrencia, pero permanecí los cinco minutos 

con el reloj en la mano sin que nadie chistase. Más adelante se verá la continuación de 

este episodio.  

Tenía que pronunciar al otro día un discurso en el Town-Hall sobre “La Vida de 

Buddha y Sus Enseñanzas”, y trabajé como un desdichado para terminar de escribirlo, 
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en medio de circunstancias desesperantes. H.P.B. me volvió medio loco haciéndome 

bajar una docena de veces, bien para ver personas que no me interesaban nada, bien 

para integrar grupos ante obstinados fotógrafos. En fin, todo se terminó por último, y 

di mi conferencia ante una numerosa concurrencia, que llenaba el Hall y sus entradas. 

La mayor parte de los funcionarios influyentes estaban allí,  y los continuos aplausos 

nos hicieron pensar que había sido un éxito. Esa noche fueron admitidos diez y ocho 

miembros nuevos.  

A las nueve de la mañana del siguiente día, se nos hizo el raro honor de mostramos 

el Diente del Buddha. Está conservado en una torre separada del templo, detrás de 

pesada puerta forrada de hierro, y cerrada por cuatro grandes cerraduras, cuyas llaves 

se hallan bajo la custodia de los dos grandes sacerdotes, del agente del gobierno y del 

devalinami,  funcionario especial que ha sobrevivido al gobierno Kandyota que lo 

creó.  

La reliquia, del tamaño de un diente de caimán, está sostenida por una varilla de 

oro, que sale de un loto del mismo metal, y el tiempo lo ha decolorado 

considerablemente. Si fuese auténtica, tendría veinticinco siglos. Habitualmente, se 

encuentra envuelta en una hoja de oro puro y encerrada en una caja dorada, del 

tamaño justo para ella, y exteriormente cubierta de esmeraldas, diamantes y rubíes. 

Esta caja está colocada en un fanal dorado, incrustado de piedras preciosas, que a su 

vez está encerrado en otro mayor pero de la misma clase, después en un tercero, en un 

cuarto, y finalmente, este último reposa en uno más grande, formado de gruesas 

planchas de plata, de cinco pies y cuatro pulgadas y media de altura, y nueve pies con 

diez pulgadas de circunferencia. Cuando se expone la reliquia, la colocan sobre un 

estrado con sus siete ricas envolturas y estatuítas del Buddha hechas de cristal de roca 

y  d e  oro, así como otros objetos preciosos. Del techo cuelgan piedras preciosas y 

joyas, entre otras, un pájaro suspendido de una cadena dorada, compuesto 

enteramente de diamantes, rubíes, zafiros, esmeraldas y ojos de gato, montadas en 

oro, pero tan juntos entre sí ,  que no se ve el  armazón de metal.  El santuario es una 

pequeña salita en el  segundo piso de la torre,  sin ventana ni abertura alguna al  

exterior; el  aire está cargado del perfume de las flores y de las especies,  y las luces se 

reflejan sobre las gemas. El marco de la puerta es de ébano incrustado de marfil ,  y  

las hojas de la misma son de cobre.  Delante del estrado, una mesa cuadrada 

corriente,  sirve para depositar las ofrendas de valor y las flores.  Inútil  es decir que 
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estábamos medio aplastados por los numerosos notables que se habían deslizado 

detrás de nosotros,  y que no sentíamos más que un deseo: hallar de nuevo un poco 

de aire lo más pronto posible.  Creo que la reliquia no había sido expuesta después 

de la visita del príncipe de Gales,  de suerte que era el  mayor honor que se nos 

hubiera podido hacer.  En cuanto llegamos a casa,  los cingaleses cultos se 

apresuraron a solicitar la opinión de H.P.B. acerca de la autenticidad de la reliquia; 

¿era o no un diente del Buddha? Bonita pregunta de género espinoso. A creer lo que 

dicen los historiadores portugueses,  el  verdadero diente,  después de románticas 

vicisitudes,  cayó en manos de los inquisidores de Goa, quienes prohibieron al virrey 

Constancio de Braganza que aceptara una suma fabulosa –400.000 cruzados,  un 

cruzado valía 3,50 francos– que el  rey de Pegu ofrecía por su rescate.  Ordenaron que 

fuese destruída. Y el  arzobispo, en su presencia y ante los grandes oficiales del 

Estado, la pulverizó en un mortero, arrojó el  polvo en un brasero que para ello 

encendieron, y cenizas y carbones fueron dispersados sobre el  río a la vista de una 

multitud “que se agolpaba en las galerías y ventanas que daban sobre el  agua”.  El 

doctor Da Cunha –católico portugués– se muestra sarcástico en sus comentarios 

sobre este acto de vandalismo.  

“Fácilmente se puede imaginar el  efecto producido sobre el  pueblo que llenaba las 

calles,  por esta asamblea del virrey,  prelados y notables de la antigua ciudad de Goa, 

reunidos para ver pulverizar un trozo de hueso en un mortero, y la desesperación de 

la pobre embajada del Pegu, viendo destruír la reliquia de su santo; y la feroz alegría 

de los severos inquisidores contemplando la dispersión de las cenizas del Diente 

sobre las sagradas aguas del Gomati,  y finalmente, la gloria que aquel acto daba a 

Dios,  al  honor del Cristianismo y a la salvación de las almas.  He ahí el  punto en que 

los extremos se tocan: la incineración de un diente para la mayor gloria de Dios,  es 

el  punto de contacto entre lo sublime y lo ridículo”.   

I!e dicho que la reliquia de Kandy es aproximadamente del tamaño de un diente 

de caimán, pero no se asemeja a ninguna clase de diente,  animal o humano. Tiene 

unas dos pulgadas de largo y  casi  una de ancho en la base; es ligeramente curva y 

redondeada en la extremidad. Algunos buddhistas dicen que es porque en tiempos 

del Buddha los hombres eran gigantes,  y,  por lo tanto, los dientes tenían que ser 

proporcionados a la estatura.  Lo cual,  naturalmente, es absurdo: la historia de los 

aryos no corrobora en nada esta leyenda. Por otra parte,  se cuenta que el  diente 
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actual fue fabricado de un trozo de cuerno de ciervo, por orden del rey Vikrama 

Bahu, en 1566, para reemplazar al  original,  quemado por los portugueses en 1560. 

Otros creen que ese diente es verdaderamente una copia,  que el  verdadero diente 

está escondido en lugar seguro, y que los portugueses no quemaron sino una 

reproducción. Por cierto que las leyendas de este dalada forman legión, y yo remito a 

mis lectores al  curioso folleto del doctor Da Cunha y al  de Sir M. Coomaraswami, 

sobre el  que el  anterior está basado en gran parte,  a los trabajos de la Sociedad 

Asiática,  a la obra de Tennent sobre Ceylán, y a otras fuentes.  Una de las leyendas 

más poéticas que han nacido a propósito del Diente,  cuenta que habiendo sido 

arrojado en un horno ardiente por un emperador indo incrédulo, “una flor de loto, 

ancha como rueda de un carro, se elevó por encima de las l lamas,  y el  Diente 

sagrado, lanzando rayos que subieron hasta el  cielo e iluminaron el universo, se posó 

sobre la flor”.  Hasta se pretende que tal  es el  origen de la fórmula sagrada de los 

thibetanos: Om  mani padme hum. Para otras leyendas,  ver el  Dhatuwansa, antigua 

obra cingalesa sobre el  Diente.  El padre Francisco de Souza se hace eco en El Oriente 

Conquistado, de la creencia popular: “en el  momento en que el  arzobispo colocó el  

Diente en el  mortero para pulverizarlo,  atravesó el  fondo y fue derecho a Kandy 

para posarse sobre una flor de loto”.  Tal vez nosotros no podamos seguirlos hasta 

ahí,  pero no podemos negar que los cingaleses hallan un gran consuelo, 

considerando al Diente de Kandy como una reliquia auténtica del más sublime de 

los hombres,  y no perderemos nada recordando que:  

“De esperanza y de fe,   

Difiere la humanidad;  

Y  están todos de acuerdo  

Sobre la caridad”.  

Seguramente fue esta reflexión la que hizo que H.P.B. respondiese alegremente a 

sus interrogadores: “¡Naturalmente, es su diente,  uno que tenía cuando era tigre!” 
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CAPÍTULO XII  

FIN DEL VIAJE A CEYLAN   

 

Volvimos a bajar a Colombo después de nuestra visita al Diente, y después de varios 

días, ocupados por las conferencias y las reuniones de organización, salimos para 

Morotuwa, acompañados hasta la estación por numerosos amigos. Una señora 

buddhista dió a H. P; B. un medallón esmaltado en oro, y el gran sacerdote nos dió, a 

Damodar y a mí, algo más precioso todavía, una bendición. Con algunos monjes, 

recitó el pirit  y todos pusieron sus manos sobre nuestro pecho. Como H.P.B. era mujer 

según las apariencias, aquellos monjes no podían tocarla. Ella bromeó mucho sobre 

esto durante todo el viaje; y en Galle, después de su conversión al Buddhismo, se 

burlaba sin piedad del venerable Bulâtgama –a quien llamaba su padre en Dios– 

invitándole a fumar, y alcanzándole sobre un abanico un cigarrillo hecho por ella 

misma, para que él no se manchase por su con tacto; se reía y hacia compartir su 

alegría al viejo monje.  

En las últimas veinticuatro horas que pasamos en Colombo, recibimos no menos de 

once invitaciones para visitar diferentes lugares; en una palabra: toda la isla hubiera 

deseado tenernos si el tiempo lo permitiera.  

De Morotuwa fuimos a Panaduré, donde recibí im desafío del director de la escuela 

de la misión S.P.G., en nombre del partido cristiano, para discutir la religión cristiana. 

La carta aludía a mi desafío de cinco minutos en Kandy y  estaba redactada con cierta 

insolencia. Nuestro programa estaba, como era natural, fijado de antemano, y todas las 

horas se hallaban ocupadas; además, estábamos obligados a encontramos en Galle a 

fecha fija para embarcamos. Todo el mundo sabía esto y el reto no era más que un lazo, 

porque el partido cristiano creía que sería declinado, y en ese caso, después de nuestra 

partida, podría atribuimos los motivos que quisiera, por habernos rehusado. Yo quise 

despreciar el desafío, pero H.P.B. se opuso y dijo que era menester aceptarlo por la 

razón, antes dicha. Wimbridge fue de la misma opinión, y yo acepté con ciertas 

condiciones: 1 º ,  el debate tendría lugar dentro de los tres días siguientes; 2º, mi 

adversario debería ser un sacerdote ordenado de una secta ortodoxa, alguien de 

categoría entre los cristianos, y que ellos reconocieran como un representante 
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respetable de su fe. En seguida telegrafié para desprendemos de compromisos, a fin de 

podernos quedar en Panaduré hasta terminar este asunto. Yo tenía razones para 

imponer la segunda condición: en Colombo habíamos encontrado uno de esos 

malditos papagayos religiosos, algo tocados, y cuyo espíritu batallador hace imposible 

las relaciones con ellos; son maniáticos, una verdadera peste social. Y yo pensaba que 

ese sería mi adversario. No había provecho ni honor en ganar un conflicto con tal 

hombre; si yo le reducía al silencio, el partido cristiano le repudiaría, y si él ganaba, los 

buddhistas quedarían cubiertos de vergüenza al ver a su campeón vencido por un 

individuo que no era respetado por ningún partido, que no estaba ordenado sacerdote, 

y cuyas opiniones religiosas no tenían nada de ortodoxas. En Colombo nos había 

agobiado con la ruidosa exposición de sus ideas; había fundado –en el papel– una 

sociedad llamada Christo Bramo Samaj, y me había enviado un prospecto donde se 

exponían los principios de la nueva sociedad, que eran fantásticos y heterodoxos; sólo 

daré de ellos un ejemplo: declaraba que el espíritu Santo debía ser femenino, porque 

de no ser así, el cielo sería como un hogar de hombres, un padre, un hijo, y ninguna 

mujer!  

Hubo que cambiar numerosas notas después de la aceptación del desafío; nosotros, 

tratando siempre de poner las cosas en un pie justo y razonable, nuestros adversarios 

recurriendo a tretas y subterfugios para colocarnos en una falsa posición, de la cual 

esperaban sacar provecho. Nuestros amigos nos tenían informados de todo lo que se 

tramaba, incluso de las discusiones secretas (oídas por quien lo deseare de ambos 

partidos, dada la construcción de las casas de Ceylán) que tenían lugar entre el 

maestro de escuela y  los principales cristianos de la población. Pidieron a todos los 

protestantes honorables ordenados, desde el obispo hasta el último, que me 

confundieran, pero todos rehusaron, y los abogados cristianos de la Corte de 

Apelaciones siguieron su ejemplo. Según lo que me aseguraron, el maestro de escuela 

tuvo que oír algunas cosas fuertes por haber metido en camisa de once varas a todo el 

partido cristiano. Finalmente, como yo lo había ya previsto, se pusieron secretamente 

de acuerdo con el individuo que ya mencioné antes, para que se presentara como 

antagonista mío. Confirmada la noticia por fuente segura, consulté a Sumangala y a 

los seis sacerdotes principales que se hallaban con él en representación de toda la 

corporación de los monjes, y que debían apoyarme con su presencia, para saber lo que 

tenia que hacer. La víspera del día señalado para la discusión, H.P.B. y Wimbridge 
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fueron a llevar mi ultimátum; nuestros adversarios trataban siempre de esquivar 

pruebas, evitando siempre escribir sobre las condiciones del debate. Dije que pura y 

simplemente rehusaba seguir adelante sin fijar previamente las condiciones.  

La reunión en sí,  fue un asunto divertido. Se efectuó a las dos, en la escuela de la S. 

P. G., un edificio bien aireado, de techo alto, bien ventilado, con dos puertas enfrente 

una de otra, al centro de la sala. La mitad de la derecha era para los cristianos, y la de 

la izquierda para los buddhistas. Dos sencillas mesas nos esperaban a mi adversario y a 

mí. El fundador de la Christo Brahmo Samaj se hallaba a un lado con una gran Biblia 

delante. La sala estaba llena, y los alrededores también. Se hizo un profundo silencio 

cuando H.P.B. entró conmigo y con nuestro grupo. Saludé a los dos partidos y me 

senté sin mirar siquiera a mi antagonista. Viendo que me dejaban toda iniciativa, me 

levanté y dije que en semejantes casos, era costumbre en los pueblos occidentales, 

elegir un presidente investido de plenos poderes sobre los oradores, que observa el 

tiempo empleado por ellos y las expresiones usadas, y pronuncia una recapitulación 

de la sesión al clausurarla. El partido buddhista, no deseando más que la justicia, 

quería dejar al partido cristiano que nombrase al presidente, siempre que este fuese 

un hombre reconocido por su inteligencia, su reputación y su justicia. Por lo tanto, 

les rogué que propusieran una persona conveniente. Los dirigentes se consultaron 

largo tiempo, y después propusieron al hombre de criterio más estrecho y más lleno 

de prejuicios de toda la isla, el más inaceptable para los buddhistas. Le recusamos y les 

pedimos que votasen de nuevo. Lo hicieron con igual resultado y aún una tercera vez. 

Entonces declaré: que puesto que evidentemente no tenían intención de mantener sus 

promesas nombrando a una persona conveniente, yo nombraría por los buddhistas a 

un hombre que no era buddhista, sino cristiano, y sin embargo, sobre la equidad del 

cual podíamos contar. Propuse a un inspector de las escuelas muy conocido. Pero no 

era la clase de presidente que ellos querían, lo rechazaron y volvieron a insistir en su 

primera designación. Esta farsa continuó durante una hora y media. Apoyado por 

Sumangala, les advertí que si dentro de diez minutos no se habían puesto de acuerdo 

sobre un presidente conveniente, abandonaríamos el salón. Igual resultado; expirado 

el plazo, me levanté y leí algunas notas que de antemano había preparado, previendo 

algo parecido. Después de recapitular los hechos, incluyendo las condiciones de 

aceptación del desafío, señalé los obstáculos que nos oponían, y la injuria deliberada 

de ponerme enfrente como adversario a un hombre que no había recibido las órdenes, 
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que ellos mismos no reconocían como ortodoxo, cuya derrota no tendría 

consecuencia, y del que habían echado mano como último recurso, después de haber 

tratado en vano de hallar un mejor campeón. Y como era evidente que no conocían 

los verdaderos sentimientos religiosos de su campeón, porque según yo entendía, el ya 

mencionado prospecto era reciente, mostré el precioso documento y leí pasajes 

relativos a la Trinidad. Su consternación pareció grande, y se manifestó por un 

profundo silencio, durante el cual nuestro grupo se levantó y dejó la escuela, 

precedido por los siete sacerdotes y seguido por una multitud entusiasta. Nunca había 

visto a los cingaleses tan demostrativos; no quisieron dejamos subir al coche, y 

tuvimos que regresar a pie, apretados por una masa humana tan densa, que ahora ya sé 

en qué consiste formar el centro de una bala de algodón. Reían, disparaban tiros de 

fusil,  hacían chasquear látigos enormes –costumbre cingalesa importada de la India 

desde hace siglos– agitaban banderas, cantaban, y lo que es encantador: arrojaban al 

aire vasijas de cobre bruñido donde sonaban algunos guijarros, el sol se reflejaba en el 

metal pulido y los guijarros producían un ruido muy agradable. Fue así como nos 

condujeron a nuestra casa, o mejor dicho, a un gran cobertizo contiguo a ella, donde 

tuvimos que hacernos ver así como los sacerdotes principales y pronunciar algunas 

palabras apropiadas. Todo el mundo estaba contento, cambiando las más calurosas 

felicitaciones, y era idea general que los protestantes se habían infligido a sí mismos el 

golpe más sensible que recibieran desde su llegada a la isla. Ya lo dije anteriormente: 

los católicos no nos molestaban. He aquí un recorte de nuestro libro de notas, sacado 

del Ceylon Catholic  Messenger del 20 de mayo del 1881:  

“Los teósofos no pueden ser peores en todo caso que los misioneros de las sectas, y 

si el coronel Olcott puede persuadir a los buddhistas, como se esfuerza, para que 

establezcan escuelas propias, nos hará un servicio. Porque si los buddhistas tuviesen 

sus escuelas confesionales como nosotros tenemos las nuestras, eso pondría fin a la 

falta de honradez de los misioneros sectarios que sonsacan dinero al gobierno para 

hacer proselitismo bajo pretexto de sus escuelas. Si bien nosotros nos interesamos 

particularmente en la educación de nuestros correligionarios, sin embargo, no es 

interés ni deseo nuestro que la educación no sea general”.  

No pondremos ningún punto de interrogación a la última frase, en vista de la 

amable neutralidad indicada en ese párrafo.  

En cuanto al desdichado campeón “cristiano”, se apresuraron a encerrarlo en un 
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cuarto reservado de la estación, hasta la llegada del primer tren para Colombo, 

porque se temían las represalias de sus “correligionarios”.   

Al otro día llegamos a Bentota, y al siguiente a Galle, donde entramos a las cinco 

de la tarde, después de un delicioso día en coche. Uno de los parsis y yo, tuvimos que 

guardar cama dos días, y  no pude aparecer en público. El 26 nos encontrábamos en 

Mâtara, nuestra etapa más meridional. A cuatro millas de la ciudad, fuimos acogidos 

por una procesión que me dijeron tener una milla de largo, y a la cabeza de la cual 

iban los notables de la población. Esta procesión tenía los caracteres curiosos de las 

antiguas perahera  cingalesas y tenía para nosotros el  atractivo de la novedad 

pintoresca.  Se veían bailarines del sable con sus típicos trajes,  hechiceros.  nutchniss  

con la cara pintada de ocre,  un templo giratorio montado sobre una espiga,  una 

carreta de títeres,  porque es preciso recordar que todos los fantoccini son de origen 

oriental y forman parte de casi  todas las fiestas en la India,  Birmania y Ceylán. En 

las manos de los hombres y de los muchachos se agitaban banderas y oriflamas en 

forma de cola de golondrina. Música,  tam-tams, cantos compuestos en nuestro 

honor y una decoración de olla  a  lo largo de los caminos en una extensión de diez 

millas.  Se puede imaginar qué muchedumbre era atraída a mi conferencia por 

semejantes demostraciones.  La dí en un bosque de palmeras a orillas del mar,  de pie 

en la escalinata de una galería,  y la concurrencia se sentó en el  suelo. Mí intérprete 

de ese día me puso a prueba. Comenzó por pedirme que hablase muy lentamente 

“porque no sabía muy bien el  inglés”.  Enseguida se me colocó enfrente y me miraba 

a la boca como si  hubiese leído a Homero y hubiera querido ver qué palabras “se 

escaparían a través de las barreras de mis dientes”.  Estaba en cuclillas,  sosteniendo 

sus rodillas entre las manos cruzadas.  Yo hablaba con facilidad, sin notas,  y pasaba 

todas las fatigas del mundo para conservar mi sangre fría al  ver pintada en su 

fisonomía una extrema ansiedad. Cuando no había comprendido alguna frase me 

pedía: “¿Tiene usted la bondad de repetir eso?” ¡Había que ser elocuente contra 

viento y marea.  No obstante,  salimos del paso y mis buenos oyentes estaban llenos 

de paciencia y de buen humor.  

Varios días empleados en esta clase de ejercicios nos llevaron de nuevo a Galle en 

estado de meternos en cama, y lo hicimos, a pesar de todas las importunidades.  Sin 

embargo, después de dos días fui a visitar el  templo particular del señor Perera y sus 

hermanos, es decir,  un templo que han construído con su dinero, para un sacerdote 
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más estricto y más ascético que la mayor parte de los de su Orden. Después,  un poco 

de reposo relativo me permitió preparar un discurso que deseaba pronunciar ante 

una asamblea,  que yo convoqué, de las dos sectas buddhistas,  para tratar de 

reconciliarlas un poco e interesarlas por igual en nuestro movimiento a favor del 

Buddhismo. Dicha asamblea se reunió a la una de la tarde, en un salón alto de techo 

y bien aireado, situado en la playa del puerto y que pertenecía al  señor S.  Perera.  Fue 

obligado preliminar un almuerzo servido a los delegados –quince de cada secta–, en 

el  cual,  para evitar toda complicación, coloqué a los dos grupos en dos salas 

contiguas que se comunicaban por medio de amplias puertas abiertas.  Los monjes se 

lavaron los pies,  después las manos y la cara,  se enjuagaron la boca, y en seguida 

tomaron asiento en pequeñas esteras,  colocándose los antiguos a la cabeza de la fila,  

y  todos con su marmita de cobre delante.  Los huéspedes,  laicos,  trajeron enormes 

fuentes de arroz bien cocido, curry,  frutas,  leche y otras cosas de la cocina, que 

estaba fuera,  y pusieron en cada marmita una amplia porción de alimento sólido. Al 

ir de la cocina al  salón, dejaban que una multitud de pobres tocasen las fuentes 

murmurando una fórmula de bendición, porque es creencia corriente que quienes 

tocan así  las limosnas,  adquieren una parte del mérito que existe en alimentar a los 

monjes.  En cuanto a nosotros,  fuimos servidos en otra parte de la casa.   

Cuando se terminó la comida, me coloqué en la puerta de comunicación de ambas 

salas,  declaré abierta la sesión y pronuncié mi discurso, que iba siendo traducido. En 

seguida leí  mi decreto de fundación de la Sección Buddhista.  Varios sacerdotes 

hicieron algunas observaciones,  y una comisión mixta de las dos sectas,  cinco de 

cada una, con Sumangala como presidente,  fue elegida para ejecutar mi proyecto; 

después se levantó la sesión. Era una verdadera novedad, porque las dos sectas jamás 

habían participado en común de ningún asunto; y eso no hubiera sucedido de no ser 

nosotros extranjeros,  sin relación con ninguno de los dos partidos,  y sin hallamos en 

mayor intimidad con uno de ellos que con el otro. Nosotros representábamos al  

Buddhismo integral y sus intereses generales,  y ninguno de los dos partidos osaba 

quedar apartado, aun cuando lo hubiese deseado, por temor a la opinión pública.  

Debo decir que han transcurrido diez y nueve años y que nunca he podido quejarme 

de ninguna disminución de buena voluntad por parte de alguna de las dos sectas.  

Todo lo contrario,  han dado mil pruebas de su deseo de ayudar,  en la medida en que 

la natural inercia de su temperamento se lo permite,  a ese gran movimiento de 
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renacimiento del Buddhismo cingalés,  que está llamado a obtener la base más sólida,  

puesto que se funda en la voluntad de un pueblo inteligente.  Yo he lamentado 

siempre profundamente no haberme podido consagrar por entero a la causa del 

Buddhismo desde mis primeros tiempos, porque estoy convencido de que desde la 

época de nuestro primer viaje a Ceylán, en 1880, yo hubiera podido provocar la 

unión perfecta de las “iglesias” del Norte y del Sud –sirviéndome de esta absurda 

denominación– y que hubiese podido implantar una escuela en cada encrucijada de 

ese delicioso país de las palmeras y las especias.  En fin, dejemos ese “si  lo hubiera 

sabido”, porque mi tiempo no ha sido perdido.  

Mi gran error fue no aprovechar aquel entusiasmo para reunir –como habría 

podido hacerlo con facilidad– un fondo de dos o tres lakhs de rupias para fundar 

escuelas buddhistas,  imprimir libros buddhistas y hacer propaganda. Hice 

infinitamente más ardua mi labor,  dejando ese urgente asunto para el  año siguiente,  

y las suscripciones disminuyeron considerablemente. Vino un año de mala cosecha; 

Colombo reemplazaba a Galle como escala de los vapores, y todo había cambiado.  

El 12 de julio fue nuestro último día en la isla; el barco que debía conducirnos llegó 

el 13 y nos embarcamos, dejando llorosos a nuestros amigos, y llevando con nosotros el 

recuerdo de muchas atenciones, de agradables amistades, viajes encantadores, 

muchedumbres entusiastas y extrañas experiencias, que amueblaban nuestra memoria 

con atrayentes imágenes que más tarde recordaríamos con placer, tal como hoy lo hago 

al hojear algunas páginas de mi antiguo diario. 
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C APÍTULO XIII  

PEQUEÑA TEMPESTAD DOMESTICA   

 

Como una especie de compensación a todas las satisfacciones de nuestra residencia 

en Ceylán, el mar estuvo terrible entre Galle y Colombo, y todos los de la partida nos 

mareamos. Todo el siguiente día lo pasamos en el puerto de Colombo; las olas eran tan 

fuertes, que muy pocos amigos se arriesgaron a venir a bordo a visitamos, pero entre 

esos pocos vino Megittuwatte. La influencia del número siete se dejó sentir como 

siempre; siete visitadores, el último bote (que nos trajo el último número del 

Theosophist) tenía el número 7, y las máquinas fueron puestas en movimiento a las 7 h., 

7 m. Esa noche también tuvimos tormenta, y por fin llegamos a Tuticorin, nuestra 

primera escala en las Indias, con varias horas de retraso.  

Es divertido hallar ahora en mi diario una nota sobre nuestros pesos respectivos, 

comparados con los que teníamos al comenzar el viaje. H.P.B. había ganado ocho 

libras, y pesaba 237 (inglesas). Yo había perdido 15, y me quedé con 170. Wimbridge 

no había ganado ni perdido nada. Y Damodar, la antítesis de H.P.B., no pesaba más 

que 90, y había dejado en Ceylán seis, que hubiese hecho mejor en conservar.  

El último día de nuestro viaje de regreso, llovía como para que ni los perros 

saliesen; casi todo el tiempo del regreso llovió. El puente estaba empapado, los toldos 

destilaban porque el agua se juntaba en todos los sitios en que las cuerdas cedían algo. 

H.P.B. hacía vanos esfuerzos para escribir en una mesa que el capitán le hizo poner en 

un sitio relativamente seco, y usaba más juramentos que tinta, porque se le volaban los 

papeles por todos lados.  

Por fin Bombay nos hizo hallar de nuevo la paz, porque estábamos en tierra firme, 

pero no por otra cosa, pues al llegar al Cuartel General nos vimos envueltos en plena 

tempestad doméstica. La señorita Bates y la señora Coulomb estaban en guerra 

declarada, y las dos mujeres irritadas vertían en nuestros entristecidos oídos las más 

agrias quejas. La señorita Bates acusaba a la señora Coulomb de haberla querido 

envenenar, y la otra contestábale en términos tales que me daban ganas de echarlas a 

las dos con una escoba, lo que hubiera sido muy conveniente,  como lo probó el 
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porvenir.  Pero, ¡ay!,  fui nombrado gran árbitro y tuve que pasar dos noches seguidas 

oyendo sus ridículos argumentos,  para terminar por fin pronunciando un veredicto 

favorable a la señora Coulolmb respecto a lo del envenenamiento, que no tenía ni 

sombra de sentido común. La verdadera,  la teterrima causa belli ,  era que al  

marchamos habíamos encargada la casa a la señora Coulomb, y que la señorita Bates 

no se había contentado con el papel de sub-editora que yo le había designado. 

H.P.B.,  sentada junto a mí todo el tiempo que duró el  proceso, fumaba aún más 

cigarrillos que de costumbre, y de cuando en cuando intervenía con reflexiones más 

apropiadas para envenenar las cosas que para arreglarlas.  Wimbridge, que apoyaba a 

la señorita Bates,  concluyó por unirse a mí para forzar a las beligerantes a que 

consintiesen en una paz armada, y la tormenta pasó por algún tiempo. Los días que a 

esto sucedieron fueron enteramente dedicados a trabajos literarios para la revista,  

muy necesarios por nuestra larga ausencia.   

Nuestro fiel  amigo Mooljee Thackersey había muerto algunos días antes de 

nuestro regreso, y la Sociedad perdió en él  a uno de sus más celosos apoyos.   

Un Mahâtma vino a ver a H.P.B. el  4 de agosto a la noche, y se me llamó antes de 

que se fuese.  Dictó una larga e importante carta a uno de nuestros amigos 

influyentes de París y me sugirió varias cosas de importancia a propósito de los 

asuntos en curso de la Sociedad. Antes del final de la visita se me despidió y como le 

dejé sentado en el  salón de H.P.B.,  no podría decir si  desapareció de modo anormal.  

Su visita vino muy oportuna para mí,  porque al  día siguiente se produjo una nueva 

explosión de furor de la señorita Bates contra nosotros dos: contra H.P.B. a causa 

de cierta señora de Nueva York, y contra mí,  porque me había pronunciado a favor 

de la señora Coulomb. Durante un momento en que me daba la espalda para 

dirigirme a H.P.B.,  cayó sobre mis rodillas una carta del Maestro que nos había 

visitado la víspera.  Encontré en ella consejos para salir lo mejor posible de las 

dificultades presentes.  Puede interesar a nuestros colegas norteamericanos saber que 

el  Maestro se refería al  asunto como si  nosotros fuésemos la Sociedad Teosófica de 

jure y no de tacto.  La ingeniosa teoría actual no se había presentado a la mente de la 

Gran Logia Blanca! (esto se refiere al  absurdo pretexto sostenido por los miembros 

que se retiraron de la Sociedad, siguiendo al señor Judge hace siete años,  para 

justificar la ilegalidad de su acción).  

El siguiente día vió introducirse la división en nuestro cuarteto; Wimbridge 
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hacía causa común con la señorita Bates.  La vida comenzaba a hacerse penosa.  De 

común acuerdo, compramos para la señorita Bates un billete de regreso a Nueva 

York, pero después que el  señor Seervai arregló todos los detalles,  ella se negó a 

partir.  Al tercer día cenamos separados; H.P.B.,  Damodar y yo, en el  pequeño 

bungalow de H.P.B.;  Wimbridge y la señorita Bates en el  comedor, que se lo 

dejamos. De día en día la situación se agravaba, terminando por no hablamos más; 

H.P.B. sentía una verdadera fiebre de irritación nerviosa.  El 9 nos encontró en una 

situación sin salida,  y el  10 se produjo la separación total.  Los Coulomb dejaron el 

vecino bungalow para ocupar el  departamento de la señorita Bates,  quien se instaló 

en casa de ellos.  Wimbridge se quedó donde estaba, en un pequeño bungalow 

situado en el  mismo jardín del de la señorita Bates;  se tapió la puerta que habíamos 

abierto entre las dos propiedades,  y las dos familias se apartaron así.  Qué lástima da 

pensar que todo aquello surgió de miserables rivalidades y envidias femeninas,  que 

es lo más inútil  y más fácil  de evitar del mundo, y que se hubiese impedido con un 

poco de imperio sobre sí  mismo. Por más indiferente que aquel asunto fuese para 

nosotros personalmente, el  efecto fue malo para la Sociedad, que se resintió de sus 

consecuencias durante bastante tiempo. Uno de los molestos resultados fue que los 

dos descontentos hallaron el medio de ponerse a bien con uno de los principales 

diarios indígenas de Bombay, que nunca estuvo bien dispuesto hacia nosotros,  y  

usaron sus columnas para maltratar a la Sociedad y la Teosofía en general,  con una 

acritud que, por lo que sé,  dura hoy todavía.   

Antes de la separación usé con éxito mi influencia sobre un parsi  amigo nuestro, 

para conseguir que Wimbridge hallase el  capital necesario para establecer una 

empresa de amueblamiento artístico y decoración interior,  para lo que estaba bien 

preparado por su educación artística y su talento de dibujante.  Al cabo de algún 

tiempo, se instaló convenientemente en otro barrio de Bombay y  se hizo una 

soberbia clientela,  y según creo, concluyó por ganar una fortuna junto con sus 

socios.  En cuanto a nosotros,  pobres y unidos camaradas en literatura,  seguimos 

nuestro sendero, sin volver los ojos hacia las flores que crecían a ambos lados de 

nuestro áspero camino. Y verdaderamente esa era la mejor adarga que H.P.B. pudo 

usar –y que usaba constantemente– para rechazar los ataques hostiles de los 

críticos.  Jamás pudo ninguno de ellos decir que haya ganado dinero por sus 

fenómenos ni trabajando para la Sociedad Teosófica.  En aquel tiempo me pareció 



 

 403 

que iba demasiado lejos en ese género de defensa,  y que oyéndole hablar podía uno 

imaginarse que ella deseaba convencer de que puesto que sus milagros no le 

producían nada, no podía haber tampoco nada fundado en las otras acusaciones: de 

plagio, por ejemplo, o de que dejaba truncos los textos,  o bien de falsa 

interpretación de algún autor.  Recuerdo muy bien que varias personas en Simla y en 

Allahabad juzgaban así  y les hice con frecuencia la observación.  

Para colmo de desdichas,  al  l legar de Ceylán encontramos a los miembros de 

Bombay inertes y a la Rama adormecida. Parecía que dos meses de ausencia hubiesen 

ahogado casi por completo el interés local por nuestra obra, y cuando el diario 

indígena, del que ya he hablado, comenzó sus ataques, nuestro cielo se oscureció 

bastante. Pero no perdimos el valor; el Thesophist  apareció puntualmente todos los 

meses, y nosotros sosteníamos una correspondencia enorme. Era una de esas crisis en 

las cuales H.P.B. y yo volvíamos a encontramos más unidos que nunca, ayudándonos y 

alentándonos mutuamente. ¿Que nuestros mejores amigos se convertían en enemigos? 

¿Que los más fieles adherentes se alejaban? Nosotros aparecíamos el uno ante el otro 

siempre entusiasmados, tratando cada uno de persuadir al otro de que eso no tenía 

ninguna importancia, y que pasaría como una ligera nube de estío. Y además 

sabíamos, porque teníamos de ello pruebas constantes, que los Maestros por quienes 

trabajábamos nos envolvían con su potente pensamiento, que nos ponía al abrigo de 

toda desgracia y aseguraba el éxito de nuestra causa.  

Algunos colegas indos o parsis venían regularmente a vernos, y poco a poco el 

terreno perdido en la India era recuperado. En Norteamérica todo estaba en suspenso, 

no había nadie capaz ni con energía suficiente para impulsar nuestro movimiento. 

Judge era entonces un neófito y soñador de veinticinco años, vivía trabajosamente de 

su profesión de abogado, y el general Doubleday, el otro miembro casi activo, se había 

retirado al campo, donde vegetaba con su pensión del retiro, y por diversas causas no 

podía dedicarse a una propaganda activa. Nunca más que entonces, el centro de 

nuestra evolución se redujo a nosotros dos, y la única probabilidad de que el 

movimiento sobreviviera, reposaba en nuestra existencia y nuestra perseverante 

energía. No nos hallábamos tan solos como antes, porque además del serio apoyo que 

encontramos en la India, estaba el pobre Damodar, tan delicado, tan frágil,  y que se 

había ofrendado en cuerpo y alma a nuestra obra con una devoción imposible de 

superar. Aunque era delicado como una jovencita, si yo no le hacía acostar, 
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permanecía toda la noche escribiendo. Jamás se vió un hijo más obediente a su padre, 

o hijo adoptivo más despreocupado de sí mismo en su amor por una madre adoptiva, 

que él para H.P.B. La menor palabra era una ley inviolable, el más fugitivo deseo una 

orden imperativa, y para obedecer estaba pronto a sacrificar hasta su vida. Durante 

una grave enfermedad de su infancia, en medio del delirio, había tenido la visión de 

un Sabio bienhechor que, tomándole de la mano, le dijo que no moriría, que viviría 

para hacer una obra útil.  Esta visión interior se desarrolló gradualmente después de 

conocer a H.P.B., y Damodar reconoció en aquel que conocíamos con el nombre de 

Maestro K. H., a la aparición de su infancia. Esto puso el sello a su devoción por 

nuestra causa y a la sumisión que observaba por H.P.B. Personalmente, siempre me 

demostró una confianza sin reservas, cariño y respeto. En mi ausencia me ha 

defendido contra calumnias públicas y privadas, y se ha conducido conmigo como un 

hijo. Su memoria es para mí querida y respetable.  

El mismo día de la ruptura de nuestro grupo familiar llegó una invitación del señor 

Sinnett para que fuésemos a su casa de Simla. Esto fue la gota de agua en el desierto, y 

H., P. B. telegrafió aceptando, porque el correo hubiera sido demasiado lento para su 

deseo. Toda la mañana anduvo de un lado para otro; después me llevó a las tiendas, 

donde se compró todo un equipo para su permanencia en Simla, y se puso a contar las 

horas que, faltaban para la próxima partida. Todo el mundo sabe lo que resultó de 

aquella visita a Simla, por varios libros y muchos periódicos. Marion Crawford, en M. 

Isaacs, habla de nosotros y del señor Sinnett cuando nos paseábamos en medio de los 

rododendros. Pero como nunca se ha dicho toda la verdad, voy a dar inéditos detalles 

en el siguiente capítulo.  

 



 

 405 

 

CAPÍTULO XIV  

SIMLA y  LOS CERULEOS  

 

Cuatro días antes de nuestra salida para el Norte sucedió algo que consigno aquí 

por lo que valiere, según mis notas del momento, pues que ha sido tachado de fraude 

por la señora Coulomb. Al mismo tiempo, debo decir que jamás he tenido la más leve 

confirmación de lo que ha dicho, y dada su dudosa reputación de mala fe, tendré 

necesidad de pruebas más serias, para dudar del testimonio de mis propios sentidos. 

Estábamos conversando en el despacho H.P.B., Damodar y yo, cuando el raro retrato 

del yogui Tiruvalla, que había sido hecho en Nueva York por medio de un fenómeno 

producido para el señor Judge y para mí –y que había desaparecido de su cuadro en mi 

dormitorio cuando dejamos América– cayó sobre el escritorio ante el cual yo estaba 

sentado. Y en seguida cayó también una fotografía del swami Dyanand que él me 

había dado, y anoté en mí diario esa misma noche, que “yo vi el primero en el 

momento en que tocaba una caja de metal situada sobre mi escritorio, y que al 

segundo le ví en el aire, bajando oblicuamente”. Esto no permite pensar que el retrato 

haya sido introducido por una hendidura del techo, como lo afirma la verídica señora 

Coulomb.  

Tres días después, H. P.B. dió su tarjeta a un visitador que deseaba tenerla, y un 

momento después cayó del techo otra tarjeta a los pies de la visita, que la recogió.  

Salimos los dos con nuestro criado Babula, el 27 de agosto, en el tren de la noche, y 

después de habernos detenido en Allahabad, llegamos el 30 a Meerut. Toda la Rama 

local de la Arya Samaj nos esperaba en la estación, y en cuanto estuvimos alojados, el 

swami vino a vemos. Durante varios días mantuve con él una larga discusión sobre el 

Yoga para aclarar sus ideas sobre el ascetismo y los poderes psíquicos. Como ese 

debate ha sido publicado in  extenso en el Theosophist  de diciembre de 1880, no lo 

reproduciré aquí. Los que se interesen por él, podrán informarse buscando el citado 

número de la revista.  

La discusión se prolongaba día tras día y noche tras noche, a pesar del calor 

intolerable. Una mañana, H.P.B. vino a llamarme bastante antes de salir el sol, 
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temiendo sufrir un ataque de apoplejía, y decidida a partir para Simla a toda costa, 

aunque ya se había anunciado oficialmente mi conferencia pública. Pero descubrió 

que adoptando la costumbre inda de dormir al aire libre se hallaría mejor, y cambió 

de parecer; envió un telegrama para anular el nuncio de nuestra llegada, que se había 

mandado telegráficamente, e hizo colocar su cama fuera, cerca de la mía y la de 

nuestro huésped, y allí,  protegida por un gran mosquitero contra todas las visitas de 

insectos, durmió tranquilamente hasta que los cuervos comenzaron su melodía en los 

mangles vecinos. En una larga y  seria conversación que tuve aparte con el swami, 

decidimos como presidentes de nuestras Sociedades respectivas, que: “ninguno de los 

dos seria responsable de las doctrinas del otro; las dos Sociedades seguirían aliadas 

pero independientes”.  

Después partimos para Simla, y desde Umballa subimos en coche durante toda la 

noche por el camino de la montaña que conduce a la residencia veraniega del virrey. 

Nuestro dak-gharry era un vehículo alargado que parecía un gran palanquín montado 

sobre ruedas. No dormíamos porque estábamos llegando a los contrafuertes del 

Himalaya, y H.P.B. tenía que tratar asuntos con los Mahâtmas. Debo indicar que fue 

esa noche cuando ella me contó que el cuerpo del swami Dyanand estaba ocupado por 

un Maestro, lo que ejerció una influencia considerable sobre mis subsiguientes 

relaciones con él. Después de un alto de cinco horas en Kalka, continuamos la 

ascensión en tonga,  pequeña carreta colgada de dos ruedas, muy baja, en la que caben 

cuatro contando al conductor. El camino militar es bueno, aunque peligroso por los 

bruscos recodos que tiene. A esta altura, el panorama es imponente con los perfiles y 

los pasos de las montañas, pero carece de selvas para alegrar el paisaje con verdor y 

frescura. Simla se apareció a nuestra vista en el momento de ponerse el sol, y sus 

chalets dorados por la luz parecían muy bonitos. Un criado del señor Sinnett nos 

esperaba a la entrada de la ciudad con jampans –sillas de manos–, y pronto nos 

hallamos bajo el hospitalario techo de nuestros buenos amigos, cuya acogida fue de las 

más cariñosas. Al despertamos la mañana siguiente, reposados y contentos, Simla se 

ofreció a nosotros bajo un aspecto encantador. La casa de los Sinnett estaba 

construida en la pendiente de una colina, en forma que tenía una vista soberbia, y 

desde su galería podían verse las residencias de la mayor parte de los altos 

funcionarios anglo-indos que gobiernan aquel inmenso imperio.  

El señor Sinnett comenzó por tener una conversación seria con H.P.B. para decidir 
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la línea de conducta que ella debería seguir. Tengo anotado en mi diario que le pidió 

muy seriamente que considerase esa temporada que pasaría allí,  como un periodo de 

vacaciones completas, y que durante tres semanas no hiciese ni una alusión siquiera a 

la S.T. ni a la ridícula vigilancia del gobierno, que nos tomaba por espías rusos. En 

fin, dejar todo eso de lado para obtener mejores resultados, disponiendo 

favorablemente a la gente hacia nosotros, lo que no sucedería si se veían obligados a 

oír nuestros discursos heterodoxos y nuestras quejas. Naturalmente que H.P.B. 

prometió todo lo que él quiso, y naturalmente también que lo olvidó en cuanto se 

presentó la primera visita. Algunas noticias del asunto de la señorita Bates en 

Bombay, la pusieron en un estado violento, y como siempre, hizo de mí su chivo 

emisario91; medía su cuarto en todas direcciones a grandes pasos, declarando que yo 

era la causa inmediata de todas sus molestias y tribulaciones. Leo en mis notas que 

Sinnett me confió particularmente su desesperación porque ella no supiera 

dominarse, y estropeara así todas sus probabilidades de hacerse de amigos en la clase 

social en que hubieran sido más valiosos. Dijo que los ingleses creen que el verdadero 

mérito va siempre acompañado del imperio sobre sí mismo.  

Nuestra fiel amiga, la señora Gordon, fue la primera en visitamos, y después acudió 

una sucesión de los funcionarios más importantes, que Sinnett traía para presentarlos 

a H.P.B. Veo en mi diario que en seguida comenzó a producir fenómenos. Hacia 

sonar golpes en la mesas o cualquier otro sitio de la habitación, y de un pañuelo 

bordado con su nombre, sacó, a petición del señor Sinnett, otro bordado con el 

nombre de él en el mismo estilo. Dos días más tarde, hizo para un señor un fenómeno 

singular: frotando la cretona que tapizaba una silla sobre la cual ella estaba sentada, 

desprendió un duplicado de una de las flores del dibujo. La flor no era un fantasma 

como la sonrisa del gato de Cheshire, sino un objeto material, como si el contorno de 

la flor se hubiese desprendido de la tela bajo sus dedos. Sin embargo, la cretona estaba 

intacta. Probablemente esto era una maya.  

A partir de entonces, ninguna cena a la que fuésemos invitados era considerada 

completa sin una exhibición de los poderes de H.P.B., manifestados por ruidos de 

golpes o sonidos de campanas. Ella hacia oír también los golpes sobre o en la cabeza 

de los más graves personajes oficiales. Un día, después de almorzar, hizo poner las 
                                                           
91 Refiérese al chivo emisario que en fecha determinada de cada año los israelitas so l taban al desierto 
después de especiales ceremonias, y suponían que se iba cargado con todas las culpas y pecados del pueblo 
israelita entero. (N. del T.) 
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manos de las señoras y caballeros presentes las unas sobre las otras, y colocando la 

suya en lo alto de la pila, hizo oír golpes de seco sonido metálico bajo la mano 

inferior del montón y que reposaba sobre la mesa. No era posible hacer trampa en esas 

condiciones, y todos los asistentes se interesaron mucho en esta prueba en la que una 

corriente de fuerza psíquica podía atravesar una docena de manos y producir sonidos 

sobre una mesa. Este experimento se repitió varias veces, y un día se produjo algo 

curioso. Cuando cierto juez de la Corte de Apelación muy conocido, ponía sus manos 

en la pila, la corriente no pasaba, y en cuanto las retiraba, los golpes se hacían oír de 

nuevo. Tal vez él se imaginaba que su olfato superior impedía las trampas, pero esto 

era sencillamente porque su sistema nervioso no era buen conductor del aura de 

H.P.B.  

Entre las relaciones notables que hicimos, cuéntase la del señor Kipling, el director 

de la escuela de arte de Labore; el genio de su hijo Rudyard todavía no se había 

revelado al mundo asombrado.  

Seguíamos siendo mal visto por el gobierno, que nos suponía espías rusos, y uno de 

mis deseos era aclarar esa estúpida equivocación para que nuestra labor en la India no 

fuese obstaculizada. Pero me parecía político esperar a que los principales 

funcionarios hubiesen tenido tiempo de formarse una idea de nuestras personas y de 

nuestros probables motivos, al tratarse con nosotros.  

Cuando la ocasión me pareció estar madura, una noche después de cenar, en 

familiar conversación con el secretario de Asuntos Extranjeros, me puse de acuerdo 

con él para un cambio de cartas y la presentación de mis cartas de recomendación del 

presidente de los Estados Unidos y del secretario de Estado norteamericano. Voy a 

reproducir aquí el texto de mi carta a causa de su interés histórico.  

Simla, septiembre 27 de 1880.  

“Señor:   

“Como consecuencia de nuestra conversación del sábado respecto a la Sociedad 

Teosófica y de su obra en las Indias, tengo el honor de informarle por escrito, según 

su deseo, que:  

“1º La Sociedad fue organizada en Nueva York, en 1875, por cierto número de 

orientalistas y aficionados a la psicología, con el fin bien definido de estudiar las 

religiones, las filosofías y las ciencias del Asia antigua con ayuda de sabios, expertos y  
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adeptos indígenas.  

“2º No tiene otro objeto, y en particular, no tiene ni disposiciones ni interés en 

mezclarse en política, ni en la India ni en otra parte .   

“3º En 1878, dos de sus fundadores, la señora Blavatsky –naturalizada ciudadana 

de los Estados Unidos y versada toda su vida en la psicología asiática– y yo, con otros 

dos miembros (súbditos inglesa) vinimos a la India en busca de nuestro objeto. 

Siendo ingleses dos de nosotros, norteamericanos de nacimiento o por naturalización, 

no teníamos la menor idea de mezclamos en la política inda. Yo, soy portador 

personalmente, de un pasaporte diplomático del señor secretario Ewarts, y de una 

carta de recomendación general del Ministerio de Estado a los ministros y cónsules 

norteamericanos, así como de otra de la misma naturaleza del mismo presidente, favor 

sin precedente según se me ha dicho. Ya he depositado copias de estos documentos en 

el gobierno de Bombay, y haré un triple envío a su departamento en cuanto pueda 

hacerlos venir de Bombay.  

“4º El gobierno de la India ha recibido datos falsos respecto a nosotros, basados en 

la ignorancia o la malicia, y hemos sido objeto de una vigilancia que se ha efectuado 

tan desacertadamente, que se ha llamado sobre ella la atención del país entero, y se ha 

hecho creer a los indígenas que el hecho de ser amigos nuestros les atraería la 

enemistad de los funcionarios superiores y podría perjudicar a sus intereses 

personales. Las loables y bienhechoras intenciones de la Sociedad se han visto así 

seriamente obstaculizadas, y nosotros hemos sido víctimas de indignidades 

absolutamente inmerecidas, como consecuencia de la decisión del gobierno, engañado 

por falsos rumores.  

“5º Todos aquellos que han deseado informarse, han observado que desde hace diez 

y ocho meses, que es nuestro tiempo de residencia en la India, hemos ejercido sobre 

los indígenas una influencia bienhechora y conservadora, y que nos han aceptado 

como verdaderos amigos de su raza y de su país. Podemos probarlo por cartas 

recibidas de todos sitios de la península. Si el gobierno tuviera a bien remediar el 

daño que nos ha hecho inconscientemente, y devolvemos la reputación que teníamos 

antes de ser cruel e injustamente acusados de complots políticos, podríamos prestar 

grandes servicios a la literatura occidental y a la ciencia. No bastaría dar contraorden 

respecto a nuestra vigilancia, porque las sospechas de su departamento se han 
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infiltrado en todas las clases de la población, y su sombra pesa siempre sobre 

nosotros. El verdadero remedio estaría en que el departamento ordenase a sus 

subordinados que hicieran conocer en las diferentes localidades, que ya no somos 

sospechosos y que en la medida en que nuestra obra tiende al bien de la India, tiene 

vuestra aprobación. He ahí lo que solicito de usted como representante de la equidad 

británica ante un caballero norteamericano.  

Soy de usted, etc…” 

La respuesta del gobierno no fue tal como la deseábamos, porque aunque nos 

aseguraba que no se nos molestaría más, siempre que no nos mezclásemos en política, 

no hablaba de dar contraorden sobre la vigilancia, a los residentes ingleses junto a los 

príncipes indígenas. Lo hice notar en el ministerio de Asuntos Extranjeros, y terminé 

por obtener todo lo que deseaba. A partir de entonces fuimos libres  

El 29 de septiembre subimos H.P.B., la señora Sinnett y yo, a lo alto de Prospect 

Hill,  y allí en el techo de pizarra de un pequeño templo indo, en medio de muchos 

nombres, distinguí el criptograma del Mahâtma M. y mi nombre debajo; no sabría 

decir cómo estaban allí.  Mientras charlábamos sentados, H.P.B. preguntó cuál era 

nuestro mayor deseo. La señora Sinnett respondió:  

“Ver caer sobre mis rodillas una carta de los Hermanos”. H.P.B. sacó de su libreta 

un trozo de papel color rosa, trazó en él con el dedo algunos signos invisibles, lo 

dobló en forma de triángulo, se acercó al borde de la colina, a unos 20 metros, se 

colocó dando frente al Oeste, hizo algunos signos en el aire, abrió las manos y el papel 

desapareció. La respuesta no cayó sobre las rodillas de la señora Sinnett, tuvo que ir a 

buscarla en medio de un árbol cerca de allí,  subiéndose a él.  Estaba escrita sobre el 

mismo papel rosa, doblado en triángulo! y clavado en una ramita. Dentro leíase en 

una rara escritura: “Creo que se me pide que deje aquí una carta. ¿Qué desea usted 

que yo haga?” La firma estaba en caracteres thibetanos. El punto débil de este 

experimento, es que el billete no llegó en las condiciones pedidas.  

Finalmente, llego al tan discutido fenómeno del descubrimiento de una taza con su 

plato en una excursión campestre. Me atendré exactamente a mi diario, fecha 3 de 

octubre de 1880. Seis de nosotros –tres señores y tres caballeros– salimos con 

dirección a un valle a cierta distancia de la ciudad, para buscar un sitio favorable para 

nuestro almuerzo campestre. El mayordomo de los Sinnett había acondicionado las 
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cestas de provisiones y con ellas puso seis tazas con sus platos de un cierto modelo, 

una para cada persona. En el mismo momento de partir llegó a caballo un señor y fue 

invitado a venir con nosotros. Los criados marchaban delante con las cestas y 

nosotros les seguíamos en fila india descendiendo por los senderos serpenteantes y 

pedregosos que conducían al valle. Después de un paseo bastante largo, llegamos a un 

espacio llano, situado, en la cresta de una altura, cubierto de verde hierba y 

sombreado por grandes árboles. Decidimos acampar allí y bajamos de los caballos para 

tendemos en la hierba mientras los criados ponían el mantel sobre el césped y sacaban 

las provisiones. Hicieron fuego para preparar el te y el mayordomo vino a comunicar 

a la señora Sinnett, con aire muy inquieto, que no tenía taza ni plato para el sahib que 

a última hora se había unido a nuestra excursión. Oí que ella decía en tono afligido: 

“Es una torpeza de usted no haber puesto una taza más, ya sabia bien que el sahib 

tomaría te”. Después, volviéndose a nosotros, dijo riendo: “Parece que será menester 

que dos voluntarios beban en la misma taza”. Yo dije que en otra ocasión semejante, 

habíamos arreglado la cuestión dando a uno la taza y a otro el plato. A esto alguien 

dijo en chanza a H.P.B.: “Ahí está, la ocasión, señora, para hacer un poco de magia 

útil”. Todo el mundo se rió de lo absurdo de la idea, pero H.P.B. pareció dispuesta a tomarla en 

serio, hubo exclamaciones de placer, y se le pidió que produjese el fenómeno de inmediato. Los que 

se hallaban acostados en la hierba, se levantaron rodeándola. Ella dijo que si hacía en efecto eso, tenía 

necesidad de la ayuda de su amigo el mayor. Como él estaba encantado con prestar su ayuda, H.P.B. 

le pidió que se proveyese de algo a propósito para hacer un agujero, y cogiendo un cuchillo de mesa, 

la fue siguiendo de un lado para otro. Ella examinaba con atención el terreno y presentaba el chatón 

de su gran sortija de sello tan pronto hacia un sitio como hacia otro. Por fin dijo: “Tenga la bondad 

de cavar aquí”. El mayor esgrimió vigorosamente su cuchillo y vió que bajo la hierba el suelo estaba 

cubierto de una red de pequeñas raíces de los árboles vecinos. Las cortó y las arrancó, y de pronto, 

rechazando la tierra removida, apareció al descubierto un objeto blanco. Era una taza incrustada en 

la tierra, y una vez sacada, vimos que era igual a las otras seis. ¡Ya pueden imaginarse las 

exclamaciones de sorpresas y la agitación de nuestro pequeño grupo! H.P.B, dijo al mayor que 

continuase cavando en el mismo sitio, y después de cortar una raíz del grueso de mi dedo meñique, 

sacó un plato del modelo correspondiente a la taza. Esto elevó la agitación al colmo, y el que había 

trabajado con el cuchillo se mostró el más encantado y con más asombro que nadie. Para completar 

esta parte de mi relato, debo decir que apenas regresamos, la señora Sinnett y yo, que llegamos los 

primeros, fuimos directamente a ver la vajilla, y las tres tazas que completaban las nueve 

sobrevivientes de una difunta docena, estaban puestas de lado en un estante alto por tener las asas 



 

 412 

rotas, Por lo tanto, la séptima taza sacada de la tierra, no había salido de esa reserva.  

Después del almuerzo, H.P.B. hizo otro milagro que me sorprendió más que todas las otras cosas. 

Uno de los caballeros dijo que estaba dispuesto a ingresar en la sociedad si H.P.B, podía darle al 

instante su diploma debidamente llenado! Esto parecía ser demasiado, pero H.P.B. sin pestañear, 

hizo un gran gesto con la mano y le dijo que tratase de encontrarlo, porque muchas veces los árboles 

y matorrales habían servido de buzón. Riendo, y en apariencia seguro de que su prueba era imposible, 

se dirigió a los matorrales, y halló en ellos un diploma de miembro perfectamente llenado con su 

nombre y fecha, y una carta oficial mía, que estoy bien seguro de no haber escrito, pero que no 

obstante era de mi propia letra! Esto nos puso de buen humor, y como H.P.B, estaba entusiasmada, 

quién sabe qué fenómenos hubiese producido, si no se hubiera presentado el contratiempo, más 

inesperado y desagradable. Al regresar, nos detuvimos para reposamos y charlar un poco. Mientras 

tanto, dos señores, el mayor y el que se agregó en último momento a la excursión, se alejaron un 

poco, y al cabo de una media hora volvieron con aire muy serio, diciendo que en el momento en que 

la taza y el plato fueron exhumados, ellos estaban perfectamente convencidos y dispuestos a sostener 

su opinión contra todo el mundo, pero que habían vuelto a ver el lugar y se habían convencido de 

que haciendo un agujero por el otro lado de la cresta de la colina, se podía introducir los objetos hasta 

el sitio· en que se les había encontrado. Lamentaban no poder considerar ese fenómeno como 

enteramente satisfactorio, y presentaron a H.P.B, un ultimatum para que efectuase otro fenómeno 

en las condiciones fijadas por ellos. Dejo que quien haya conocido a H.P.B. a su orgullo de familia y 

su volcánico temperamento, se suponga la explosión de furor que respondió a aquella salida. Se 

hubiera dicho que se volvía loca, y vertió sobre los dos desgraciados escépticos los torrentes de su 

indignación; de suerte que nuestro alegre paseo terminó con una tempestad. Personalmente, 

recordando todos los detalles del descubrimiento de la taza y su plato, y animado por el mayor deseo 

de llegar a la verdad, no puedo considerar de valor lá teoría propuesta por los dos escépticos. Todos 

los asistentes habían podido ver que la taza y su plato estaban cubiertos de numerosas raíces que 

tuvieron que ser cortadas o arrancadas violentamente, y ambos objetos parecían incrustados en el 

suelo como si fuesen piedras; la hierba encima de ellos estaba fresca y no había sido movida, y si se les 

hubiese introducido por un tunel, las huellas dejadas no habrían podido escapar a los ojos de todo 

nuestro grupo que seguía atento la operación de hacer el hoyo. En fin, dejemos eso; el valor de la 

enseñanza pública de H.P.B. no depende de los fenómenos que aquella maravillosa mujer producía 

de tiempo en tiempo, para edificación de los que eran capaces de sacar provecho de ello. Y con toda 

seguridad, es mayor el mérito de promulgar la Doctrina Secreta, que de crear en la tierra todo un 

juego de te de porcelana. 
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NOTAS  

 

 1. Ella se describe a sí misma del siguiente modo en una polémica: “Una mujer vieja, de 

cuarenta, cincuenta, sesenta, noventa años, poco importa cuántos. Una mujer vieja cuyos 

rasgos kalmuko-buddho-tártaros no fueron nunca hermosos ni en su juventud: una mujer 

cuyo mal aspecto, sus modales de oso y sus costumbres masculinas son a propósito para 

asustar a todas las hermosas damas bien encorsetadas y bien cinchadas”. (Ver su carta “El 

Knout” al R. P. Journal del 6 de marzo de 1878). (E. S. O.). 

  

2. Ver un artículo publicado en el Frank Leslie's Popular Magazine de febrero del 1862, 

ilustrado con fantásticos grabados, pero que entre muchas mentiras decía algunas cosas 

ciertas. Su autor, el doctor A. L. Rawson, cita el fracaso en El Cairo de la formación de 

una sociedad de investigaciones ocultas, y dice que “Pablo Métamon, un célebre mago 

copto, que poseía varios libros muy curiosos de fórmulas astrológicas, de encantos mágicos 

y de horóscopos, y tenía verdadero placer en mostrados a las personas convenientemente 

recomendadas”, había aconsejado esperar. El doctor Rawson dice que H.P.B. había dicho a 

la condesa Kazinoff “que había penetrado por lo menos en uno de los misterios del Egipto, 

y lo había probado sacando una serpiente viva, de un saco oculto en los pliegues de su 

vestido”. He sabido por un testigo ocular, que durante la residencia en El Cairo de H.P.B., 

los fenómenos más extraordinarios se producían en las habitaciones donde se hallaba; por 

ejemplo, que una lámpara se levantó de la mesa en que estaba colocada, y por el aire se 

trasladó a otra, como si alguien la hubiese llevado; que ese mismo copto misterioso desapareció de 

pronto del sofá en que estaba sentado; y otras maravillas, pero no milagros, puesto que la Ciencia 

enseña ahora la posibilidad de la inhibición de los sentidos de la vista, el oído, el tacto y el olfato, por 

sugestión hipnótica. Sin duda alguna, una sugestión de esta clase hizo ver a los asistentes la lámpara 

en movimiento por el espacio, pero no la mano que la llevaba, y les hizo creer en la desaparición del 

copto. Era lo que H.P.B. llamaba “una prueba psicológica”, pero no por eso dejaba de ser un hecho 

real y científicamente importante. Los sabios afirman la verdad de la inhibición, pero confiesan su 

ignorancia acerca de su mecanismo. Los doctores Binét y Feré, en su célebre obra El Magnetismo 

Animal, dicen: “¿Cómo ha producido el experimentador ese curioso fenómeno? No sabemos nada 

de ello. Registramos tan sólo el hecho externo, o sea que cuando se asegura a un sujeto sensitivo que 

un objeto presente no existe, esta sugestión tiene por efecto directo o indirecto, la producción en el 
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cerebro del sujeto, de una anestesia local, correspondiente al objeto designado. ¿Pero, qué es lo que 

sucede entre la sugestión verbal que es el medio, y la anestesia sistemática, que es el resultado?… Aquí 

las leyes de la asociación, que tanto nos ayudan para resolver los problemas psicológicos, nos fallan”. 

¡Pobres principiantes! No ven que la inhibición obra sobre el hombre astral, y que los magos 

orientales son más fuertes que ellos para producir pruebas psicológicas, sencillamente porque 

conocen más psicología y llegan hasta Aquel que contempla a este triste mundo ilusoria a través de 

las ventanas del cuerpo; al suspender los nervios telefónicos, es como si se cortasen los hilos 

eléctricos, no puede transmitirse ningún telegrama. (E.S.O.) 

  

3. Los espiritistas me han dirigido entonces y después, muchos reproches por mi severidad para 

con la inmoralidad teórica y  práctica de los mediums y de ciertos grupos de pretendidos espiritistas, 

pero yo nunca escribí nada más mordaz que lo que puede leerse en los artículos o libros de sus 

principales escritores. Sin contar la despreciativa opinión que ese pavo real de los mediums, Home, 

tenía de todos sus hermanos y colegas. La señora Hardinge Britten escribió en el Nineteenth Century 

Miracles, pág. 426, que sus espíritus guías le han asegurado “que los peores enemigos del Espiritismo 

nacerán de su seno y que los golpes más crueles le serán dados por los mismos espiritistas”. En otro 

sitio dice aún: “ Y  así, esta gran causa ha sido elevada sobre la cruz del martirio, entre los ladrones de 

la impureza y la codicia, como todos los grandes salvadores del Mundo. Sí todavía no ha sucumbido, 

no es por falta de esfuerzos de parte de la Humanidad para minar su integridad por medio de la 

corrupción interior así como por el antagonismo externa. El amor libre, de un germen adormecido 

que era, había crecido hasta la plena madurez de un movimiento considerable… la ola monstruosa de 

las doctrinas licenciosas, acompañada de una monstruosa licencia de conducta, que durante un cierto 

tiempo se extendió como un contagio a través de los Estados Unidos… esparció un injusto y 

desagradable olor sobre las creencias y la reputación de decenas de millones de inocentes”, etc. Jamás 

escribí yo nada tan fuerte; sin embargo, la Sra. Britten no exageró el triste estado de cosas, emanado 

de esa ilimitada relación entre vivos y difuntos. Regularizar esas relaciones, mostrar sus peligros, 

hacer ver lo que es el verdadero Espiritualismo y cómo puede uno desarrollarse espiritualmente, he 

ahí el plan de H.P.B. y sus verdaderos motivos para declararse espiritista. Creo que esto será 

evidente para todas aquellos que la sigan a través de su vida hasta el día de su muerte. 

(E.S.O.) 

  

4. He aquí un importante borrador de carta, firmado por el señor Felt, que he encontrado poco 

después de la redacción de este capítulo. No me acuerdo ya si la carta fue enviada para su publicación 

o no, pero me inclino a esta última opinión. Creo que lo que dice de la influencia de sus diagramas 
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egipcios sobre sus oyentes es exagerado. Los “pseudo-maestros que no vinieron para aprender” del 

señor Felt eran miembros espiritistas de una inconmovible ortodoxia. (E.S.O.)  

Nueva York, junio 19 de 1878.  

Al editor del London Spiritualist:  

Mi atención acaba de ser atraída por ciertos artículos aparecidos en su ciudad, y entre ellos uno en 

su periódico, tratando de ciertas declaraciones hechas por amigos míos, respecto a la Sociedad 

Teosófica y a mí mismo. Uno o dos de los escritores hasta se preguntaron si yo existo o si no soy más 

que una creación de “la imaginación de la señora Blavatsky y sus amigos”. No teniendo ninguna 

relación con el público al cual se dirige su periódico, lo leo muy rara vez y probablemente no hubiera 

tenido jamás conocimiento de esas declaraciones, si. no me las hubiesen hecho ver. Yo me ocupo de 

matemáticas y no me intereso sino muy poco o nada por las cosas que no son susceptibles de exacta 

demostración; por eso hay tan pocos lazos simpáticos entre los espiritistas y yo. Tengo una fe tan 

débil en sus supuestas demostraciones, que he cesado hace tiempo de mantenerme en contacto con 

ellos.  

La Sociedad Teosófica partió de la falsa idea de que una confraternidad de esa clase podía 

sostenerse por la admiración mutua en provecho de los periódicos, pero pronto cayo en el desorden. 

No había jerarquía ni grados, sino que todos eran iguales. La mayor parte de los miembros parecían 

venir para enseñar más que para aprender, y no temían esparcir sus opiniones a los cuatro vientos. 

Los verdaderas teósofos vieron en seguida que convenía establecer diferentes grados y constituir la 

Sociedad en asociación secreta. Esta reorganización en sociedad secreta con varios grados, se hizo, y 

sus miembros fueron obligados a mantener el secreto, y por lo tanto, todo lo que se ha dicho después 

en el exterior debe ser visto como sospechoso, porque aún si ciertas declaraciones son exactas, pueden 

haberse hecho ante los Iluminados ciertas experiencias de las cuales los miembros y novicios no hayan 

tenido conocimiento. Tengo el derecho de hablar de mis propios actos en la Sociedad y fuera de ella, 

hasta el momento de ese voto de silencio, pero no el de atestiguar acerca de mis actos o los de los 

otros después de, ese compromiso. La declaración relativa a mis experimentos, que el Sr. Olcott hizo 

en su discurso de apertura, no fue concertada conmigo, no tuvo mi consentimiento y llegó a mi 

conocimiento demasiado tarde para poder protestar de ella. Aunque verdadera en sí, la consideré 

como prematura y que su conocimiento debía ser mantenido dentro de la Sociedad exclusivamente.  

Los que son llamados elementales, o elementarios, o espíritus originarios, son criaturas que existen 

en realidad; estoy convencido de ello por mis estudios de arqueología egipcia. Mientras yo dibujaba 

varios zodíacos egipcios buscando las concordancias matemáticas, noté la producción de efectos muy 

curiosos e inexplicables. Mi familia se dió cuenta de que en ciertos momentos un perro terrier 

favorito, y un gato de Malta, que se habían criado juntos, frecuentaban mi estudio y dormían al pie 
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de mi cama, se conducían de un modo raro y llamó mi atención sobre ello. Ví entonces que cuando 

me entregaba a ciertas investigaciones, el gato comenzaba a mostrarse inquieto, y al principio el perro 

trataba de calmarlo, pero pronto el perro se inquietaba también. Se diría que las facultades del gato 

eran más sensibles, pero ambos pedían salir de la habitación y trataban de escaparse saltando contra 

los cristales. Cuando se les dejaba salir, se quedaban fuera maullando y ladrando como diciéndome 

que saliese. Esto se repitió hasta que adquirí la convicción de que sentían influencias a las que yo no 

era sensible. Yo creía primeramente que las horribles imágenes de los zodíacos eran sólo “vanas 

imaginaciones de un cerebro enfermo”, pero pensé después que eran las convencionales 

representaciones de objetos naturales. Después de haber estudiado los efectos producidos sobre los 

animales, reflexioné que así como el espectro tiene rayos que aunque son invisibles para el ojo, han 

sido supuestos capaces de sostener una creación diferente de la que conocemos y que nos sería 

también invisible, y todo esto por sabios eminentes (teoría de Zöllner), ese fenómeno debía ser su 

manifestación. Como esas rayas invisibles pueden ser hechas aparentes por medios químicos, y como 

imágenes químicas invisibles pueden ser reproducidas, yo empecé una serie de experimentos para ver 

si podría efectuar esa creación invisible o sus influencias. Entonces comencé a comprender y apreciar 

ciertas partes de mis investigaciones egipcias, hasta entonces incomprensibles. Finalmente, llegué a 

comprobar que esos zodíacos y otras figuras, son imágenes de tipos de creación invisible, dibujadas de 

modo más o menos preciso y entremezcladas con imágenes de objetos naturales representados de una 

manera más o menos convencional. Descubrí que esas imágenes eran inteligencias y que mientras 

unas parecían malignas y temidas por los animales, otras, en cambio, no les eran antipáticas, y 

parecían más bien satisfechos de verlas.  

Esto me condujo a creer que eso formaba una serie de criaturas en un sistema de evolución que iba 

desde la natural inanimada, a través del reino animal, hasta el hombre, su más alto desarrollo; que 

eran inteligencias susceptibles de ser más o menos completamente dirigidas, según que el hombre las 

conociese más o menos bien, según pudiese mostrarse superior o inferior a ellas en la escala de la 

creación, y según él se encontrase más o menos en armonía con la Naturaleza y sus obras. Algunos 

descubrimientos recientes que demuestran que las plantas poseen sentidos más o menos 

perfeccionados, me han convencido de que esta teoría podría ser llevada más lejos. Encontré que la 

pureza del cuerpo y del espíritu tenía un gran poder, y que ellas sentían una gran repugnancia al 

tabaco fumado o masticado, y por otras costumbres sucias.  

Me convencí que los egipcios se habían servido de esas apariencias para la iniciación y creo haberlo 

establecido sin discusión posible. Mi primer proyecto era introducir en la Francmasonería una 

especie de iniciación como la de los antiguos egipcios, y traté de realizada, pero viendo que sólo los 

hombres puros de cuerpo y espíritu podían dominar a esas apariencias, comprendí que seria menester 
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encontrar otros sujetos diferentes de mis compatriotas impregnados de whisky y saturados de tabaco, 

que viven en una atmósfera de engaño y mentira. Ví que esas apariencias o elementales se volvían 

muy malos cuando no se les sabía conducir y que despreciando a los hombres que su instinto les 

indicaba como degenerados, serían peligrosos y capaces de hacer daño. He aquí lo que hicimos, un 

miembro de la Sociedad, hombre de leyes, inclinado a las matemáticas, y yo; siguiendo el ejemplo de 

Cornelio Agrippa que sostiene con Trithemius “que es posible sin duda alguna influenciar 

espiritualmente a gran distancia, aunque el sitio exacto y la distancia sean desconocidos”. De Occulta 

Phil., litb. III, 3. El observó varias veces que una luz brillante se le aparecía justamente en el 

momento de encontrarme, y concluyó por suponer una. relación entre esta luz y mi llegada. Me 

preguntó acerca de esto y le dije que anotase exactamente la hora y minutos de esas apariciones 

luminosas, y que yo le diría también la hora exacta cuando le viese. Lo hice como treinta o cuarenta 

veces antes de que su espíritu escéptico se declarase convencido. El veía esas luces a diferentes horas 

del día, ya se encontrase en Nueva York o en Brooklyn, y convinimos que cada vez yo iría a buscarle a 

su oficina como unas dos horas después.  

Esos fenómenos son por completo diferentes de lo que se llama manifestaciones espiritistas, 

magnéticas o mesméricas, y no me vanaglorio de ello, nunca influencié a mi amigo de ninguna de esas 

dos maneras.  

Un día vino a mi casa, situada en mi barrio de esta ciudad, y examinó los dibujos kabalísticos en 

los que yo estaba trabajando, y que parecieron impresionarle vivamente. Cuando se fue, vió en pleno 

día, en el tranvía, la apariencia de un animal extraño del cual hizo un croquis de memoria. Estaba tan 

impresionado por este suceso y por la precisión de la aparición, que fue inmediatamente a ver a uno 

de los Iluminados de la Sociedad para mostrarle su dibujo. Supo entonces que eso era realmente la 

imagen de un cierto espíritu elemental que los egipcios representaban a continuación de cierto reptil, 

que precisamente acababa de ver en mi casa y que ellos empleaban en los zodíacos, las iniciaciones, 

etc. En seguida vino a verme y yo le mostré sin comentarios un dibujo de lo que él había visto, 

después de lo cual me contó lo que le había sucedido y se fue. Entonces quedó convencido de que yo 

había previsto que él vería esa aparición después de ser impresionado por mi dibujo. Es evidente que 

esos fenómenos no se relacionan con ninguna forma habitual de manifestaciones.  

En una de mis conferencias en la Sociedad Teosófica, a la cual asistían miembros de todos los 

grados, los Iluminados pudieron ver resplandores que pasaban de un dibujo a otro aunque estaban 

expuestos a la claridad de varias luces de gas; otros vieron una imagen sombría fijarse en los dibujos, y 

otros fenómenos, como el cambio aparente de las figuras del zodíaco en otras formas de elementales. 

Algunos miembros de grado inferior experimentaban un sentimiento de terror como si fuese a 

suceder algo terrible; la mayoría de los aspirantes se sentían molestos, algunos se pusieron 
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desagradables y de mal humor; varios novicios se marcharon del salón. La señora Blavatsky, que había 

visto en Oriente fenómenos de la misma clase, que produjeron malas consecuencias, me rogó que 

diera vuelta a los dibujos y hablase de otro tema. Si hasta ese momento se había dudado de la utilidad 

de los grados en la Sociedad, entonces se vió su necesidad absoluta, y en adelante, yo no ensayé más 

obtener manifestaciones de esa clase, sino con los Iluminados.  

El tono agresivo de los artículos antes citados no ha sido provocado en modo alguno, y ninguno 

de los miembros había dicho nada de más. Al pertenecer a una sociedad secreta, no podíamos contar 

sin autorización. Habiendo recibido ahora dicha autorización, públicamente declaró aquí que he 

cumplido recientemente lo que había prometido hacer, y salvo prohibición del Consejo, yo permito 

a los Iluminados que me han visto, que den su testimonio si lo juzgan procedente.  

No sé si usted será del parecer de que esto vale el sitio que ocupará en sus columnas, pero creo que 

es justo, después de un silencio absoluto de más de dos años, que mi voz sea oída en estos asuntos. El 

Espiritismo moderno no necesita llorar con Alejandro, aún le queda otro mundo por conquistar.  

JORGE H. FELT 

  

5. El crítico del Woodhult and blaflin's Weekly, que entonces se publicaba en Nueva York, dando 

cuenta de la publicación del Arte Mágico, usa expresiones severas para calificar al autor, . que, con 

razón o sin ella, identifica a la señora Britten. “Ese libro –dice– es un sencillo refrito de libros que los 

interesados menos pudientes pueden con facilidad procurarse en cualquier librería o en la primera 

biblioteca pública que visiten. La Historia de la Magia de Ennemoser, Lo Sobrenatural de Howit, la 

Filosofía de la Magia de Salverte, Los Rosacruces de Hargrave Jennings, El Mago de Barrett, la 

Filosofía Oculta de Agrippa y algunos otros, han provisto los elementos de esa miserable recopilación, 

plagada de faltas de inglés y de errores aún peores. Declaramos sin vacilar que en el libro no hay nada 

importante que no pueda hallarse en otras obras impresas”. Esto es exagerado, porque hay trozos 

dignos de Bulwer Lytton, que se diría habían sido escritos por él. Y aunque las copias obligadas de los 

autores citados sean palpables, el lector paciente encontrará en la obra mucha y sana doctrina oculta, 

juiciosamente expuesta. (E.S.O.) 

  

6. Es menester que cite el trozo entero para edificación del gran sacerdote Sumangala y otras 

autoridades buddhistas: “El nacimiento de esos avatares, de una virgen pura, su infancia amenazada 

por un rey inquieto, su fuga y su vida escondida en Egipto, su regreso acompañado de milagros, para 

salvar, curar y rescatar al mundo, sufrir persecuciones, una muerte violenta, descender a los infiernos, 

y reaparecer como salvador recién nacido, todos esos detalles de la historia del Dios-Sol que ya han 

sido descritos, etc.” (Op. cit., página 60). ¡Imaginaos a Gautama Buddha escondido en Egipto, 
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sufriendo una muerte violenta y descendiendo a los Infiernos! ¡Y ese Arte Mágico se presenta como la 

obra de un adepto que ha estudiado en Oriente y ha sido iniciado en su misticismo! Un adepto, 

además, que mientras el cólera hacía estragos en Londres “se habría retirado a un observatorio de 

Londres, donde con compañeros elegidos, todos notables desde el punto de vista científico, habría 

hecho observaciones por medio de un inmenso telescopio construído bajo la dirección de lord Rosse” 

(Ghost Land, pág. 134, del mismo autor), telescopio que nunca estuvo de Londres más cerca de lo 

que lo está Birr Castle de Parsons Town en el condado de King, Irlanda. La verdad es que el autor de 

ese libro debe haber sacado sus explicaciones –incluyendo las faltas de ortografía– del capítulo 1 de la 

verídica obra de Kersey Graxes: Los 16 salvadores crucificados del mundo, de la que H.P.B. se burló 

tan graciosamente en Isis Sin Velo. (E. S. O.) 

  

7. El me escribió el 17 de mayo de 1877: “Los cambios me cuestan ya 280 dólares con 80 

céntimos; y siguiendo así, cuando el libro aparezca, el gasto previo habrá llegado al extremo de que 

cada uno de los primeros mil ejemplares, costará mucho más de lo que se podrá hacer pagar por él, lo 

que para comenzar es desalentador. Sólo la composición del primer volumen (con la estereotipia) 

sube a 1.359 dólares con 69 céntimos. ¡Sólo el primer volumen, fíjese usted, sin el papel, la impresión, 

ni la encuadernación! Suyo afectuosamente, J. W. Boston”. No sólo hacía corregir indefinidamente 

los tipos, sino que también cuando las planchas habían sido fundidas, las hacía cortar para transponer 

el texto y agregar nuevos párrafos que se le habían ocurrido después o que había leído en cualquier 

parte. (E.S.O.) 

  

8. Nadie supo jamás su origen o su verdadero nombre. El mariscal de Belle Isle, que le encontró en 

Alemania, le indujo a venir a París. Era una persona de noble apariencia y exquisito trato, erudición 

considerable y una prodigiosa memoria; hablaba inglés, alemán, español y portugués a la perfección, y 

el francés con un leve acento piamontés… Ocupó por muchos años una notable posición social en la 

corte francesa… Tenía la costumbre de contar a los crédulos que había vivido trescientos cincuenta 

años, y algunos hombres de avanzada edad, que pretendían haberlo conocido cuando eran jóvenes, 

declaraban que en sesenta o setenta años su apariencia no había cambiado. Federico el Grande, 

habiéndole pedido Voltaire algunos datos respecto al misterioso personaje, le contestó que era “Un 

hombre que nunca muere y que lo sabe todo”. Nadie conoció la causa o la fuente de su eterna salud; 

ellos lo afirman para su propia satisfacción, usando el mismo procedimiento de que Hodgson, el 

espía de la S.P.R., echó mano en el caso de H.P.B. para explicar su presencia en la India: afirmó que 

“había sido empleada durante una gran parte de su vida, como espía en los países en que residió (Am. 

Cyc., ed. 1868, vol. XIV, págs. 266 y 267). Pero, es lo mismo: no presentan para mantener esa 
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calumnia ninguna prueba. La Encyclopedia Britannica adopta respecto a St. Germain el mismo punto 

de vista, y el Dictionnaire Universel d'Histoire et Geographie, haciéndose eco de la misma falsedad, 

dice que “éste anheló obtener reputación por sus riquezas y el misterio con que él mismo se rodeaba”! 

Si la señora de Fadeef –tía de H.P.B., se decidiese a traducir y publicar solamente ciertos documentos 

de su famosa biblioteca, el mundo tendría una idea muy aproximada a la verdadera historia de la 

misión europea pre-revolucionaria de este Adepto oriental; por lo menos más aproximada que la que 

hasta ahora se ha tenido. (E.S.O.) 

  

9. Cerca de dos años después de la publicación de esas líneas, H.P.B. explicaba el secreto a su 

familia (ver el Path, art. cit.); no se hallaba en su cuerpo, pero permanecía muy cerca de él, en plena 

consciencia, vigilando las operaciones de los ocupantes. (E.S.O.) 

  

10. Es preciso hacer notar un hecho muy curioso relacionado con esto: la escritura del Mahâtma 

M., que fue estudia por la S.P.R. y sus peritos, y declarada semejante a la H. P. B., es una especie de 

basto emborronamiento que se parece a un conjunto de raíces trituradas y trozos de ramas, mientras 

que la escritura del mismo personaje en el manuscrito de Isis y en las cartas que me dirigía 

personalmente es muy diferente. Es pequeña, ligera como una escritura de mujer, y aunque se parece 

a la letra habitual de H.P.B., difiere bastante de ella para presentar una apariencia individual 

diferente; que me permitía reconocer una página escrita por ese Maestro a primera Vista. No tengo la 

pretensión de explicar ese hecho; lo menciono solamente, creyendo que debe conservarse para ser 

estudiado por cualquier psicólogo que trate de establecer las leyes de la escritura psíquica de los 

mediums u otros intermediarios, producida por precipitación, contralor de la mano u ocupación del 

cuerpo. Creo que un estudio de esta clase vendría a demostrar que una escritura semejante, sometida 

al análisis que la S.P.R. hizo con la supuesta procedente del Mahâtma, resulta parecerse siempre más 

o menos a la del medium, y esto sin sospecha de mala fe. Las acusaciones de la S.P.R. han perdido casi 

todo su valor porque este hecho ha sido perdido de vista, voluntariamente o no. El difunto Stainton 

Mases (A. Oxon), cita en su libro Psycography, pág. 125, una carta escrita por W.H. Harrison, 

antiguo editor de The Spiritualist, observador muy experimentado de fenómenos psíquicos, en la que 

dice a propósito de los mensajes transmitidos por el doctor Slade: “Noté que casi siempre eran de la 

escritura del medium, lo que hubiera parecido indicar para los ignorantes una impostura, pero que 

acredita su buena fe a los ojos de un experto. Al salir de la sala después de la sesión, tuve una corta 

conversación con el señor Simmons, y sin decirle lo que yo sabía, para probar su integridad, le 

pregunté si la escritura de las pizarras se parecía en algo a la del doctor Slade. Respondió sin vacilar 

que el parecido era por lo general notable. Esto demuestra la sinceridad y ausencia de exageración que 
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caracterizan a las declaraciones del señor Simmons”. El señor Harrison agrega: “Antes de que el 

doctor Slase viniese a Londres, varios años de observación en numerosas sesiones, me habían 

demostrado que las manos materializadas con tanta frecuencia en estas sesiones, eran duplicados de 

las manos del medium y daban más o menos la misma escritura”. Y sin embargo, en presencia de 

Slade y de otro psíquico llamado Watkins, fueron escritos unos llamados “mensajes de espíritus” en 

veinte idiomas diferentes, desconocidos de los mediums y que no sabían escribir en su estado normal, 

por precipitación o manipulación de un fragmento de lápiz colocado sobre una pizarra que sus 

manos no tocaban. (E.S.O.) 

  

11. Este capítulo fue publicado por vez primera en julio de 1893. Algunas personas, por cuya 

opinión tengo un gran respeto, no aceptan mis deducciones. Puedo equivocarme. Pero, en todo caso, 

debo decir que aún no he tenido ninguna prueba de lo contrario hasta el presente (agosto de 1895). 

Mucho me temo que los ejemplares de escritura de los Mahâtmas que he podido ver después de 

1891, sean imitaciones fraudulentas. (E.S.O.) 

  

12. Hamsa es Sohan invertido y Soham quiere decir: “Yo soy aquello”, es decir, Parabrahm. De 

modo que Parabrahm-Jîva, Soham-Hamsa. Pero al mismo tiempo, Hamsa era el nombre de un 

pájaro al que se atribuye el don de separar el agua de la leche; es el símbolo esotérico de Atma. Es el 

sentido del texto “la forma del pájaro Hamsa”. Hamsa es esa “chispa plateada del cerebro” que “no es 

el alma misma, sino el halo que la rodean que Bulwer Lytton describe de un modo tan cautivador en 

el cap. XXXI de A. Strange Story. (E.S.O.) 

 

13. Puede leerse en el American Bookseller de octubre del 1877: “La venta… es sin precedente para 

una abra de esa clase; la edición entera ha sido agotada en diez días. Godofredo Higgins publicó en 

1783 su Anacalypsis, una obra del mismo género, y aunque no se imprimieron más que 200 

ejemplares, muchos quedaban sin vender bastantes años después de la muerte de su autor, y fueron 

cedidos en un lote por sus herederos a un librero de Londres. Este libro se ha hecho excesivamente 

raro y se paga fácilmente a 100 libras. El mundo ha envejecido desde los tiempos de Higgins y el libro 

de la señora Blavatsky es más interesante que el suyo. No obstante, el éxito es muy notable y 

sobrepasa la esperanza del editor”. ¡Ciertamente! Y el señor Bouton quedó tan asombrado y 

satisfecho, que el domingo, 10 de febrero, en mi presencia, ofreció a H.P.B. 5.000 dólares por la 

primera edición de un libro en un volumen, que levantase algo más el velo de Isis, si quería escribirlo 

para él. Se proponía tirar solo 100 ejemplares, a 100 dólares cada uno. Aunque ella tenía mucha 
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necesidad de dinero, rehusó diciendo que no le estaba permitido por entonces, divulgar nuevos 

secretos. El señor Bouton vive aún y podría dar fe de esto. (E.S.O.) 

 

 




